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    “En el principio del fin, los ancestrales y poderosos imperios sucumbieron en la galaxia Astral ante la devastadora invasión. Así, batalla tras batalla, las cenizas de sus espléndidas y orgullosas flotas Astrales Unificadas, fueron tragadas inexorablemente por el frío absoluto del espacio sideral.


    De forma inesperada, una tenue luz de esperanza surgió desde un lejano lugar y tiempo”.


     

  


  
    INTRODUCCIÓN


     


     


    La nave parecía flotar inmóvil en el espacio insondable y oscuro, sin embargo, el estilizado casco negro azulado de la nave liguera, clase Vector, de cuatrocientos metros de envergadura, adaptada para exploración en el espacio profundo, disminuía su desplazamiento convencional a un tres por ciento de la velocidad de la luz. Por detrás de ella se apreciaban los millones de estrellas de la galaxia Astral, desde donde partiese once años atrás, en un viaje de exploración espacial con ambiciosos objetivos científicos. 


    Había despegado desde la luna mayor del planeta Espacia, llamada Baltar, la cual era parte del sistema Solárian. Este sistema solar se encontraba ubicado en algún punto medianamente cercano al borde de la gran espiral galáctica de doscientos cincuenta mil años luz de diámetro.


    El curso de viaje establecido por los experimentados navegantes espacianos para iniciar el anhelado retorno estaba definitivamente trazado. 


    Así, los rotores de iones ya giraban a una velocidad imposible, al mismo tiempo que la antimateria dividida en los fraccionadores estaba por conectarse con la materia normal en el convertidor multifase. En segundos, los impulsores cuánticos colisionarían trillones de micropartículas elementales curvando el espacio por delante de ellos durante una ínfima porción de tiempo, eyectándoles en un microsegundo al supraespacio. 


    Entonces, todo se detuvo a diez segundos del salto programado, el cual pretendía alcanzar cien años luz de longitud en un parpadear de ojos. El máximo para cualquier nave de la flota espaciana portadora de estas capacidades. 


    La maniobra se suspendió al detectarse la presencia de un pequeño cuerpo metálico flotando en el vacío, a dos millones de kilómetros de la nave.


    Sobre la plataforma panorámica de mamparas transparentes, compuesta de aleaciones subatómicas de metales y micropartículas de grafito, unidas a su vez con átomos refractarios sintetizados, el capitán Lancar aguardaba muy impaciente por las imágenes más definidas en las holográficas de control, las cuales flotaban en la zona lateral y frontal de la plataforma.


    La superficie traslúcida rodeaba casi por completo el amplio puente de mando de la Vector. La visión del espacio allí era omnipresente.


    Al lado del capitán de la nave se encontraba el destacado científico a cargo del equipo de investigación multidisciplinario de la expedición, el espigado y delgado profesor Pránder. Un avezado antropólogo galáctico.


    La tripulación permanecía en butacas levitadoras desparramadas en distintos sectores; en tanto, los navegantes y pilotos se encontraban al frente de los controles y pantallas tridimensionales de coloridas configuraciones. En ellas circulaba un sinfín de imágenes y cifras en dos y tres dimensiones. Todo era iluminado en forma delicada por luces indirectas que homogéneamente inundaban el salón.


    Pránder estudió con disimulada calma los rostros cansados de los tripulantes. Casi todos vestían uniformes de color azul oscuro; solo tres de los presentes, parados a cierta distancia de los controles, exhibían atuendos distintos. Dos de ellos lucían uniformes de color verde, utilizados por las fuerzas de Operaciones Terrestres Furtivasy una tercera tripulante de mediana estatura calzaba el característico uniforme negro de los pilotos de naves híbridas, destacándose en sus hombros los grados de oficial jefe de escuadrón.


    Pránder dejó por un instante de observar los rostros intrigados de los tripulantes para centrarse con todos sus sentidos en el misterioso objeto metálico que, poco a poco revelaba sus formas en la gran holográfica central.


    Emocionado, recordaba los años explorando decenas de mundos inertes de distintos tamaños y tipos. Desvelando sus secretos ancestrales, con el objetivo primordial de encontrar vida, por sobre todos los demás. 


    Cazaron cometas y capturaron asteroides, llegando a los confines de su propia galaxia y luego, en el inmenso abismo de la oscuridad entre ella y la galaxia Lúmina, llamado, el oscuro océano sin fin desde tiempos inmemoriales.


    La exhausta tripulación de la nave estaba tranquila por primera vez en mucho tiempo y a la vez expectante, al encontrarse a pocos segundos de iniciar el largo y añorado retorno a casa; seguirían, según lo planificado, una ruta directa a recorrer en poco más de siete años viajando al máximo de las capacidades de los impulsores cuánticos de la avanzada Vector.


    Pero ahora, al final de esta colosal travesía y de forma inesperada, acontecía lo más emocionante de toda la incursión. Un objeto clasificado como una anomalía geométrica surgía cual punto ínfimo en las holográficas generadas desde el observatorio astronómico de la Vector. La cápsula de medidas indeterminadas se detectó en movimiento a un asombroso dos por ciento de la velocidad de la luz. Se encontraba, además, a miles de años luz de cualquier sistema que pudiese tener alguna probabilidad mínima de albergar vida inteligente. 


    El misterioso hallazgo encendió las máximas alertas en los controles de navegación. Pránder supuso que, a lo sumo en un minuto, la totalidad de los científicos arribarían al puente de mando. Ellos eran, a fin de cuentas, los más entusiastas con el descubrimiento. 


    De improviso, uno de los oficiales de navegación y control de tráfico externo rompió el silencio, dirigiéndose al capitán Lancar con una mezcla de respeto y temor.


    ―Capitán, el ente se desplaza a velocidad constante y sin ningún medio de propulsión.


    A Pránder se le escapó una frase en voz alta.


    ―Desplazamiento inercial.


    El capitán Lancar lanzó una mirada inquisidora al antropólogo; en tanto los oficiales de navegación y de control de tráfico externo continuaban con sus labores. El resto de los presentes observaba, aguardando por la primera imagen nítida del misterioso objeto desplazándose a la deriva por el espacio.


    Pránder no se pudo contener, dirigiéndose al capitán Lancar en forma directa: 


    ―Quizás alguna nave de otra civilización existente en nuestra galaxia se movió por esta zona en algún momento. 


    ―Podría ser, Pránder, pero recuerde que cruzamos la mitad del camino entre las dos hace un buen rato. 


    »Nos encontramos a un millón y medio de años luz de la Astral, tomándonos once años llegar hasta aquí. En ese tiempo creamos una compleja red de puntos de enlace en la trayectoria de saltos al supra espacio. Esperamos que esta ruta sea medianamente replicable a nuestro regreso. No sé si otros habrán llegado tan lejos; entendemos que no. Ojalá podamos regresar nosotros también…


    Pránder comprendió que la respuesta del capitán era más larga de lo necesario y también un tanto confusa. Expresiones y tonos similares en la voz del capitán y en otros oficiales se venían escuchando desde un par de años a la fecha. Ya no lucía tampoco como al principio. Se le veía desgastado y su rostro exhibía una barba de varios días, la cual solía desaparecer para crecer de forma descontrolada otra vez; a veces por semanas.


    De igual forma, la tripulación constantemente evidenciaba muestras de desapego a las normas básicas de la flota espaciana y eso cada vez le preocupaba más. Se sabía que la permanencia prolongada en el espacio, sobre todo en naves de mediano tamaño para abajo, provocaba desórdenes psicológicos y perturbaciones de distinto tipo. Cuanto más pequeñas las naves y mayor el tiempo a bordo, se generaban confusiones y patologías de mayor intensidad y diversidad. Debido a eso, se implementaron en la flota, luego de milenios de viajes y exploraciones dentro de la Astral, una serie de medidas paliativas, que, no obstante, tras once años de agotador recorrido no estaban resultando de la forma esperada. Pránder intuía que, si regresaban a Espacia con vida, la experiencia de esta travesía modificaría varios procedimientos para las futuras incursiones al espacio profundo de larga duración. Con el pasar de los años, descubrió que a mayor lejanía de la galaxia madre, se exacerbaban los desórdenes conductuales y las depresiones en los tripulantes.


    ―Debemos ser los primeros en alejarnos tanto de la Astral. Aunque no podemos descartar a otros habitantes de la galaxia; estamos lejos de conocernos todos. Más de alguna especie pudo llegar hasta aquí sin que lo sepamos… Todos guardan secretos. No se puede subestimar a nadie en la Astral.


    ―En efecto, recuerde que, por subestimar a los escardianos y sus aliados, casi fuimos aniquilados hace seiscientos años atrás por esos malnacidos. Oficial de vuelo, disminuya la velocidad para la aproximación.


    ―De inmediato.


    Pránder se arrimaba a la holográfica en la medida que la misteriosa imagen crecía, aguzando la vista en un ansioso intento por examinar las líneas del pequeño objeto metálico con la mayor precisión.


    ―También puede provenir de algún planeta habitado en los millones de sistemas en las nubes de cúmulos de estrellas ultradensas que usted acaba de mencionar; sin perjuicio de encontrarnos a miles de años luz de cualquiera de ellos.


    ―En esos cúmulos la radiación es extrema, y ella no es buena amiga de la vida…


    El capitán Lancar, girando su cuerpo en noventa grados, le dirigió una glacial mirada a la oficial líder de las robóticas. Ella, sin esperar ninguna señal adicional se aproximó y esperó.


    ―Tengo la impresión, en todo caso, que no será trabajo nuestro desentrañar esas interrogantes… Ladia, ¿están listas las robóticas?


    ―Así es, capitán. Tengo a Dran en los hangares con una patrulla lista para despegar.


    ―Navegante, ¿distancia hasta la cápsula?


    ―Cien mil kilómetros, señor.


    ―Ladia, despacha las robóticas. Navegante, iguale el curso y velocidad de la cápsula. De ahora en adelante nos mantendremos a una distancia constante.


    ―A la orden. Los cazas estarán allí en un minuto.


    ―Comuníqueme con Dran.


    ―Le está escuchando.


    El rostro ovalado e inexpresivo del segundo oficial líder de naves robóticas asomó desplegado en tres dimensiones en la mitad del puente, en tamaño de dos metros de altura. De forma alternada, Dran dividía su atención entre el capitán y Ladia, su oficial superior directo en las unidades de naves caza.


    ―Dran, active tres robóticas. Aproximación rápida, pero con cautela. Dos se acercan y usted espera junto a la tercera a distancia prudente y en alerta.


    ―Comprendido, capitán Lancar.


    Por el costado de la nave de cuatrocientos metros de envergadura, despegaron cuatro cazas verticales de tres metros de altura y dos de largo equipados para exploración y reconocimiento, los cuales se perdieron de inmediato en la oscuridad del espacio a gran velocidad. En una de ellas iba Dran, impartiendo órdenes mentales a sus pequeñas naves de incursión.


    En eso, ingresó al puente de mando un hombre delgado y de mediana estatura. Destacaban sus profundos y brillantes ojos grises en un rostro pálido y alargado. Se trataba del científico más joven de la expedición y un especialista en genética. Pránder lo vio en cuanto surgió por debajo del alto umbral de acceso al puente.


    Le había tomado afecto desde el principio del viaje, y, con el correr de los meses y los años, había llegado a admirar el carácter mesurado, pero inquebrantable de este joven y talentoso genetista. 


    A diferencia de los demás pasajeros y tripulantes de la nave, Trivian no parecía sentir efecto negativo alguno por la larga estadía a bordo y, por el contrario, esgrimió gran valentía, claridad mental y determinación en los momentos más complejos y desesperados de la incursión; lo cual le granjeó el respeto de toda la tripulación, incluido el del propio capitán Lancar.


    ―Trivian, llega usted justo a tiempo, ¿dónde están los demás?


    ―Ya vienen, señor Pránder. 


    ―¿Qué es, capitán?


    ―Estamos por averiguarlo. Oficial, necesito las holográficas con la información de las robóticas ahora; con todo a la vista.


    ―Sí, señor. Las robóticas se instalan en las inmediaciones. Aquí van las imágenes holográficas. Aparecen también las primeras lecturas específicas. 


    »Se define: pequeño objeto metálico; contiene materia inerte no clasificable dentro de un habitáculo interior, sin tripulantes ni entidad biológica; desplazamiento inercial.


    »No se registra actividad de ningún tipo; se trata de tecnología sin energía. Nada funciona y tampoco se detectan armas activas ni potenciales radiaciones; aleaciones metálicas primarias; nivel de tecnología, primitiva. Es un cuerpo inerte, capitán, no hay peligro, espere…


    El oficial parecía incrédulo frente a los datos enviados ahora por las robóticas de Dran, surgiendo de forma vertiginosa en los cubos luminosos tridimensionales alrededor de su asiento. Miraba reiterada y nerviosamente al capitán Lancar, pero sin decidirse a explicar lo expuesto por el escáner. De improviso, una zona pequeña y difusa ubicada dentro de la cápsula se teñía de verde fosforescente.


    ―¿Qué rayos es eso?              


    ―Capitán, es muy raro. Al aproximarse a la cápsula las robóticas han detectado una señal… es casi imperceptible. 


    ―¡Maldita sea, yo también la estoy viendo!


    Los atónitos tripulantes estudiaban las lecturas una y otra vez esperando la corrección del error, pero eso no ocurría. Lancar se rascaba la cabeza y miraba de soslayo a Pránder tratando de encontrar una explicación. La voz del nervioso oficial de navegación repetía lo que ya todos entendían.


    ―Se presenta un rastro de elementos orgánicos, pero es tan débil, que apenas es perceptible a la distancia. Esto no puede ser…


    ―¡Capitán, debemos recuperar y remolcar la cápsula hasta la nave!


    Lancar respondió con evidente fastidio a la entusiasta intervención del joven Trivian.


    ―¡Espere un instante, Trivian!, recuerde los protocolos de seguridad para estos encuentros. Estos siguen siendo válidos, aunque estemos en el último rincón del maldito universo y son más exigentes aún si hay una traza orgánica presente. 


    El viejo Pránder observó de reojo a Trivian, clavándole una sutil y temerosa mirada de reproche. El genetista había sido impertinente dado el estado de las cosas en la Vector desde un tiempo a esta parte.


    ―¿Dran, me escucha?


    ―Sí, capitán.


    ―Envíe las robóticas a escanear a cien metros del objeto. Si ve algo raro o amenazante, láncele un misil térmico y se larga de allí. ¿Comprendido?


    ―Muy bien.


    Pránder y Trivian se miraron aterrados. Un misil térmico del tipo que portaban las pequeñas naves robóticas podía vaporizar cualquier rastro de un objeto metálico de esas dimensiones y más aún sin escudo de energía. A pesar de ser los de menor potencia transportados en alguna nave de la flota.


    Dos robóticas se aproximaron girando alrededor del pequeño aparato, al tiempo que sus láseres de escaneo la recorrían de forma exhaustiva por cada milímetro cuadrado, leyendo en todas las frecuencias de materia y energía. Las pantallas bidimensionales arrojaban una lluvia continua de datos, desbordando a los estresados analistas del puente de mando. Los que no alcanzaban a detenerse en ningún aspecto específico en ese momento.


    En la estancia, apenas se escuchaban los ínfimos sonidos de los instrumentos.


    Los diez tripulantes y los dos científicos presentes se mantenían sin pestañear; en tanto ingresaban dos ingenieros planetarios, un físico de partículas y un astrónomo arqueológico, los que dirigían de inmediato sus miradas a la imagen central.


    ―Señor, no se detecta presencia de alguna sustancia peligrosa u otro elemento tóxico. Se confirma rastro de elementos orgánicos.


    ―Que una robótica la enlace y la arrastre a los hangares.


    ―Muy bien, capitán. Oficial Dran, ya escuchó, capture el objeto y tráigalo a la nave.


    ―A la orden, oficial Ladia.


    ―Capitán, los sistemas están analizando otra vez la información recabada por los sensores de las robóticas, pero en forma automática. Algo extraño está ocurriendo. Se han activado protocolos de cuarentena… sin que nosotros intervengamos.


    ―Explíquese.


    ―Señor, las lecturas se han canalizado en otra interpretación específica sobre el contenido de la cápsula. La conclusión no puede ser real. Algo está funcionando mal.


    En ese momento, una persistente y potente alerta sonora distrajo la atención de Trivian y los tripulantes, causando a su vez conmoción en el resto de la nave. El capitán se acercó a la holográfica frunciendo el ceño y encogiendo los hombros. 


    Totalmente confundido, se dio la vuelta mirando a Pránder con ambas manos extendidas hacia arriba moviendo su cabeza de lado a lado.


    ―¡Qué es todo esto, Pránder! ¡No puede ser!


    En la holográfica se marcaba una zona interior de la cápsula en un intenso color rojo. El tercer oficial de servicios generales del puente de mando se puso de pie y miró directo a Lancar con evidente temor reflejado en sus tensas facciones.


    ―Es muy débil… y a pesar de eso, la traza orgánica detectada en el receptáculo se mantiene en funciones biológicas activas. Hay un ser vivo en crio génesis en el interior de esa cápsula.


    ―¡Lo estoy viendo con mis propios ojos, oficial!


    Pránder y Trivian quedaron petrificados.


    ―Ese aparato debe llevar cientos de miles de años flotando en el espacio, o millones quizás, algo está mal. Verifiquen de nuevo la señal biológica. Requiero seguridad absoluta.


    ―Es muy débil, señor, casi inexistente, pero tiene vida en estado de latencia, eso es indudable. Lo que sea que esté allá dentro, aún vive. Los sistemas automáticos de los sensores en las robóticas ya lo han confirmado; nuestros decodificadores de identificación genética buscan clasificación, pero hay un bloqueo. El componente biológico parece rodeado de algún tipo de campo de fuerza, aunque sin energía convencional, no lo comprendo…


    De súbito, apareció Dran transmitiendo desde su nave híbrida. Se presentaba impertérrito, ajustando sus controles en una holográfica multicolor.


    ―Oficial Ladia, capitán Lancar, ¿qué hago?, ¿le disparamos?


    ―Señor Pránder, Trivian. ¿Qué dicen ustedes?


    ―¡No lo puede destruir, así como así… no es una amenaza!


    ―Eso es bastante discutible, señor Pránder. Contamos con un par de desastrosos antecedentes en nuestra historia de exploraciones en las eras antiguas, que le pondrían los pelos de punta.


    ―¡Pero no es algo agresivo!


    ―Mantiene un bloqueo interfiriendo con nuestros instrumentos de rastreo; eso ya me parece agresivo. Además, si volvemos a casa con esto en las bodegas, es muy, muy probable, casi seguro en realidad, que nos manden de regreso a todos nosotros otra vez a este olvidado lugar del espacio sideral, a rastrear el origen de ese cuerpo metálico. ¿Quieren ustedes pasar otros quince o treinta años vagando por el vacío, lejos del sistema Solárian o de sus familias? Es muy probable que no regresemos con vida otra vez… Ya agotamos la suerte de una vida entera en este viaje.


    Pránder y Trivian temblaban de miedo ante la inminente posibilidad de ver estallar el receptáculo tras el impacto de un misil térmico. Los demás tripulantes observaban temerosos y expectantes ante la inesperada escena en desarrollo.


    ―Capitán… Imagínese que provenga de Lúmina o de otra galaxia del grupo local, eso sería un hallazgo mayor a cualquiera realizado antes en la búsqueda de vida lejana. Nunca nadie en nuestra galaxia tomó contacto con una civilización de otra galaxia, jamás. Incluso podría generar una revolución científica en toda la galaxia Astral.


    ―¡Me importa un cuerno la maldita galaxia Astral! ¡Está plagada de razas traicioneras y rastreras!


    ―Capitán, por favor… Recuerde cuál es la primera directriz de su mando y el de esta misión. El Consejo de Espacia, de seguro enviaría a otro capitán con una nueva tripulación… Usted ya ha cumplido con creces. Todos lo hicimos.


    El curtido capitán Lancar volvió a mirar la brillante zona roja destacada en el medio de la holográfica central, tomándose a su vez la cabeza con la mano derecha.


    ―¡Que alguien apague la maldita alarma!


    La ruidosa alarma de evento clase uno se detuvo en el acto. El silencio se hizo de pronto insoportable para Trivian. Entonces, el joven genetista intervino sin quererlo en forma consciente, viéndose empujado por alguna energía externa a él.


    ―Capitán, todos ya vimos la cápsula y sabemos que transporta un ser vivo en el interior. ¿Qué va a hacer? ¿Arrojarnos a todos al espacio para eliminar a los testigos? Esto podría cambiar su vida, capitán Lancar, podría redefinirla para bien y por siempre.



    Pránder sintió la tentación de golpear a Trivian, aunque por un segundo pensó que el propio Lancar lo haría.


    El corpulento comandante de la misión se aproximó amenazante, deteniéndose apenas a un par de pasos del joven y resuelto científico. 


    Al cabo de unos segundos el viejo capitán fue cambiando la dura expresión de su rostro, hasta que por último le sonrió de forma sarcástica.


    ―Muy bien… tiene usted agallas, joven Trivian, eso ya lo sabíamos. Dran, enlace la cápsula para cuarentena.


    ―Entendido, señor.


    ―Trivian, le voy a traer su artilugio con el misterioso pasajero a bordo. A fin de cuentas, quizás se trate apenas de una maldita lombriz. Creo, no obstante, que se equivoca usted en algo. La vida que será determinada drásticamente por este evento no será la mía; será la suya, y hasta el último de sus días.


    ―Tengo el mismo presentimiento, capitán. Por fin estamos de acuerdo en algo


    


    


    

  


  
    



    Cuatrocientos años espacianos después:


     

  


  
    CAPÍTULO I-ADIÓS A ESPACIA


     

  


  
    1-TRONIUS


     


    Tronius se encontraba parado sobre una colina levemente escarpada y polvorienta, delante de un derruido y gris casco semi enterrado de una antiquísima nave de combate espaciana de unos trescientos metros de envergadura. La que, indiferente ya a su trágica historia, exhibía enormes agujeros en sus mamparas laterales. Era un recuerdo sombrío de las guerras contra las invasiones escardianas, ocurridas mil años antes. Tiempos en los cuales la galaxia Astral fue asolada por cruentas guerras de conquistas interminables y sangrientas. 


    Todo comenzó cuando las ambiciones desbocadas de algunas potencias galácticas, como el conjunto de sistemas de la constelación de Escardia, apoyado por el poderoso sistema Octario, chocaron contra el imperio Atirov de la constelación Vintar. Siendo esta la mayor potencia militar que la Astral hubiese visto surgir en toda su historia. 


    La descomunal conflagración, arrastró subsecuentemente a los mundos y sistemas más débiles de la galaxia, a una terrible guerra de siete años y una década después, a otra que duraría tres años más. 


    Pasarían cuatrocientos años para que la galaxia Astral se recuperase por completo de esos inclementes y devastadores eventos. 


    Ahora, en el presente, muchos de los restos de esas naves pertenecientes a los pretéritos defensores de Espacia, sumadas a otros miles de los invasores que intentaron someterles, se encontraban dispersas por todo el planeta y sus colonias en el sistema solar, cual recordatorio del costo de la libertad y la paz. Libertad que hoy exigía otra vez enormes sacrificios a su civilización. 


    Él sabía que estos sacrificios serían mayores, o incluso, que podían resultar definitivos bajo las apremiantes y caóticas circunstancias presentes.


    Un escalofrío recorrió su cuerpo de forma imperceptible, el cual no era provocado por la fresca brisa primaveral acariciando la colina en el despejado atardecer. 


    La soleada, pero fresca tarde, estaba a una hora de ceder el cielo a la oscuridad de la noche, en tanto asomaba por el horizonte la cercana luna Baltar. En el cenit, destacaba la pequeña y lejana esfera de la segunda luna, llamada Kran.


    Desde su posición, sus profundos ojos negros abarcaban en plenitud la hermosa ciudad recién abandonada, la gran metrópoli de Lenodon, su lugar de nacimiento y ciudad capital de Espacia; siendo en consecuencia la sede del Consejo Sistémico Espaciano. 


    Una colosal ciudad, cuyas enormes estructuras construidas a base de nanotubos de carbono, eran visibles desde doscientos kilómetros de distancia hasta perderse en la curvatura planetaria. 


    En la zona costera de la milenaria y abandonada urbe, se erguía enigmática y en semi penumbras la ciudad primigenia y arcaica, conocida como la Antigua Lenodon, con sus más de ciento ochenta mil años de antigüedad. Esta, se desplegaba en un misterioso e interminable mosaico de luces, colores y sombras fantasmales creadas por sus propias construcciones megalíticas de gigantescos bloques de piedra, confundiéndose en una perspectiva insondable en el diáfano atardecer primaveral.


    Al desviar su vista hacia la ciudad moderna, se maravilló una vez más ante las formidables y gigantescas estructuras retando a la gravedad y la lógica. Edificios de hasta ocho mil metros de altitud, ostentando infinitas y asombrosas formas y colores en vistosas degradaciones.


    Observaba con nostalgia la Torre Espaciana; un cuerpo estructural de mil kilómetros de altitud. Este unía la ciudad, con una estación espacial de enormes dimensiones afuera de la ionósfera, en el comienzo prácticamente de la exósfera espaciana. En su interior, grandes ascensores ultra rápidos realizaban la travesía desde la superficie a la estación espacial. La primera de diez que se alcanzaron a construir en distintos lugares del planeta. Todas las torres exhibían estaciones terminales en el espacio, en las cuales se construyeron grandes instalaciones de poco más de un kilómetro de diámetro. Sin embargo, la Torre Espaciana era la mayor de todas. En esa plataforma espacial funcionaban hoteles, también observatorios astronómicos y varias instituciones administrativas; incluidas las vastas instalaciones de la oficina de registro para el ingreso de visitantes de otros planetas que no contasen con tratados de libre tránsito con Espacia. Allí, incluso, operaba un pequeño puerto espacial de la flota.


    La torre se elevaba hasta perderse en el cielo a simple vista. En último término, se transformaba en una línea casi invisible al llegar al límite de la tropósfera. Tronius recordaba que los ahora detenidos ascensores de cuarenta metros de ancho circulaban incansablemente día y noche transportando miles de pasajeros y cientos de toneladas de carga en cada traslado. 


    Aguzando la vista, lograba ver la enorme edificación de abordaje en el centro de la ciudad. La esplendida y colosal estación Continental.


    Recordó innumerables viajes por la vía ascendente, en los cómodos y amplios trenes ultra rápidos que tardaban quince minutos en arribar a la estación espacial, alcanzando velocidades de siete mil kilómetros por hora en los tubos al vacío. 


    Con una mirada panorámica, Tronius admiró con nostalgia la metrópoli evacuada. Ni una sola alma habitaba ahora en esas hermosas y grandiosas construcciones. 


    Ninguno de los ochocientos millones de Gtrans y Gravyciclos, o de los veinte millones de levitadores públicos multipropósito circulaban ya por las autopistas virtuales, que elevaban el flujo del tránsito hasta los diez mil metros de altitud.


    Los mil ochocientos millones de habitantes de Lenodon permanecían a salvo en las gigantescas cosmonaves de evacuación. Luego de un corto salto cuántico de aproximación, los últimos transportes civiles se unirían en unos minutos a la improvisada flota en la que se albergaban los desalentados habitantes del sistema, en el punto de salto estelar de escape fijado junto al décimo planeta, el gigante gaseoso llamado, Cratias; arrastrando a decenas de miles de cosmonaves repletas con sus congéneres. 


    Los cien mil millones de espacianos del sistema Solárian tendrían una segunda oportunidad, saltando al supra espacio una y otra vez hasta borrar toda pista de su paradero. Al menos se pondrían a salvo por un tiempo, concluyó Tronius.


    El dos por ciento de ese número zarparía a bordo de la flota de guerra espaciana hacia un destino muy diferente. Dos mil millones de soldados y tripulantes, enfrentarían al omnipresente, enigmático y devastador invasor en unas pocas horas más. Uniéndose a las flotas Astrales con el objetivo de sumarse a la defensa del sistema solar Atirov, ubicado a más de mil años luz de distancia.


    La suave brisa del atardecer arremolinaba el cabello gris sobre su amplia frente y el tibio sol de la estación primaveral entibiaba su curtido y delgado rostro. 


    Se quedó un instante con los ojos entrecerrados, al tiempo que con mecánicos movimientos tensaba la chaqueta impecablemente lisa, cuya tela con memoria mantenía y recuperaba sus pliegues por si sola.


    Alrededor de su cuerpo se arremolinaban partículas de polvo que bajaban después colina abajo. La brisa marina aumentaba su velocidad; en tanto el sol aún era visible en el horizonte. Oteando al oeste, descubría la línea costera, lejana y resguardada por un frondoso cordón arbóreo. 


    Rememoró tardes similares, cincuenta y cinco años atrás. Cuando siendo un pequeño e inquieto niño corría y jugaba por esos campos cubiertos de inmensos y milenarios árboles en el bosque de Cerlador, a unos diez kilómetros de su actual posición. Recordó con nitidez a su madre abrazándolo y alzándole con sus fuertes manos antes de servirle el almuerzo entre los árboles de hojas verde oscuro, en el inicio del otoño, su estación favorita.


    De improviso, el rostro de Inia vino a su mente con claridad. Primero, fue una punzada de dolor reflejo en su corazón, agudo, pero lejano. Apretó los ojos con fuerza tratando de retener la fresca imagen de la hermosa mujer que en sus recuerdos aparecía joven y perfecta. 


    Todo acontecía muchos años atrás, en los tiempos en que la baltariana entró en su vida. Siendo él, por ese entonces, un joven y entusiasta oficial de la flota. Un día cualquiera la conoció por casualidad en el museo de Historia de la ciudad de Lenodon, junto al monumento a los Defensores de Espacia, cuarenta y un años antes. 


    Parecía volver a percibir el exquisito aroma de su cabellera negra y a sentir la tibieza de la piel suave y blanca, como la luna Baltar en su apogeo. La memoria le traía de vuelta la mirada azul violeta luminosa y los labios delgados, que sabían dibujar una irresistible sonrisa en los momentos precisos.


    Se dejó llevar por el reconfortante color de los recuerdos que iluminaron su endurecido corazón.


    Recordó los fortuitos y reiterados encuentros que los llevaron a ser inseparables con el transcurrir de las semanas. Abrió los ojos humedecidos; en tanto las antiguas imágenes de aquella remota época copaban su mente y su espíritu en ese desesperado momento de su vida. Recordó las caminatas por las afueras de la ciudad y el primer beso que ambos se dieron en aquel día en que esculpió el nombre de ella en una gran roca rectangular con un láser, en la cima de una colina situada en las afueras de la gran metrópoli. Rememoró con amargura, que ese día imaginó una eterna felicidad.


    Inia era un fantasma ahora. No obstante, existía un lazo entre ambos que el tiempo y los eventos presentes le trajeron de vuelta en forma brutal e inesperada, apenas unos días atrás.


    Una voz a sus espaldas le sacó bruscamente de sus elucubraciones, como si le hubiesen lanzado un vaso de agua fría en el rostro.


    ―Almirante, nos tenemos que retirar.


    ―¿Qué dice?


    ―Señor, debemos abandonar Espacia. Nos lo comunican desde la cosmonave Trendar. La flota de ataque se encuentra dispuesta y arribando al punto de salto en cuatro horas y media. La flota aguarda sus órdenes y su presencia, almirante. 


    ―¿Y la flota de evacuación?


    ―Casi todos los habitantes de Espacia y del sistema ya se encuentran albergados en la flota de evacuación. Los últimos transportes arribarán en unos minutos, provenientes de las colonias. Aquí, únicamente quedamos nosotros dos, el piloto de la exploradora y el oficial Lestar, parado por allá. 


    ―Bien, aborde la nave… voy enseguida.


    ―Sí, señor.


    El joven oficial se alejó dando grandes zancadas hacia la exploradora. Tronius se quedó unos segundos estudiando la nave de combate y de exploración estándar de treinta metros de largo, la cual flotaba a veinte centímetros del suelo a unos doscientos metros de distancia. Le esperaba para transportarle a su nave Vector personal, la que en solitario orbitaba el planeta a miles de kilómetros de altitud.


    Dirigió la mirada al joven oficial Lestar, el nuevo jefe del escuadrón de robóticas que siempre le escoltaba en sus viajes y cuyo nombre acababa de conocer. El piloto de naves caza permanecía enfundado en su traje de combate de color negro, con las manos en la espalda y de frente a la ciudad de Lenodon. Estaba allí, estático y con la mirada perdida en las descomunales estructuras arquitectónicas junto a su estilizada nave vertical de tres metros de altura. El almirante alzó la vista al cielo. Allí revoloteaban gran parte de las otras cuarenta y nueve naves gemelas y automatizadas del escuadrón. Un escozor recorrió su espalda al recordar la trágica muerte del predecesor de aquel joven piloto, el oficial Barzi. Este, había entregado su vida para salvarlo de un violento atentado acaecido en la órbita de la luna Baltar unas semanas atrás.


    Tronius calculó que aquel joven se despedía en silencio de la hermosa y eterna Lenodon. Quizás también era su hogar. Con nostalgia sopesó, cuánto se le parecía aquel joven oficial, a su propia imagen de cuarenta años atrás. Recordó que alguna vez en su remoto pasado, él también estuvo parado en ese mismo lugar observando la abrumadora grandeza de Lenodon, pero con el alma rota por el dolor.


    La nave exploradora de línea, estacionada a unos metros de él, era el último transporte militar levitando sobre la superficie de Espacia. Tronius concluyó que él sería el último habitante en tocar su superficie; aunque en realidad, no era así. Todavía quedaba uno más. Uno que dormía el sueño profundo del universo; un viajero de eras y del espacio del cual nada sabía.


    Tronius se dio la vuelta para contemplar la ciudad de Lenodon por última vez, con sus sombras alargadas hasta el horizonte.


    Entonces, avanzó con decisión a la exploradora. Al pasar cerca de una gran roca la acarició de manera imperceptible y sin detenerse. Al costado se destacaba difusamente una inscripción antigua y algo desdibujada en medio del verde musgo. Cuatro grandes letras esculpidas en la dura piedra: INIA. 


    Lestar se arrimó con presteza a su nave híbrida al ver al comandante Supremo de la flota espaciana acercándose a su transporte. En un tris saltó a la cabina, siendo después atraído desde adentro. Mientras esta se cerraba herméticamente la pequeña nave despegó, elevándose cientos de metros en un par de segundos cubriendo la retirada del almirante.


    Una vez que Tronius trepó a la compacta nave, esta se elevó rodeada por cincuenta pequeñas manchas oscuras. En diez segundos atravesaban la última capa de la ionósfera. 


    Desde su confortable sillón levitador el almirante lograba apreciar a la perfección la curvatura de su mundo, también a la Torre Espaciana elevándose a su lado, cual columna interminable brillando orgullosa con los rayos del sol.


    Pero ni el almirante ni su escasa tripulación vieron o detectaron a la nave de la Oficina de Inteligencia Exterior Espaciana ingresando en la atmósfera del planeta por el hemisferio opuesto. La sofisticada nave triangular de combate clase Nímide de cincuenta metros de envergadura, construida con la última tecnología de presencia indetectable, transportaba a diez tripulantes.


    Al cabo de unos segundos de veloz ascenso el transporte del almirante se alejaba cruzando la exósfera, a más de ocho mil kilómetros de la superficie espaciana.


    Por el otro hemisferio, la Nímide se acercaba a la superficie en silencioso vuelo. Modificó el curso para derivar por el polo sur, descendiendo a continuación a unos cientos de metros del suelo, para después encauzar su rumbo definitivo sin disminuir un ápice la vertiginosa velocidad de sesenta mil kilómetros por hora, la cual lograba abstrayéndose por completo a la resistencia del aire al desplazarse envuelta por el Campo de Vacío Dinámico Transitorio, el cual rodeaba por completo la incursora espaciana con una película transparente de menos de un centímetro. 


    Con el uso de esa tecnología, las naves de la flota conseguían deslizarse en ambientes con densidad, de igual forma que si estuviesen en el vacío del espacio.


    Sobrevolaron varias ciudades y después asomaron sobre un océano de un azul intenso, para luego encontrarse con un archipiélago e inmediatamente después con otro continente en cuya línea costera se dibujaba la imponente ciudad de Lenodon. Disminuyeron el impulso y descendieron sobre una colosal plataforma de piedra decorada por innumerables trenzas de maleza de un verde profundo, en el centro de la Antigua Lenodon. Quedaron allí, rodeados de las descomunales estructuras primigenias de la civilización espaciana, muy lejos de las modernas edificaciones de la monumental y moderna urbe. Emitieron desde allí una breve comunicación:


    ―Director Umbaga: estamos en la Antigua Lenodon, en las coordenadas del punto Vértice. Ocupamos las posiciones preestablecidas y confirmamos estado latente desde este momento. Fuera comunicaciones.


     

  


  
    2-EL MENSAJERO ESCARDIANO


     


    Vistiendo su impecable uniforme azul, el joven capitán de la Vector se acercó a Tronius aguardando a que este se diera cuenta de su presencia.


    Él permanecía ensimismado, observando a Espacia alejándose en el horizonte espacial. Se mantenía erguido frente a la pared completamente transparente, en el extremo del puente de mando de su Vector. 


    La nave del almirante era un raudo punto negro, que dejaría atrás la luna Baltar en unos segundos, después de trazar una trayectoria casi rozando al satélite natural. Deseaba echar un último vistazo a las vistosas instalaciones de la flota espaciana. En la práctica, estas habían sido su hogar durante la mitad de su vida. 


    Descubrió, descorazonado, que el lado oscuro de la primera y mayor de las dos lunas de Espacia volvía a la más absoluta oscuridad por primera vez en decenas de miles de años. No se apreciaba ni un rastro de luz en las ciudades, que solo unas pocas semanas atrás albergaban a millones de espacianos. Tampoco se percibían señales de vida en las bases del cuartel principal de la flota en el sistema Solárian. 


    ―Diga, capitán.


    ―Señor, una compacta nave mensajera acaba de atravesar un punto de salto cercano. Portan una directriz de protocolo uno. Tenemos en comunicación a su mensajero. Es una nave escardiana.


    Las comunicaciones de ese nivel de seguridad no se podían entregar por vías cuánticas en tiempos de guerra. Solo a velocidad normal de transmisión o velocidad luz. Por eso, una nave mensajera había saltado mil trescientos ochenta años luz desde el sistema Atirov, hasta el sistema Solárian, buscando entregar el mensaje en directo.


    ―Verifique los códigos de seguridad antes de saltar a Cratias. Convoque en holográfica al almirante Tribar. Debe escuchar los informes en tiempo real.


    ―¿En tiempo real, almirante?


    ―Sí.


    ―Muy bien, le llamaremos a la nave Trendar.


    El almirante Tribar apareció al segundo, retratado en un holograma de colores y tamaño natural. El alto oficial, de estatura mediana y complexión algo gruesa, ostentaba el honor de ser el segundo oficial de más alto rango después de Tronius en la flota espaciana. Ambos se saludaron y guardaron silencio. A continuación, surgió otro holograma en tamaño natural de un ser de un metro noventa exhibiendo facciones definidas y rectas. El que, a pesar de tener una prominencia parecida a una nariz en el centro de su cara, respiraba por tres delgadas aberturas horizontales y laterales en cada lado del rostro y parte del grueso cuello. El ser delgado, de piel de un intenso color amarillo y vestido en traje militar, surgió en el centro del puente de mando realizando mínimos movimientos con sus largas extremidades. Tronius reconoció de inmediato a un oficial escardiano, pero que no exhibía sus grados en el uniforme; algo bastante inusual. Tronius pensó que irónicamente los antiguos enemigos acérrimos de Espacia, eran ahora sus aliados.


    Esta raza, orgullosa como ninguna, ya no tenía hogar, puesto que sus planetas y conjuntos de sistemas habían sido ocupados y sus numerosos habitantes exterminados casi por completo por el enigmático y poderoso enemigo al principio de la invasión, seis meses atrás. Ostentando el triste récord de haber sido la primera especie de la Astral en enfrentar al ahora omnipresente invasor.


    Las numerosas naves de guerra sobrevivientes, de lo que fuese una de las flotas de guerra más eficientes, respetadas y disciplinadas de la galaxia Astral, continuaban combatiendo al lado de la coalición. Él, sabía que hasta el último de ellos se enfrentaría valerosamente al enemigo, pero ni en la victoria tendrían un hogar al cual regresar. 


    Su resistencia había sido tan feroz en la superficie de sus mundos, la última barrera de defensa luego de ser derrotados casi por completo en el espacio, que los invasores optaron por destruir las capacidades de sustentar vida, en un claro mensaje para el resto de las civilizaciones que aún resistían. 


    La tragedia de los escardianos había calado hondo en todas las demás civilizaciones. Propiciando, por fin, la unificación incondicional de las diversas flotas sistémicas. Antes de eso, la presencia en la coalición de algunos poderosos y orgullosos imperios había trabado numerosas veces las operaciones militares de defensa. 


    ―Entiendo que el almirante Tronius espera por mi comunicación.


    El sonido metálico, tranquilo y profundo en la voz de los escardianos, era representado fielmente por el traductor automático universal.


    ―Hable, mensajero.


    ―Saludos, almirante Tronius, almirante Tribar. 


    Señor… tengo una comunicación para usted del mando unificado. Las flotas de la coalición se enfrentan en estos precisos momentos al invasor; tanto en el sistema Emodián, como en el sistema binario Nopra.


    »Desde unas horas que las batallas comenzaron. Fue un asalto combinado que inició al mismo tiempo en los dos sistemas. El enemigo ingresó de saltos cuánticos con flotas muy superiores en número y capacidades a lo que nuestros aliados presentaron en respuesta.


    ―Se esperaba un ataque en esos sistemas en cualquier momento. ¿Qué ocurre en el sistema Octario, mensajero?


    ―Señor almirante, casi la totalidad de la cuarta flota Astral que defendía el sistema Octario, ha desaparecido en combate. Los remanentes replegados regresaron al sistema Atirov. La segunda flota del sistema Bagra defendió con gran valentía la evacuación y fue aniquilada en cosa de horas. Apenas alcanzaron a escapar unas pocas naves mayores, escoltadas por escasas naves de defensa. El mando unificado aún no logra recuperarse de tan inesperada pérdida.


    La grandiosa segunda flota del sistema Bagra, destruida. Su mente no pudo evitar el cálculo. Seis mil millones de vidas transformadas en polvo espacial; el triple de tripulantes transportados en toda la flota de guerra espaciana. Concluyó que de seguro era un durísimo golpe anímico y estratégico para los mandos de las flotas Astrales, pues esa flota, junto con la primera flota del sistema Bagra, estaba llamada a ser uno de los pilares en la defensa de la constelación Vintar y del resto de la galaxia. 


    Tronius percibió la confusión y el desaliento en los movimientos corporales de Tribar.


    ¿Quién era este enemigo devorando flotas, planetas y sistemas, cual si fuese un hoyo negro? Nadie lo sabía, pero especulaciones llovían por decenas. Algunos aseguraban que se trataba de una raza proveniente de la galaxia oscura, perteneciente al grupo local de galaxias. Otros elucubraban sobre una civilización dentro de la Astral, oculta en secreto desarrollo, aguardando a que sus capacidades militares fueran lo suficientemente poderosas como para tomar el control total sobre ella. Y que, para eso, esperó con paciencia por decenas de miles de años, en tanto espiaba a las potencias militares y a las civilizaciones más avanzadas de la espiral galáctica. Esa era la más popular dentro de las múltiples hipótesis, pero nada se sabía a ciencia cierta. Solo se conocían sus naves y vagamente el aspecto físico de los invasores, al recuperarse algunos cadáveres en muy mal estado desde el interior de las armaduras casi indestructibles que utilizaban para combatir en las superficies planetarias. Las temidas e implacables unidades terrestres de Entidades Acorazadas, como fueron denominadas por el alto mando unificado de la Astral.


    Eran ahora de doloroso y permanente sufrimiento también para los aliados, los recurrentes casos de sabotaje perpetrados en forma coordinada en todos los sistemas planetarios que representaban la suma de fuerzas de la coalición. 


    El enemigo esgrimía la asombrosa capacidad de infiltrar a sus propios seres, como organismos similares a los nativos del crisol de razas que poblaban la Astral en formas todavía desconocidas para los científicos de las fuerzas unificadas. 


    Desde un comienzo fue evidente el daño que eso causaba a la moral de las tropas de la incipiente y desprevenida coalición galáctica.


    El almirante notó que el joven capitán de su nave permanecía cabizbajo, a respetuosos diez metros de él escuchando al oficial escardiano con suma atención. Los demás tripulantes presentes en el puente de la nave no podían oír las noticias poco alentadoras transmitidas lacónicamente por el mensajero.


    Tribar, que permanecía en silencio hasta ese momento, se dirigió al escardiano en tono áspero, exhibiendo escasa delicadeza y poco esfuerzo en ocultar su antipatía por un miembro de la raza que había estado a punto de acabar con la civilización espaciana en el pasado. El mensajero ignoró el desagradable tono del alto oficial, respondiendo apegado a la estricta norma protocolar.


    ―Escardiano, me imagino que no solo has traído malas noticias hasta nuestros dominios. ¿Cuáles son los informes del alto mando unificado?


    ―Almirante Tribar, se estima que un setenta por ciento de los remanentes de las flotas Unificadas Astrales, se podrían replegar saltando al sistema Atirov en las próximas horas. Las órdenes para ustedes indican desplazarse a ese sistema planetario a la brevedad. No serán dejados como reserva esta vez.


    ―¿Cuál es la situación en Atirov?


    ―Las fuerzas rezagadas o replegadas de al menos cuarenta sistemas se están reorganizando en la constelación Vintar, específicamente en el sistema Atirov. Allí se ha reforzado la defensa de cada planeta habitado y de las estaciones espaciales. También la base del cuartel general de la flota en Atirov, en el planetoide Aterián.


    »Luego del frágil acuerdo alcanzado con la Federación de los Treinta o Federación del Grupo Exterior, se espera que las flotas Federadas del otro lado de la galaxia se nos unan en unas tres semanas espacianas… quizás más; aunque no hemos sido informados de sus próximos movimientos con precisión. Incluso, los analistas de defensa del mando unificado temen que en último término ni siquiera envíen refuerzos.


    ―¿Por qué han concluido eso, escardiano?


    ―La comunidad de inteligencia de la Astral ha seguido los pasos de estas negociaciones y también los movimientos de las distintas flotas Federadas de la zona exterior.


    ―Lo sabemos.


    ―Correcto, señor. El asunto es que no se han detectado desplazamientos importantes provenientes desde esa zona de la galaxia, no obstante, tampoco ha sido posible realizar inspecciones detalladas… por temor a ser descubiertos.


    ―Han hecho bien. Si los Federados nos descubren espiándoles, podrían volcarse ellos también contra nosotros.


    En ese punto Tronius no se pudo contener.


    ―Tres semanas, Tribar, para que atraviesen doscientos mil años luz. Cuánto pesará sobre nosotros la tardanza de esas negociaciones. Ellos se encuentran en igual peligro que la coalición. Si somos derrotados hoy, esta maldición caerá inexorablemente sobre los Federados a continuación. Y más encima ahora nuestros mandos superiores calculan que podrían no venir a la constelación Vintar.


    ―Así es, señor, se estima que ellos aguardarán los resultados de las batallas por venir, alargando las negociaciones con ese fin.


    ―No deberán esperar mucho entonces, ya casi no tenemos fuerzas para continuar enfrentando el aplastante avance del invasor.


    Tribar interrumpió el diálogo, visiblemente molesto y consternado. 


    ―¡Pero si se comprometieron! ¡Firmaron un acuerdo de alianza militar con la defensa unificada!


    ―Señor… de los Federados se puede esperar cualquier cosa.


    Tronius y Tribar entendían eso a la perfección, por lo cual intercambiaron álgidas miradas durante unos segundos. 


    El joven capitán de la Vector se apartaba unos metros, tratando de ocultar su rostro crispado por las desalentadoras noticias recibidas por varios minutos ya. 


    Tronius retomó el interrogatorio; él no podía darse el lujo de perder tiempo ni dejarse desalentar; al menos no de forma visible.


    ―¿Se encuentra operativo el primer anillo de defensa en Atirov? ¿Hay señales de los Pardos en la constelación Vintar, mensajero?


    El mensajero escardiano se vio algo sorprendido al escuchar que el almirante Tronius llamase así a los invasores, puesto que era una denominación peyorativa e informal, muy común entre las tropas de bajo rango de los aliados, surgida de manera espontánea al no haberse identificado nunca la procedencia del enemigo. El escardiano pareció mirar a un costado; quizás alguien más estaba allí con él, en la cabina de la pequeña nave mensajera.


    ―Sí, almirante. Se han reforzado los anillos defensivos con todo lo disponible. Se produjo una breve escaramuza muy dura ayer en la zona exterior de Atirov, más allá de los planetas gaseosos. En esa zona se logró resitir al invasor en el primer anillo. Enseguida el enemigo se replegó en saltos cuánticos a un destino desconocido. 


    ―Deben estar probando las respuestas defensivas que podemos oponer a su llegada.


    ―Almirante, eso mismo han concluido los directores de Atirov. El asunto es, que en cualquier momento el grueso de las flotas de ataque invasoras ingresará en la constelación Vintar. Los asesores estratégicos del mando unificado esperan ataques también en paralelo, en cualquiera de los cientos de sistemas indefensos, en un rango de diez mil años luz desde la constelación Vintar. El enemigo ha dado muestras suficientes de su capacidad para plantear presencia en muchos frentes a la vez.


    Tronius ya lo sabía también. Esa era la razón por la cual el Consejo Sistémico Espaciano había optado por una evacuación total preventiva de la población del sistema Solárian, un mes antes.


    Ya entendía que en el sistema Atirov se llevaría a cabo la última defensa. Si allí eran derrotados otra vez, sería la última batalla a gran escala que la defensa unificada podría presentar y con eso los Federados se negarían a enviar cualquier ayuda en el futuro. Desde ese punto, ya nada detendría al invasor en su afán por hacerse del control de todos los mundos habitados de la Astral.


    Eran miles de planetas conocidos y llenos de vida en distintas etapas de evolución y desarrollo. A pesar de eso, solo se conocía de ciento ochenta sistemas solares albergando civilizaciones tecnológicamente preparadas para enfrentar una conflagración en el espacio. La mitad de ellas fue derrotada antes de establecerse en firme la coalición y de conseguir oponer una defensa transversal al temible enemigo. 


    Por otra parte, para el alto mando unificado era una incógnita el real potencial militar de las flotas Federadas, debido a la histórica postura hermética y autosuficiente de sus gobernantes. Lo que fue tolerado en silencio por el mando supremo de las flotas Astrales durante las interminables conferencias y negociaciones en los meses precedentes, a las cuales había asistido incluso el mismo Tronius y Lusten de Kraun, el Primer Consejero de Espacia. 


    Los lejanos vecinos galácticos nunca mostraron mayor entusiasmo en el pasado por mantener relaciones diplomáticas o comerciales con las civilizaciones de este lado de la galaxia, lo cual arrojaba aún más incógnitas sobre la decisión última de la Federación Exterior.


    Tronius volvió a enfocar su visión a través de las mamparas transparentes; viendo que en la lejanía, su planeta ya era un pequeño punto de luz sin color. Era el único punto de luz con vida en ochenta y cinco años luz a la redonda. 


    Ciento ochenta y un mil años transcurrieron desde que el primer trozo de metal se fundiera en Espacia y casi ciento setenta mil años desde que el primer antepasado asomase al espacio en una rudimentaria nave a propulsión. Eso los convertía en una de las razas más jóvenes en la Astral en alcanzar ese logro, siendo la menos numerosa de las civilizaciones que dominaban el salto al supraespacio.


    El holograma del oficial escardiano se movió y Tronius se reconcentró en el lacónico mensajero, miembro de una de las razas más temidas y odiadas por las antiguas generaciones de espacianos. El mensajero aguardaba silente por su respuesta. Una vez obtenida, la compacta nave escardiana regresaría de vuelta a la constelación Vintar.


    ―Escardiano, ¿cuál es tu nombre y rango?


    ―Miseran, mi nombre es Miseran, almirante. Mi rango en la flota escardiana, es el equivalente al de capitán de una cosmonave clase Flantart, de ustedes los espacianos. Aunque ya no tengo nave que comandar ni honor para merecer una.


    El almirante y su joven capitán cruzaron intrigadas miradas, debido a las palabras del enigmático mensajero. El holograma de Tribar no se movió ni un ápice. El segundo comandante de la flota espaciana no podía disimular el profundo desprecio que sentía por los antiguos enemigos de Espacia.


    ―Es usted entonces, comandante de un crucero clase Rantar de la flota escardiana.


    ―Así era, almirante…


    ―Comprendo… Vuelva a cruzar el punto de salto y comunique al mando unificado de nuestra voluntad para cumplir con el pacto y las órdenes. Saltaremos al supraespacio en menos de cinco horas, atravesando los mil trescientos ochenta años luz junto con la flota de guerra espaciana; la única de nuestro sistema solar y de este rincón de la galaxia.


    ―Señor, la suya es la última flota intacta y probablemente la más avanzada en nuestra opinión; son la última esperanza.


    El mensajero se refería a lo que específicamente los escardianos opinaban de ellos, pues el resto de las potencias galácticas distaba mucho de tener el mismo concepto sobre Espacia, antes y durante la invasión. Mal que mal, los orgullosos y temibles escardianos habían sufrido terriblemente frente a la flota espaciana durante la antigua guerra. Vislumbró que el traumático recuerdo era palpable aún hoy en día para ambas especies.


    ―Me despido, almirante Tronius, almirante Tribar.


    ―Adiós, comandante Miseran. Sigue el camino trazado por tus ancestros.


    El holograma desapareció y el silencio reinó por unos segundos. Tronius sacudió su cabeza con resignada lentitud, tratando de despegarse de las enigmáticas y melancólicas palabras del enviado escardiano.


    En las holográficas de control, la nave escardiana generaba una pequeña bruma repleta de filamentos delgados de colores muy intensos que se movían en la gama del blanco al rojo, pasando por variados y bellos tonos del rosado al anaranjado; a continuación, se esfumaba. Regresaba a Atirov utilizando su antigua, pero eficiente tecnología de salto supra espacial. Tronius, sin prestar mayor atención a la maniobra, llegaba a la salida del puente cruzando sus manos en la espalda. Saludó de forma casi imperceptible a su capitán y se retiró sin decir más palabras. El holograma de Tribar ya no estaba presente en la sala.


    Se dirigió a sus amplios aposentos caminando por los pasillos anchos y rectos, en vez de utilizar un levitador. Las luces provenientes de las placas ultradelgadas ubicadas en el techo dibujaron desiguales formas con su sombra al circular entre algunos tripulantes cruzándose en su camino, los cuales quedaban nerviosamente inmóviles a su paso; Tronius no los veía en ese instante. 


    Aún le quedaba una cosa más por hacer antes de realizar un ínfimo salto controlado de casi ocho horas luz para reunirse con la flota, por detrás de los últimos planetas gaseosos del sistema con respecto a su sol; cerca del planeta Cratias, el décimo y último planeta del sistema Solárian. 


    El nombre Cratias había sido tomado de un ancestral dios mitológico; deidad que regía los destinos y avatares de una antiquísima y perdida cultura primitiva en los albores de la civilización espaciana.


    Este gigante gaseoso, rodeado de enormes y desproporcionados anillos, orbitaba a siete horas luz de su estrella central.


    En otras coordenadas cercanas a este mundo se formaba la inmensa, improvisada y heterogénea flota de evacuación. Desde allí zarparía en unas horas más con un destino muy diferente.


    Tronius ingresaba cabizbajo en sus amplias habitaciones que se iluminaron de forma automática al detectar su presencia y se acomodó en un sillón que asimiló sus formas, para luego acercarle levitando a las mamparas transparentes.


    Sus manos recorrían la amplia frente marcada por unas pocas y delgadas líneas horizontales, siguiendo después la curva de su cabeza hacia atrás, en un tic surgido en su infancia. 


    Con un leve movimiento de su mano izquierda, se formó una pantalla holográfica tridimensional. Respiró hondo y después, su otra mano se deslizó descendiendo frente a su pecho, a unos diez centímetros de distancia. En el acto, las junturas de su sencilla chaqueta de almirante se abrieron al mismo tiempo, despegándose en forma armónica y elegante. La firme tela estaba constituida por un tramado de filamentos de grafito, con propiedades térmicas de alta resistencia al calor y a los impactos.


    En la holográfica, comenzaron a sucederse secuencias de batallas registradas en decenas de sistemas solares, desde el comienzo de la invasión. A veces, las dejaba correr libremente por mucho rato. Otras veces, repetía una y otra vez ciertos segmentos o se enfocaba en áreas específicas de la batalla en busca de patrones, intentando descifrar las complejas e inescrutables estrategias del enemigo. 


    En los últimos días se percataba de un peculiar detalle en la forma de plantear las confrontaciones, cuando el enemigo no conseguía vencer con rapidez. Algo modificaban. Algo que no terminaba de entender y, no obstante, su olfato de consumado estratega le inducía a desentrañar aquel misterio. 


    No se trataba solo de la audaz y drástica medida de abrir sus núcleos de energía oscura, buscando destruir las comunicaciones en una importante porción del espacio de conflicto. Maniobra con la cual sacrificaban con certeza algunas de sus naves nodriza, las que, al encontrarse de pronto sin la cuantiosa energía de sus núcleos, perdían sus escudos y las capacidades para saltar al supraespacio. 


    En paralelo a eso, en forma periódica solicitaba entrar en combate y, a pesar de aquello, el mando unificado de la Astral mantenía a la fuerza de ataque espaciana como reserva hasta ahora. Por tanto, fueron ignorados persistentemente por los directores de la coalición, cuya política había sido privilegiar las flotas más numerosas y experimentadas en guerras recientes. Esa era otra de las razones por las cuales se subestimaba a una especie que no entraba en combate masivo, por cinco siglos espacianos a la fecha. 


    Con un gesto sutil, eliminó las cruentas contiendas desarrollándose en la holográfica. Allí se apreciaban los mortíferos misiles de energía oscura barriendo con las cosmonaves aliadas.


    De improviso, la imagen en tamaño natural de Inia se construyó en el aire. Sus manos acariciaron el holograma de la hermosa baltariana. Nunca se permitía llorar ante su imagen virtual, solo se quedaba allí de pie frente a ella, como esperando a que cobrase vida. 


    Se recordó siendo un joven oficial asignado en una expedición encubierta y clasificada, ocurrida cuarenta y dos años atrás. Explicada al poco público que le pudiese importar, como una expedición científica, buscando extender el conocimiento de Espacia sobre las supernovas y la materia oscura en las zonas centrales de la gran espiral, pero, lejos aún de la barra central de estrellas y del enjambre de agujeros negros súper masivos, en el eje mismo de rotación de la galaxia. 


    Empero, nunca se aproximaron a esas zonas lejanas y peligrosas de la galaxia inexplorada. Por el contrario, la misteriosa expedición se dirigió a un grupo de estrellas ubicados a doscientos años luz de Espacia. La incursión originalmente duraría un año; pero se mantuvieron dos años vagando por el espacio y sin comunicaciones de ningún tipo durante ese lapso. 


    En último término cumplieron, salvando al sistema Solárian de una destrucción devastadora y absoluta en un futuro lejano, de la cual exclusivamente el Consejo Sistémico, la Oficina de Inteligencia Exterior Espaciana y el alto mando de la flota tenían conocimiento en esa época, incluso hasta el día de hoy. 


    Con el paso de los años y las décadas, se filtraron pormenores no reconocidos oficialmente, los cuales tejieron una suerte de leyenda en torno al almirante y los increíbles eventos acaecidos durante la misteriosa expedición.


    Antes de partir, prometió a Inia que a su regreso unirían sus votos de amor eterno en la ceremonia de invocación a los ancestros, junto a la roca en la colina en las afueras de Lenodon; para nunca más separarse. 


    Cuando retornó cansado, pero cubierto de secreta gloria, se enteró de forma brutal que Inia había perecido en un confuso accidente en el espacio cerca de la luna Baltar, su lugar de nacimiento, un mes después de su partida. Estuvo muerto en vida por mucho tiempo.


    La desolación de los primeros años dio paso a un hermetismo absoluto y permanente. En las épocas siguientes, se enfocó con todas sus fuerzas en su trabajo, hasta llegar a convertirse en el mando supremo más joven de la flota espaciana en toda su historia.



    Ahora, cuarenta y un años después de la terrible pérdida de Inia, era considerado una leyenda viviente y a pesar de eso, casi nadie conocía su íntima y trágica historia. 


    En un momento determinado, fue el holograma de otra mujer el que surgió en el centro de la habitación. Más alta que Inia y sin llegar a parecerse demasiado a ella. Más bien tenía los rasgos finos y duros de Tronius, pero los ojos sí, pensó, son los ojos azul violeta de Inia. La delgada y alta mujer vestía un uniforme de la flota espaciana, exhibiendo los grados de capitán de una Vector en los hombros.


    Sus pensamientos fueron interrumpidos por una llamada del puente. 


    ―Almirante, la nave de los OTF se acerca.


    ―Bien, en cuanto el capitán Gander aborde, envíelo aquí.


    ―Comprendido.


    Se puso de pie y avanzó unos diez pasos buscando la calma que requeriría en unos minutos. Los hangares laterales traseros de la Vector entraron en su campo de visión y de esa manera, pudo observar a la pequeña y estilizada incursora de tres tripulantes ingresando con una ágil maniobra en la nave que continuaba su rápido recorrido hacia la flota de ataque desplegada en el exterior del sistema Solárian.


    Al cabo de unos minutos escuchó un suave sonido, armónico y musical. Con una orden mental apagó el holograma, el que aún permanecía con la imagen de la joven mujer en el centro de sus habitaciones. Se arregló el uniforme y se dirigió a la entrada de sus aposentos.


    ―Puertas…


    Al instante se abrieron las puertas y asomó un hombre alto, de unos treinta y cinco años de edad. Vestía un traje verde, distintivo de las fuerzas de combate terrestre. Estaba parado derecho e inmóvil como un poste. En el costado de su hombro izquierdo apenas se distinguía un pequeño emblema. Era una calavera con un sol en la frente, distintivo inequívoco de las OTF. El sol era la estrella del sistema Solárian y la calavera representaba el compromiso de luchar hasta la muerte por Espacia.


    Tronius le miró con simpatía. Sentía un profundo respeto por los soldados de las fuerzas especiales de Operaciones Terrestres Furtivas desde sus azarosos días de juventud. 


    ―Adelante, capitán Gander.


    ―Gracias, señor.


    El soldado, de respetable estatura, serena mirada azul oscuro, cabeza rapada y complexión atlética, se paró en seco en el medio de la gran sala de recepción de Tronius, disimulando apenas la ansiedad al escuchar su nombre pronunciado por el almirante. No se le movía ni un músculo. Tronius decidió ir directo al grano.


    ―Capitán Gander, escuche, no hay tiempo para formalidades ni rodeos. Tengo una misión secreta para usted.


    ―Ordene, almirante.


    ―Por favor… tome asiento.


    ―¿Perdón, señor?


    ―Siéntese, Gander.


    Gander estaba absolutamente perplejo al momento de sentarse. Allí estaba él; un simple capitán de fuerza terrestre igual que otros miles, arrellanado en un cómodo sillón ubicado en los aposentos privados de la nave personal del almirante Tronius, comandante de toda la flota espaciana, de sus colonias y satélites. Probablemente el espaciano más ilustre y famoso de los últimos cincuenta años; además, era el almirante en persona quien le servía un vaso de agua y se lo entregaba con su mano derecha, no un droide de servicio; era completamente irreal.


    ―Capitán, estamos muy cerca de saltar a la inminente batalla en el sistema Atirov.


    ―Así es, señor. Estamos listos para entrar en combate y si es necesario, para defender a la población de los planetas aliados saltando con mis DROM por detrás de las líneas enemigas.


    ―No, capitán, usted no partirá a Atirov con nosotros.


    ―¿Perdón, señor? No le entiendo.


    ―Usted ha sido asignado a la flota de evacuación. Allí se embarcará en una misión secreta de la Inteligencia Espaciana y el Consejo Sistémico. Utilizarán una nave Vector; dos en realidad. Solo le acompañaran sus oficiales directos.


    ―Correcto, almirante.


    Gander recurría a su estricto entrenamiento y férrea disciplina, para no estallar en decenas de preguntas que brotaban por montones en su mente.


    ―Verá, capitán, este asunto ha sufrido un nuevo enfoque, reemplazándose a varios de los tripulantes de la expedición en el último minuto por seguridad.


    ―Usted dirá, almirante.


    ―Gander, la misión es doblemente secreta. El capitán de la nave o, mejor dicho, la capitana de esa nave y comandante de toda la expedición será notificada recién en unos minutos más de su nueva asignación.


    El almirante se paró enfrente del capitán de las OTF. Este también se puso de pie al instante como impulsado por un resorte.


    ―Gander, le estoy enviando en esta incursión, tanto para velar por los intereses del sistema Solárian, como para que cuide usted a esa mujer. Esto será un secreto entre usted y yo. Ella debe ser protegida a toda costa.


    Tronius se dio la vuelta, deteniéndose otra vez frente a la ventana exterior. Gander, expectante, percibía que el asunto no discurría por un cauce muy normal.


    ―Capitán Gander. Esa mujer se llama Lena y es mi hija. Nadie sabe que lo es y nadie más debe saberlo, incluso ella. Únicamente usted, yo y unos pocos más, conocemos de esta situación.


    Gander, a pesar de ser un hombre muy duro y poco impresionable, no pudo dejar de sorprenderse y con lo justo contuvo una exclamación de asombro. Todos en el sistema Solárian sabían de sobra que el mítico almirante Tronius no tenía familia alguna.


    ―Correcto, almirante… lo comprendo.


    ―Lo elegí, porque usted y su unidad vienen muy bien recomendados por Fran de Lust, el comandante general del Décimo grupo de Tubulares. 


    »Me dicen que usted posee una vasta experiencia en operaciones clasificadas, que incluyen algunos desembarcos bastante peligrosos en lejanos sistemas solares. Siendo además su unidad, de las pocas fuerzas terrestres espacianas que han estado en combate real más de una vez. Lo cual es bastante inusual como usted comprenderá. De hecho… entiendo que usted fue uno de los pocos OTF que sobrevivieron al desastroso rescate de los rehenes en Trodia, hace cinco años.


    ―Lo del sistema solar Lender… sí, fue una pesadilla, una masacre en realidad.


    ―Así lo catalogamos nosotros también. Por todo eso, capitán Gander, cuenta usted con toda mi confianza.


    ―Gracias señor, la protegeré con mi vida.


    ―Se lo agradezco desde lo más profundo de mi alma. Es la hora, debe partir. Sus DROM ya se encuentran embarcados en la nave expedicionaria. Deberá llevar a sus hombres a uno de los hangares de la cosmonave del Consejo, el número ocho. Desde allí zarparán en unas horas más. Buena suerte, capitán; ojalá nos veamos de nuevo algún día y así pueda agradecerle esto que hace por mí, tal cual corresponde y en mejores circunstancias para nuestro pueblo y para nosotros.


    ―No es necesario. Será un honor proteger a su hija, almirante. Hasta pronto.


    ―Adiós, que la sabiduría de los ancestros te guíe y ampare.


    Gander se retiró en el acto, al comprender que la breve reunión terminaba.               El almirante bebió el vaso de agua de un trago y se dejó caer en el sillón levitador. Aparecieron ahora las dos imágenes juntas en el holograma, las dos mujeres en el centro de la habitación; desde esa posición vio pasar rauda la nave de los OTF cruzando en dirección a la flota de evacuación. 


    Diez segundos después, su nave personal saltó al supraespacio a encontrarse con la flota de guerra espaciana.


     

  


  
    3-LENA


     


    Lena había optado por concederse una ducha con agua, en vez de los iones purificadores de uso y costumbre en los servicios higiénicos de la flota. Se dispensaba ese gusto, en vista del inminente salto a la gran batalla que su Vector realizaría en cosa de cuatro horas más, puesto que podía perfectamente ser su última ducha. 


    Ya las órdenes generales estaban entregadas y su espléndida Vector permanecía en formación, junto con otros miles de naves gemelas. Las podía ver a simple vista desde su sala de baño, a través de las mamparas de aleaciones transparentes. Se ubicaban en simétrica formación cuadrangular.


    Aguzando la vista, descubría los fuselajes de un azul muy oscuro, casi negro y sin luces visibles ni ventanas. Parecían manadas de animales gigantes y misteriosos durmiendo profundamente.


    Intentaba encontrar algo de tranquilidad en el golpeteo regular de las tibias gotas, pero la emoción y el nerviosismo le inducían temblores esporádicos a pesar de la tibieza del agua.


    De forma inesperada, recordó la última pesadilla de la noche anterior. Una versión algo distinta del agobiante sueño que, de manera recurrente, venía apareciendo por meses en su inconsciente. Ocurrió durante el último ciclo nocturno programado según el horario de la ciudad de Lenodon. Huso horario operativo en todas las naves de la flota espaciana. 


    Siempre era lo mismo, pero con nuevos y sutiles elementos agregándose imprecisos y enigmáticos a la secuencia onírica. Recordó la imagen diáfana de un espacio estrellado contra un fondo oscuro, al inicio del sueño. Le parecía flotar en el vacío, confundida y aterida por el frío; en eso surgía otra vez la misma voz susurrando palabras ininteligibles, infundiéndole temor y desasosiego.


    Vislumbró difusamente y por enésima vez, una indefinida figura etérea acercándose amenazadora, la cual siempre le causaba horror y una profunda sensación de desamparo, al tiempo que perdía por completo su movilidad, sintiéndose sujeta en algún tipo de arnés que nunca conseguía ver. 


    Igual que siempre al final de la pesadilla, percibía los pliegues de ropas o túnicas en medio de la sofocante oscuridad. Las que ondulaban cual llevadas por una brisa marina. Cuando se atrevió a enfocar su mirada, vislumbró una difusa forma alargada flotando muy cerca de ella, sintiendo que le rozaba.


    Cerró sus ojos para borrar las inquietantes imágenes, al tiempo que el agua tibia acariciaba parsimoniosamente su espalda perfecta. Desde ahí, los finos hilos de agua recorrían el resto de su fibroso y armonioso cuerpo de un metro setenta y tres centímetros de estatura. 


    Al momento de abrir otra vez sus ojos, su poderosa mirada azul con vistosos trazos violeta, se clavó en un espejo holográfico de cuerpo entero flotando a un costado de la regadera; se preguntó si ese cuerpo volvería alguna vez a recibir las dulces caricias de alguien, o si otra vez sentiría el calor de un beso largo y profundo en sus labios.


    Algunas lágrimas se escaparon y recorrieron con lentitud sus mejillas, aunque pronto se recompuso. Entendía que esas eran las últimas emociones tolerables de aquí en adelante. La confrontación estaba por comenzar en un incierto y complejo escenario, siendo ella el comandante de la nave, donde cuarenta tripulantes y oficiales de naves caza dependían de sus decisiones.


    Antes de cortar el agua con una orden mental, entró una llamada de primera prioridad, la cual se contestó de forma unilateral. Al mismo tiempo que una holográfica oscura y casi bidimensional de un centímetro de espesor, cubría por completo su cuerpo. 


    Las comunicaciones de ese rango se contestaban de inmediato y en forma automática, sin respeto o miramientos por la intimidad del receptor en el caso que los sistemas detectasen al destinatario del mensaje en la sala. Ya caía en cuenta que provenía de un ente muy superior, era la única alternativa. 


    Lena quedó de una pieza al descubrir al solicitante de la comunicación, o más bien, a quién se la imponía.


     

  


  
    4-GANDER


     


    Por una compacta ventana de forma rectangular, el capitán Gander observaba la nave de Tronius siendo succionada a una porción fulgurante del espacio delante de ella. 


    El compacto aparato triangular se alejaba a su vez de esa posición. La oficial OTF de tercer grado, de nombre Blesten, era quien introducía las coordenadas de la flota de evacuación justo cuando Gander terminaba de dar las nuevas órdenes a Rombar, su segundo oficial. Este OTF exhibía cabello corto y rubio, de ancha mandíbula y gélida mirada de profundos ojos negros. El corpulento soldado se mostraba inexpresivo en una pequeña holográfica suspendida frente a Gander.


    ―Rombar, nos veremos allá entonces. Al parecer nuestros DROM, armas y suministros, ya se encuentran en la Vector principal; en cuanto arribes a la cosmonave del Consejo Sistémico Espaciano, verifica eso.


    ―Está bien, señor; ¿se sabe cuál sería nuestro nuevo destino? Hasta hace unos minutos estábamos en primera fila para desembarco en alguno de los planetas del sistema Atirov, y ahora…


    ―Lo sé, a mí también me ha tomado por sorpresa, pero por alguna razón hemos sido movilizados en otra dirección a última hora. No está en nuestras prerrogativas cuestionar esa situación.


    ―Lo comprendo, todos estaremos allá para reunirnos con usted. 


    ―Muy bien, fuera.


    Debería acostumbrarse a la incomodidad de ocultar una parte de las órdenes directas impuestas por Tronius en forma permanente y eso ya comenzaba a molestarle.


    Seguía confundido y sorprendido por el inesperado curso que tomaba su vida en estas horas cruciales para la raza espaciana. Se mentalizó por semanas esperando el momento de entrar en combate contra el temible adversario en la superficie de algún planeta en el sistema Atirov, y ahora sus objetivos giraban en ciento ochenta grados.


    ―¿Nos vamos, Bles?


    ―Estamos por saltar a las nuevas coordenadas.


    ―Muy bien.


    El perfecto perfil de la oficial de OTF se dibujó claro contra la luz de las holográficas de tráfico y navegación. La escasa luz no alcanzaba a disimular el ceño de preocupación en su rostro al seguir las nuevas e inesperadas instrucciones entregadas recién por Gander.


    En cosa de segundos saltarían a las coordenadas de la flota de evacuación, ubicada a un minuto luz de la flota de guerra en ese instante, distancia acortándose raudamente por el veloz desplazamiento de las formaciones de guerra que también iban en dirección a Cratias. 


    Gander tocó la ventana con la palma de su mano antes de acomodarse para el acotado salto cuántico.


     

  


  
    5-UNA SEPARACION FORZADA


     


    La pequeña nave le alejaba de su Vector, formada entre las primeras filas en la vanguardia de la flota espaciana, justo detrás de las Estrella Negra y entre medio de otros miles de naves de guerra menores de variopintas formas, tamaños y capacidades, las cuales tenían la misión de escoltar y apoyar en la defensa de las naves mayores o cosmonaves al momento de la confrontación. Las denominadas Flantart y Tubulares. Los dos modelos más grandes de la flota. 


    Lena aún no podía digerir lo ocurrido unos pocos minutos atrás, cuando todavía era capitán de la poderosa nave de combate espaciana. 


    Sintió que un balde de agua fría era derramado sobre su cabeza en el mismo instante en que el comandante general del trigésimo grupo de batalla, le contactaba con órdenes inmediatas e irrevocables. Era la primera vez que conversaba de forma privada con el alto oficial al mando del formidable grupo de combate. De manera escueta, él le comunicó su relevo del mando y la reasignación a la cosmonave del Consejo de Espacia en la flota de evacuación. Su primer oficial era ascendido a capitán y ella, debía abordar a la brevedad una nave menor de transporte que le aguardaba en los hangares. Desde su sorpresa y perplejidad, quiso saber lo que ocurría. Por respuesta, el alto oficial le comunicó lacónicamente que disponía de diez minutos para abandonar la nave, conminándole a guardar absoluto silencio sobre su destitución. Antes de intentar una réplica, el comandante general cortó las comunicaciones.


    Devastada, se imaginaba la reacción de su tripulación al enterarse de su remoción y apenas unas horas antes de saltar a la constelación Vintar.


    Angustiada, escarbaba en su mente buscando algo que pudiese haber propiciado una medida tan drástica. 


    Poco a poco, una mezcla de ira e impotencia fue tomando el control de sus emociones como pocas veces en su vida. Al recordar que sus enseres personales aún estarían en sus habitaciones debió contenerse para no patear el asiento delantero de la piloto. Entonces, al notar su presencia y darse cuenta de que no le conocía, le habló con autoridad: 


    ―¿Entiendes lo que ocurre aquí? Tú no eres parte de mi tripulación.


    ―No, capitana Lena, no pertenezco a su antigua nave. Soy piloto de naves caza.


    Lo de antigua nave le dolió hasta el último rincón del alma, pero de igual forma se abstuvo de responder algo grosero. Ya no sabía qué terreno pisaba y quién era quién en este nuevo y misterioso escenario en el cual su vida irrumpía. 


    Estudió a la piloto por unos segundos desde el costado en diagonal, descubriendo su llamativo cabello pelirrojo recortado en una melena muy bien formada, la cual, seguía milimétricamente la línea del contorno que enmarcaba unas facciones firmes. 


    Por un instante, logró atisbar sus luminosos ojos celestes muy claros y unas mejillas salpicadas de pecas, lo cual, le confería un aire casi infantil a la menuda oficial. A pesar de ello, el tono seguro y firme en su voz, denotaba que estaba lejos de ser una niña indefensa. 


    ―¿Cuál es tu nombre?


    ―Soy Elenda, oficial de segundo grado de naves caza. 


    De pronto entró otra comunicación clasificada y una holográfica se desplegó delante de Lena, sin esperar que ella contestase.


    ―Capitana Lena, saludos.


    Otra vez, sorprendida por una comunicación impuesta, apenas tuvo un segundo para acomodarse en la butaca. Lena estuvo a punto de contestar una grosería, pero se dio cuenta a tiempo que el individuo en la pantalla tridimensional vestía las ropas del hermético y circunspecto personal de apoyo del poderoso Consejo Sistémico Espaciano. Se trataba de un alto funcionario, sin duda.


    ―Saludos para usted también…


    ―Capitana, lamentamos la forma intempestiva de su traslado. No hemos tenido oportunidad de manejar otras formalidades, pero sepa usted que esta invitación conlleva un propósito superior.


    ―¿Invitación, dice usted?


    ―Es una forma de decirlo… Le requeríamos con urgencia en la cosmonave del Consejo Sistémico.


    ―¿Cometí alguna falta grave, acaso?


    ―No, por favor, todo lo contrario. Usted, ha sido elegida por sus capacidades superlativas para algo diferente a sus deberes normales.


    ―Estamos a unas horas de saltar a la batalla en la constelación Vintar… ¿Hay algo más importante en estos momentos en la galaxia Astral?


    ―Lo sabemos.


    ―¿Qué desea usted de mí?


    ―No se trata de lo que yo quiera. Al arribar usted a la Flantart del Consejo se reunirá con el Primer Consejero de Espacia.


    ―¡No puede ser! ¿Lusten De Kraun hablará conmigo? Pero ¿por qué?


    ―A él le compete responder a eso.


    ―¿Volveré al comando en mi nave?


    ―No. Por favor no hable con nadie en el trayecto. Hasta pronto.


    ―Es mi nave… yo…


    La comunicación se cortó sin esperar por su réplica, justo cuando tenía en una vista lejana a toda la flota de guerra espaciana en su enorme magnificencia. 


    La brutal respuesta del funcionario respecto a su futuro inmediato le destrozó el alma. En eso se cruzaban con una Vector surgiendo recién desde el supraespacio.


    ―Capitana Lena… ¿Vio usted esa Vector?              


    ―¿Cuál…?


    ―La que pasó recién por el lado. Sus códigos la identificaron como la Vector del almirante Tronius; nos cruzamos con su nave personal, impresionante… Nadie me va a creer.


    Lena, que seguía sumergida en una profunda y amarga confusión provocada por las lapidarias palabras del inconmovible burócrata no le prestó mayor atención a Elenda. En último término, atinó a sacudir su cabeza, mientras hundía el rostro entre sus temblorosas manos.


    A lo lejos, a un minuto luz de distancia, se distinguía el pequeño punto luminoso que era Cratias. Los descomunales anillos de millones de kilómetros de extensión se observaban a simple vista por debajo de la formación de naves de guerra.


    En la distancia, la flota de guerra parecía despedirla con profunda tristeza. 


    Después no vio nada más, debido al pequeño fulgor provocado por el salto al supraespacio de su compacta nave de transporte.


    Cuando abrió los ojos, era otro enorme conjunto muy distinto y desordenado de naves circulando pausadamente enfrente de su pequeña ventana al exterior. Era la flota de evacuación, ordenándose para iniciar los saltos programados a una ubicación desconocida para casi todos. 


    Por el costado izquierdo de su asiento los gigantescos anillos multicolores del gigante Cratias, ahora copaban la mitad del campo de visión extendiéndose omnipresentes por detrás de la flota de evacuación hasta perderse de vista.


    Entonces, no prestó mayor atención al espectáculo exterior. Poco a poco, la desesperanza terminaba de invadir su alma cual bruma invernal. 


    Antes tenía su vida en control, aún a pocas horas de saltar a la que se anunciaba como la mayor confrontación bélica jamás vista en la historia de la galaxia Astral, la cual tenía oscuros augurios en su resultado; incluso así, sabía a qué atenerse, qué esperar de su tripulación, de su nave y de las tácticas de combate aprendidas y practicadas durante toda su carrera. 


    En el fondo, una voz interior le auguraba el inicio inesperado e incierto de algo trascendente en su vida; no obstante, presintió que eso no era nada bueno. 


     

  


  
    6-LA COSMONAVE TRENDAR


     


    Al salir del supraespacio, Tronius quedó frente a una panorámica conmovedora. Incontables cosmonaves de dimensiones épicas permanecían estáticas y desplegadas en múltiples formaciones de tres dimensiones en el vacío del espacio. 


    Se trataba de miles de imponentes cosmonaves Tubulares y Flantart perdiéndose a simple vista, en un horizonte imaginario hasta donde su visión le permitía ver.


    Por delante de las formaciones interminables de esas montañas voladoras, miles de naves de combate de mediano tamaño como las Vector o las destructoras clase Estrella Negra de trescientos metros de largo formaban en hileras simulando caminos sin fin. Miles de pequeñas naves robóticas patrullaban entre las gigantescas estructuras espaciales. Se movían cual enjambres de insectos alrededor de grandes bestias asomando de un descomunal y oscuro pantano. 


    Lo que estaba ante sus ojos, eran casi todas las capacidades militares de Espacia construidas en los últimos quinientos años o antes incluso. 


    Su Vector ejecutaba el último acercamiento a la Trendar, la nave insignia de la flota. Desde el puente de mando, Tronius no podía dejar de admirar las equilibradas líneas ovaladas recorriendo de proa a popa los costados de la estructura de guerra de cinco kilómetros de envergadura, clase Flantart, flanqueada por torretas retráctiles de inmensos cañones que podían arrojar impulsos de plasma o disparos láser de alta densidad. Las torretas ahora permanecían ocultas, dejando una superficie lisa y oscura a la vista. 


    La popa se cortaba en dos gigantescas pinzas, formando sendos arcos que protegían la salida masiva de robóticas a un frente hipotético de combate. 


    En paralelo, en su mente, Tronius repasaba la información entregada por Miseran, el enigmático y lacónico mensajero escardiano y, por otra parte, comprendía que ya no podría prestarle mayor atención al problema de los espías infiltrados del invasor. Calculando con pesar que existía todavía un gran riesgo de sufrir sabotajes. Uno de sus mayores temores, era ver estallar alguna Flantart o Tubular en medio de la formación de cosmonaves en los momentos previos a la maniobra de salto estelar, que transportaría la totalidad de la flota hasta la constelación Vintar.


    La nave de Tronius ingresaba en la Flantart provocando la imperceptible vibración de las cortinas de energía contenedora de atmósfera tras ellos. Una vez que la nave descendió, un elevador le ubicó en la cubierta del portentoso hangar. Ya con sus pies en el suelo saludó sucintamente al capitán de la nave insignia y luego a Tribar. Este le esperaba con las manos cruzadas por detrás de la espalda y rodeado de otros altos oficiales al pie de las escaleras, vistiendo sus uniformes azules de operaciones. Sin pérdida de tiempo Tribar se ubicó al costado del almirante. 


    Tribar era un hombre de edad muy similar a Tronius, aunque viéndose algo más grueso y desgastado. Su rostro, de agradables facciones, inspiraba respeto en el rictus que sus ojos cafés penetrante generaban con sus párpados entrecerrados en forma casi permanente. Era un hombre de gran inteligencia y rígida estructura mental. Cualidades que, con los años, lo llevaron a su elevada posición en la flota. 


    Ambos se treparon a un levitador doble que enseguida los llevó a la salida del hangar. Los demás oficiales, luego de saludarle con sumo respeto, treparon en otros levitadores de mayor tamaño y les siguieron.


    El conjunto de técnicos y pilotos reunidos en el inmenso hangar interrumpían sus labores al verlos pasar. Se paraban derechos, con los brazos a los costados y la vista al frente. Luego del raudo tránsito de los levitadores reanudaban sus labores, no sin antes expresar múltiples y nerviosos comentarios. 


    Todas las tripulaciones permanecían en estado de alerta máxima por cincuenta horas en forma ininterrumpida y la tensión llegaba también al máximo en sus espíritus y en sus mentes. 


    ―Almirante Tribar, el planeta fue evacuado por completo; no queda nadie en nuestra querida Espacia.


    ―Lo sabemos, almirante Tronius. 


    ―La conversación con el mensajero escardiano fue muy clara y en extremo preocupante.


    ―Así es. Nunca se pensó que esto llegaría hasta las mismas puertas de la mayor potencia militar conocida en la galaxia; el imperio Atirov.


    ―Para estos invasores no hay imperio que valga, Tribar. Los poderosos y tercos directores de Atirov, aún no pueden creer que ya se estén librando algunos combates en los vértices de su heliosfera; algo nunca antes visto.


    ―¿Lo que no entiendo, es por qué nos siguen enviando mensajeros escardianos? No es la primera vez…


    ―Son aliados, Tribar.


    ―Sí, lo sé, almirante. Pero recién ahora, y después de mil años sin relaciones diplomáticas o contactos comerciales… Es insólito, que, de las más de cien razas aliadas nos envíen una y otra vez a estos malditos escardianos. Parece una burla de los altos mandos de la alianza.


    ―Son miembros de la coalición, igual que nosotros. Por mucho que la coalición sea reciente.


    Una pausa incómoda se produjo entre los altos oficiales.


    ―Al parecer, todo terminará en Atirov. Para bien o para mal…


    ―Así es, señor, ¿qué vamos a hacer?


    ―Honraremos la palabra empeñada por el Consejo de Espacia a nuestros aliados. 


    ―Muy bien, todo está dispuesto; cada nave en la flota tiene sus órdenes y todos los tripulantes permanecen en sus posiciones.


    En ese momento, el grupo de levitadores avanzaba por una galería de tránsito rápido. Pronto se elevaron por un tubo de ascenso de más de ochenta metros de ancho que los llevaría al centro de mando emplazado en los niveles superiores. 


    Las paredes en algunas zonas eran transparentes, permitiendo observar el intenso ajetreo en el interior de la gigantesca cosmonave insignia.


    Tronius rompió el silencio.


    ―Si los Pardos se hacen del control del espacio circundante en algún planeta o satélite colonizado, desplegarán sus fuerzas acorazadas terrestres y las criaturas genéticamente creadas para exterminar cualquier resistencia o vida hostil, eso debemos impedirlo. Presenciaríamos de nuevo terribles masacres, tal cual ocurrió en otros mundos. Ya vimos con horror lo que les toca sufrir a los prisioneros… pobres seres… ¿Cómo están nuestros tripulantes?


    ―Las tripulaciones no tienen miedo, almirante. Están ansiosas por defender a nuestros aliados. Recuerdan que el imperio Atirov nos auxilió durante las invasiones escardianas. Anhelan saldar esa deuda, y yo también.                            


    ―Lo intentaremos.


    ―Sí, señor. El décimo grupo de batalla de fuerzas terrestres, el Décimo de Tubulares, arribó desde la constelación de Cánidas hace unos minutos. Dejamos allá una antigua unidad de incursión escoltando a una Tubular y una Flantart.


    ―Sé que no te ha gustado dejar desamparados a nuestros protegidos de Cánidas, pero necesitaremos esas fuerzas terrestres con nosotros. El Décimo de Tubulares es el grupo de batalla que mayor número de despliegues reales ha realizado. Necesitamos a sus experimentados oficiales de fuerza terrestre y a sus cincuenta millones de DROM en nuestras formaciones de batalla. Sus OTF son los más experimentados en toda la flota y Fran de Lust es uno de mis mejores comandantes generales.


    ―Lo sé, almirante… Miles de millones de vidas de distintas razas serán defendidas a ultranza por los dos mil millones de DROM transportados en nuestras cuatro mil Tubulares. Es asombroso que hayamos podido congregar semejante número de cosmonaves.


    ―Son cuarenta millones de ofiales al mando de los escuadrones DROM.


    ―Lo sé, necesitaremos a cada uno de ellos si los Pardos arriban a Atirov con su flota completa. Ojalá nos alcance para apoyar a las fuerzas terrestres de nuestros aliados.


    ―Nunca nadie en la galaxia ha derrotado a sus Entidades Acorazadas en combate terrestre en estos seis meses, y ni hablar de la tremenda supremacía en el espacio. 


    ―Nosotros les daremos una terrible pelea si se atreven a poner un pie sobre alguna superficie planetaria o lunar en Atirov. 


    ―Deberemos medir los riesgos y actuar con decisión, pero sin descuidarnos. Poderosas y confiadas flotas se han lanzado con todo, pagando un alto precio.


    ―Es verdad. Sus naves son muy fuertes y sus armas devastadoramente precisas.


    Los transportes alcanzaban mayor velocidad al dirigirse a la salida de los ductos de levitadores intermedios, los cuales derivaban directo al puente de mando y control de la nave. Desde allí, Tronius comandaría la flota completa.


    ―Usted sabe, Tribar, que buena parte de las flotas espacianas estaban descansando desocupadas. Girando en órbita alrededor de los satélites de los planetas externos; prácticamente abandonadas allí. Aquí mismo en Cratias, descansaban cinco grupos de batalla completos orbitando desocupados por cientos de años a la fecha.


    ―Las flotas errantes de Espacia.


    ―Llevaba tiempo sin escuchar esa expresión. Nuestras flotas errantes, como les llama usted, han sido construidas sin interrupción por cientos de años. Gracias les doy a los sabios y antiguos ancestros del Consejo Sistémico que tomaron esa determinación al culminar nuestra última gran guerra, quinientos años atrás. Cuando no se avizoraba ningún riesgo ni amenaza aparente para el sistema Solárian en el futuro.


    »Aunque no ha sido fácil encontrar las tripulaciones necesarias para cubrir todos los puestos. Incluso, el mando logístico se vio sorprendido al comprobar la existencia de los cuantiosos grupos de batalla orbitando Cratias y los que habían sido enviados a la zona exterior del sistema. Fueron muchos siglos en que nadie les prestó mucha atención a las plantas automatizadas. Fue sin duda una grata y oportuna sorpresa. Ahora nuestros antiguos oficiales han regresado al servicio al ser requeridos millones de pilotos.


    ―Lo sé Tribar; son más de treinta millones de pilotos líderes, para mil quinientos millones de naves robóticas, en cinco mil cosmonaves Flantart. Les necesitamos como el agua, pero me duele el alma pensando en los miles de ellos que morirán hoy… quizás millones… Es una idea insoportable.


    Tribar no supo qué más decir y prefirió quedarse callado. Él también sufría en silencio por su hijo desaparecido y por la cantidad de espacianos que entregarían sus vidas defendiendo la supervivencia del sistema Solárian, y las civilizaciones libres de la galaxia. Incluyendo a todas aquellas razas primitivas y totalmente ignorantes de las confrontaciones que se venían librando contra este implacable invasor por seis meses ya.


    Cuando cruzaban los imponentes umbrales del puente de control de la gran estructura espacial, cientos de tripulantes presentes giraron sus cabezas siguiendo el ingreso del almirante; todo movimiento se congelaba al paso de la comitiva que transportaba a los máximos rangos de la flota. 


    El lugar era el centro de comando general para operaciones de batalla, un puesto de mando y control estratégico para toda la flota. Allí, miles de oficiales y asesores de operaciones, analistas y técnicos de todo tipo, manejaban y conducían las órdenes del alto mando reunido ahora en pleno. 


    ―Tribar, ¿tenemos disponible la información actualizada de la Oficina de Inteligencia Exterior Espaciana? ¿Han descubierto otros infiltrados? En este momento crucial, sería nefasto para la moral de la flota que una de nuestras cosmonaves fuese destruida o inutilizada por una bomba gamma.


    ―Los agentes de la Inteligencia Espaciana se encuentran desperdigados por todas partes, almirante. Dialogué con el director Umbaga poco antes de su arribo a la Trendar.


    ―¿Y qué dice?


    ―Notifica que gran parte de la red de espías invasores ha sido descubierta y desarticulada. En casi todos los casos se auto eliminan, detonando una granada neutrónica u otro dispositivo de gran poder destructivo al momento de ser descubiertos; los restantes son exterminados por los agentes. 


    ―Por las bombas de energía oscura…


    ―La historia de siempre con estos seres. Algunas veces son sorprendidos cargando una bomba gamma o una granada neutrónica y a los agentes no les queda otra que matarlos en el acto.


    ―Lo sé.


    ―La Inteligencia Espaciana ha sufrido numerosas bajas en esta demencial cacería.


    En ese instante, entró una comunicación urgente enfrente de los altos oficiales. 


    El poderoso y hermético subdirector de la Inteligencia Espaciana, Torbán Kronenbel, surgió al costado de Tronius. Como de costumbre, en medio de un oscuro holograma en el cual apenas se adivinaban sus facciones. El almirante detestaba profundamente el halo de misterio y secretismo que rodeaba al temido funcionario de la Inteligencia Espaciana. Este, indiferente a cualquier consideración respecto a su apariencia le habló sin más rodeos en un tono seco, pero cargado de preocupación.


    ―Almirante Tronius… tenemos una situación. 


    ―Hable.


    ―Señor, perseguimos a unos infiltrados en el interior de una nave Tubular, en la última fila de la formación de su flota.


    ―¿Qué están haciendo al respecto?


    ―Arribó una pequeña unidad de agentes especializados. En estos instantes los persiguen por las bodegas de la nave. La zona se ha aislado de los tripulantes regulares; ya se han producido disparos y se acercan corriendo a pie a los arsenales de la Tubular. Si llegan allí y logran activar una de sus bombas de micronúcleo de energía oscura…


    ―Una bomba gamma… La destruirán por completo o la inutilizarán. Miles de muertos en el mejor de los casos.


    Era sabido que el invasor dominaba a entera voluntad la energía oscura del universo, siendo capaz de concentrarla y utilizarla de diversas y misteriosas formas, algo nunca logrado en la Astral hasta la fecha. No obstante, en un principio, el mando unificado concluyó de forma equivocada que se trataba de energía gamma de alta radiación, por lo cual las armas del enemigo habían sido denominadas misiles o bombas Gamma. A pesar de ello y una vez descubierto el error, todos en la galaxia les siguieron llamando de igual forma, puesto que el uso de esas denominaciones estaba muy extendido a esas alturas.


    ―Exacto, almirante, ahora mismo corren por las bodegas de carga. Otro grupo más numeroso de nuestros agentes de operaciones militares al mando de Bax el Farán acude en una Nímide… pero no alcanzará a llegar al desenlace.


    ―¡Tribar!, descuelgue la Tubular de la formación y envíela al supraespacio, a una zona en que, si explota, no veamos ni el más mínimo resplandor. Envíelos a un par de años luz de aquí. Peor que perder quinientos mil DROM y cuarenta mil tripulantes, es que además toda la flota lo vea justo en este momento. Kronenbel, sus agentes deben eliminarlos a cualquier costo. ¡A cualquier costo! ¿Está claro?


    ―Señor, se hará ahora mismo. Nos llegan las imágenes en directo de la situación en la Tubular, si usted lo desea…


    ―Desplieguen transmisión en tiempo real, incluso luego del salto cuántico de la Tubular. No quiero perder detalle de la persecución.


    ―Ya estamos enviando transmisión.


    ―Es lo que más temía.


    En una holográfica vista en exclusiva por los altos oficiales presentes se desplegó una dramática escena; en realidad era una cacería desesperada.


     

  


  
    7-RENAR


     


    Los agentes de la Inteligencia Espaciana, Renar y Lagrás, corrían a todo lo que daban sus piernas luego de perder su levitador por un impacto directo de un micro misil térmico. Se salvaron, saltando un segundo antes del impacto que prácticamente pulverizó el transportador. Así, rodaron por el suelo aplicando al máximo sus deflectores de energía, blindándose frente a la onda expansiva subsecuente. Mientras caían, Lagrás logró acertarles varios impactos al máximo de potencia con su pistola de ondas de choque, con tal fortuna, que desestabilizó el levitador de los espías llevándolo a colisionar con una de las paredes. Los tres espías lograron escapar ilesos, pero al igual que ellos ahora contaban solo con sus piernas para escapar. 


    Ya los habían visto de lejos y como siempre, semejaban cuerpos espacianos en toda la regla. Estos, ahora avanzaban en medio de filas interminables de contenedores repletos de suministros para los DROM. 


    Debían darles caza, antes que los tres infiltrados llegasen a la zona de los arsenales. En ese lugar se almacenaban por miles de millones los pequeños misiles atómicos y térmicos que surtirían a los quinientos mil DROM transportados por la gigantesca nave Tubular durante la batalla por venir. Para eso, debían esquivar con agilidad los numerosos receptáculos desperdigados a todo lo largo de los interminables pasillos de esa sección. Estos les servían a modo de escudo contra los mortíferos disparos de los espías. Se trataba tanto de proyectiles lumínicos de armas espacianas, como de proyectiles de energía contenida o de efecto interno retardado provenientes de armas propias del invasor. 


    Los impulsos también eran llamados óvulos neutrónicos, los cuales, al impactar, se expandían en una controlada pero intensa lluvia de neutrones al interior de un cuerpo orgánico, destruyendo las células y los órganos. 


    Al chocar contra una superficie inerte, la atravesaban al instante sin reacción alguna, disolviéndose si la capa era gruesa, tal cual ocurría con los contenedores de carga. Eran pistolas verdosas y de pequeño tamaño, que les permitían a los espías eliminar a sus enemigos o perseguidores sin llamar demasiado la atención y sin escándalo. Acertándole a alguien, este se desplomaba cual si sufriese un ataque o un simple desmayo.


    Renar sabía, sin embargo, que no por eso el efecto de aquella arma era poca cosa; un disparo penetrando su escudo de energía y todos sus órganos internos se derretirían en una ínfima explosión, sin que su cuerpo exterior sufriese el menor daño.


    Por lo pronto, en las bodegas, los impactos se sucedían sin pausa. Renar sufría con cada óvulo surcando el aire cerca de él; algunos casi rozaban sus cabezas y otros azotaban los contenedores sin dejar el menor rasguño. En medio del trance, se comunicaron entre ellos al ver el escaso progreso de la persecución.


    ―¡Lagrás… dispárales sin parar! ¡Debes cubrirme!


    ―Está bien, señor, aunque a esta distancia no le vamos a acertar a nada con las pistolas de ondas de choque.


    ―¡Dispárales con la rotatoria; no se deben alejar más! Tú mismo escuchaste la orden de Kronenbel… Debemos detenerlos ahora mismo.


    ―Renar, los proyectiles sin envoltorio de este calibre podrían causar daños severos a estas gruesas mamparas. La rotatoria…


    ―¡Ya no importa! Si se escapan, volamos todos con la Tubular en el espacio y con quinientos mil DROM de la flota. Si llegamos a sobrevivir a eso, Umbaga nos pateará sin piedad al espacio y con lo puesto. Ponle alcance de cien metros… ¿Tienes aún la Sincrónica de Termo Ondas?


    ―Sí, la traigo conmigo… es una de dos cañones.


    ―¡Pues, arrójamela de una vez!


    ―La deslizaré por el suelo, lleva un cargador de cien pulsos expansivos… ¡allá va!


    Renar frenó la gruesa arma de setenta centímetros de largo con el pie, la que, a través de dos cañones sincronizados lanzaba un potente disparo híbrido expansivo, el cual mezclaba la potencia expansiva de las armas de ondas de choque, con la descomunal temperatura y velocidad de un pulso de plasma. Era un arma muy destructiva a corta distancia. Podía cortar en dos a cualquier ser vivo a diez metros, o desparramarlo en cien partes a menos de cuarenta metros. Luego la expansión del disparo disminuía su eficacia. Cuando uno de los cañones lanzaba un disparo, el otro se retrotraía conectándose con un sistema refrigerante que le permitía volver a disparar al segundo siguiente; sin embargo, si el arma era utilizada por mucho rato en forma continua, de igual forma los cañones terminaban al rojo vivo.


    ―Bien, señor, voy a disparar con la rotatoria.


    Lagrás enfundó su pistola de ondas de choque y giró la correa sobre sus hombros. De allí, pendía una rotatoria de mediano calibre de proyectiles lumínicos sin envoltorio de seis cañones, la cual, calibró a cien metros. Después de esa distancia, los proyectiles se transformaban en un impulso inofensivo. 


    Apretó el gatillo y el cilindro con los cañones comenzó a girar a gran velocidad. De forma instantánea, una ráfaga saturada de letales quince lumínicos por segundo ametralló los pasillos en todo el rango de visión de Renar, perforando innumerables contenedores, cual si fuesen de agua; luego de cien metros todo se desvanecía.


    ―¿Dónde rayos está Alvian?


    ―Iba a cortarles el paso en la intersección treinta y cinco, justo antes de llegar a los arsenales, pero no me contesta…


    ―¿No encontró mejor lugar?


    ―Dijo que era la última opción de rodearlos con seguridad en el levitador. Él sabe lo que hace, señor Renar…


    De improviso entró en comunicación el aludido agente de campo. 


    ―Señor Renar… ahora le oigo… Voy lo más rápido posible.


    Renar no dejó de sorprenderse por el tono tranquilo en la voz del agente.


    ―¡Alvian, al fin! Estos bastardos nos dejaron sin levitador; les perseguimos a pie.


    ―Comprendo.


    ―¿No tienes manera de interceptarlos antes? La salida treinta y cinco es…


    ―… Donde están los arsenales. Lo sé, señor, pero si giro antes se pasarán de largo.


    ―¡Maldita sea!... está bien, pero tendrás que darles con todo, no pueden pasar de allí.


    ―No pasarán.


    ―Estos desgraciados tienen muchas armas. Ten cuidado.


    ―Yo también las tengo, fuera.


    ―Lagrás, ¿has escuchado a Alvian?


    ―Sí, señor.


    ―Parecía que venía despertando de una siesta. ¡Que rayos ocurre con él!


    ―Así es él… siempre está calmado…


    ―Ojalá consiga detenerlos. 


    ―Seguro que logrará cerrarles el paso. 


    Los envíos de los espías pasaban otra vez cerca de la posición de Renar, provocando que este se arrojase contra una gran pieza de repuesto de unos dos metros de ancho buscando protección. Desde allí tomó contacto con Lagrás otra vez.


    ―Sigue disparando, necesito cobertura. Voy a correr hacia ellos ahora; debemos apretarlos, Lagrás. 


    ―Yo le cubriré, señor Renar.


    ―Ahora salgo, cuidado con dispararme en el trasero.


    ―Muy bien, señor.


    Renar corrió velozmente entre un grupo de contenedores, maniobrando para esquivar los proyectiles que ahora en menor número lograban enviar los espías inmovilizados por la nutrida lluvia de proyectiles lumínicos lanzados por Lagrás en ráfagas cortas. En eso, Renar vio venir un pequeño objeto a gran velocidad por los aires.


    ―¡Agáchate, Lagrás… nos lanzaron una granada de neutrones…!


    Una cegadora explosión de luz de treinta metros de diámetro se generó y desapareció en un segundo. De no ser por el escudo de energía proveído por el brazalete de operaciones tácticas, ambos agentes se habrían evaporado al instante. Todo lo material estaba intacto; sin embargo, si hubiese mirado de frente la luz de la explosión, Renar habría quedado ciego. El agente se recriminó en silencio al no haber activado los sistemas de protección visual, al contrario de Lagrás, que sí tenía activada esa función.


    Su inexperiencia en estas lides le pasaba la cuenta.


    Los espías aprovecharon el momento de confusión de los agentes espacianos para reanudar su carrera. Renar se cubrió los ojos con una mano, al tiempo que un escalofrío recorrió todo su cuerpo al entender lo cerca que estuvo de perecer o de quedar ciego. Tuvo la intención de pararse y continuar corriendo, pero sus piernas no respondían, pues de momento estaba paralizado por el miedo.


    ―Están desesperados, Renar… ¿Qué hacemos?


    ―Sigue disparando; ahora no podemos aflojar.


    Con dificultad, se movió por detrás de un receptáculo ovalado, encendiendo una holográfica que revelaba el desplazamiento de los infiltrados. Su desesperación aumentó al verlos acercarse a la intersección treinta y cinco; no le quedaba otra que arriesgar todo en una última carrera tras ellos. Las órdenes recibidas eran terminantes; a cualquier precio debían ser interceptados. 


    Se arrepentía ahora por seguir la pista en persona, en vez de delegar la misión a otro agente especial de alto rango y su numeroso equipo, tal cual se lo ordenaron los superiores.


    Esa unidad especial de agentes de campo se movilizaba a bordo de una Nímide en dirección a la Tubular en ese mismo instante. Renar sacaba cuentas que de todas formas el otro equipo no habría llegado a tiempo. Con ese argumento se daba valor para continuar, recordando con pesar que en ese preciso instante le esperaban con Lagrás en la Flantart del Consejo para iniciar el viaje junto a la expedición secreta del profesor Trivian, y en vez de eso, estaban por reventarle en un punto desconocido del espacio, puesto que el salto cuántico de alejamiento de la enorme cosmonave Tubular se había ejecutado cinco minutos antes.


    Le pegó una patada al contenedor que tenía enfrente para desahogar su frustración, respiró profundo y se lanzó en una loca carrera por la ancha galería recurriendo a toda su reserva anímica. 


    Varios disparos pasaron rozándole, hasta que uno se fundió con su campo de energía, debilitándolo a tal punto, que su holográfica le informó que el próximo atravesaría sin remedio la invisible capa protectora.


    En un instante, los disparos de los infiltrados se dirigían hacia otro lado.


    ―¿Lagrás?


    ―Es Alvian, señor, los ha interceptado. Ahora se enfrentan en medio de la intersección treinta y cinco.


    Casi desde el comienzo de la persecución su sistema de comunicación funcionaba a intervalos, por lo cual, solo conseguía conectarse a distancias cortas con Lagrás.


    Al rebasar una robusta pieza de repuesto, Renar descubrió a un espía rezagado que pretendía emboscarles. El infiltrado, apuntaba con un par de pistolas espacianas de lumínicos a un desprevenido Lagrás. Este surgía en ese instante desde el otro costado, al tiempo que Renar la rodeaba por el extremo opuesto apuntándole al espía, pero sin dejar de correr.


    Sin pestañear, le descargó tres pulsos con la sincrónica de termo ondas. El primer disparo cortó en dos al espía y los otros dos lo transformaron en una lluvia de restos orgánicos incandescentes.


    ―¡Maldición! ¡Casi me sorprende…!


    ―¡No te desconcentres! ¡Alvian, no los dejes pasar! ¡Estos desgraciados le han hecho algo a las comunicaciones!


    A lo lejos avizoró la expansión de una bola luminosa de treinta metros. Esta vez la holográfica filtrante frente a sus ojos lo protegía de la luminosidad de la granada de neutrones.


    ―¡Le están lanzando granadas neutrónicas a Alvian!


    Renar se encontró por sorpresa con los otros dos espías al asomar por atrás de un cubo metálico de gran tamaño. 


    Justo cuando uno se disponía a lanzar otra granada que probablemente resultaría en un desenlace fatal para Alvian, Lagrás aparecía por el otro costado del contenedor y le acribillaba con una ráfaga de la rotatoria. El cuerpo del espía, que era misteriosamente similar en todo a un espaciano común y corriente, se desintegró en decenas de partes desparramándose por todos lados. El último infiltrado soltó su arma al verse rodeado, aunque de inmediato y a una velocidad increíble extrajo un recipiente delgado y ovalado de treinta centímetros. Luego lo sostuvo con ambas manos en posición de girar los extremos en sentido contrario.


    Los agentes le apuntaban sin pestañear, pues conocían de sobra las bombas de micronúcleo de energía oscura de varios tamaños. Así, ambos midieron a la perfección el efecto devastador de una similar a esa.


    El agente Alvian, un fornido espaciano de piel negra como la noche y duras facciones exacerbadas por un par de cicatrices cruzando por su curtido rostro, se movió junto a la mampara, al costado de los secuenciadores de emergencia.


    Estos agentes de campo eran verdaderos soldados de fuerzas especiales de la Oficina de Inteligencia. Ellos eran asignados de forma regular a los grupos de seguimiento de los espías infiltrados, pues en general las indagaciones terminaban en feroces enfrentamientos; de ese modo, Alvian fue asignado al equipo de Renar hacía cuatro meses. Aunque había sido reclutado desde las OTF varios años atrás, en tiempos de paz.


    Renar era un agente de mayor rango, pese a contar con treinta y cuatro años y en vista que ejercía como analista especializado de alta calificación, con una profesión científica totalmente real. Los eventos con presencia masiva de infiltrados del invasor en los últimos meses le colocaron en la línea de fuego en un par de ocasiones, al igual que a muchos otros agentes consultores y especialistas en áreas de ciencia y tecnología, o simplemente funcionarios administrativos que ahora cazaban espías por todos lados arreglándoselas como podían. Algo a lo que no terminaba de acostumbrarse.


    Renar escuchó con profunda angustia la voz grave y calmada del experimentado agente en su intercomunicador, la cual resonó cual sentencia inapelable anunciando que la situación no tendría resolución pacífica.


    ―Señor Renar, diga lo que diga este infeliz, de todas formas va a activar la bomba de energía oscura. 


    ―Lo sé, Alvian, lo sé…


    Entonces el espía les habló cuando menos lo esperaban.


    ―Tienen la oportunidad de irse de aquí con vida… Si me dejan escapar en una nave híbrida les entregaré la bomba, si no, explotamos todos…


    Renar sintió la tentación de aceptar el trato con tal de salvar la Tubular y a ellos también, pero sabía que Alvian estaba en lo cierto, el infiltrado estaba ganando tiempo. Quizás pretendía escabullirse aún a los arsenales en un descuido y si no veía otra opción, de igual manera detonaría la bomba, abriendo un boquete de tal tamaño en ese sector de la Tubular, que la nave estaría perdida sin remedio para la flota, aunque después sellasen los compartimientos destruidos. Como quiera que fuese, era segura su muerte, junto con otros cientos o miles antes de contener el desastre.


    ―¿Cómo sería el trato? Nos entregas la bomba y te dejamos escapar.


    ―No, así no, agente… Primero me llevan a un hangar de naves de combate y ahí veremos.


    Renar miró de reojo a Lagrás. Este movió su cabeza de un lado a otro de forma casi imperceptible, indicándole que no era buena idea.


    ―¿Qué eres? ¿Por qué te ves igual a nosotros?


    ―Tu mente no tiene ninguna opción de comprender mi naturaleza.


    ―¿Desde cuándo estás infiltrado entre nosotros? ¿Meses, años?


    ―No sabes nada, ¿no es verdad?


    Renar no le contestó al espía. En su interior sentía profundos deseos de dispararle en ese preciso segundo, pero conocía de los reflejos instantáneos de estos seres. Antes de morir por los disparos, de seguro detonaría el artefacto explosivo. Únicamente algo muy inesperado podía hacerle bajar la guardia.


    Mientras Renar discurría alguna salida al atolladero en que se encontraban, Alvian, con toda calma, abrió un sello en la mampara al exterior, surgiendo al mismo tiempo una holográfica al costado de la pared. Tocó después una sección de color rojo en el interior del holograma de controles y tres paredes gruesas y transparentes de energía contenedora cayeron raudamente a los dos costados y por detrás del espía, quedando en su interior también el agente. Una cuarta capa apareció por arriba, dejando aislados al infiltrado y al agente de campo en un cubo de cinco metros de lado pegado a la mampara exterior. Renar comprendía con angustia que el asunto se le escapaba de las manos.


    ―Alvian, ¿qué pretendes?


    Alvian no contestó desde el interior del cubo de energía contenedora. Renar y Lagrás, que habían quedado afuera, se apresuraron a tocar la gélida pared de energía transparente e infranqueable.


    Cuando el espía volvió a hablar, en su voz ya no se percibía tanta confianza. Alvian, por su parte, no dejaba de encañonarlo con su rotatoria.


    ―¿Qué es esto? ¿Supones que estas paredes energéticas contendrán la fuerza encerrada en esta ojiva?


    »No se imaginan el poder concentrado en este pequeño dispositivo. Piénsenlo bien antes de sacrificar vuestras vidas, teniendo otras opciones. Los espacianos aman demasiado su estructurada y predecible existencia; fundamentada de manera permanente en esperanzas vanas e irreales. Prosigamos con el acuerdo… así todos ustedes vivirán por un tiempo al menos, en vista que su flota se encontrará con la nuestra en un rato más.


    Alvian, antes de contestarle lacónicamente al espía, miró por un instante a Renar con una expresión tranquila, aunque cargada de melancolía.


    ―La existencia personal es un bien sobrevalorado… maldita sabandija. Al fin y al cabo, tu vida y la mía no valen nada en el tramado universal.


    El infiltrado frunció el ceño sin entender lo que estaba ocurriendo. Acto seguido, Alvian le habló directo a Renar. Este sintió que la mirada del agente de campo le quemaba los ojos.


    ―Renar… no olvides a mi hijo.


    Después el agente tocó otra sección en la holográfica de la pared y en el acto se abrió una gran esclusa en las mamparas de la nave que Renar nunca notó antes. 


    Succionados al espacio exterior, los dos cuerpos salieron disparados a una velocidad abismante; tres segundos después la esclusa se cerró y las paredes de energía que la rodeaban de forma hermética se disolvieron. Todo se veía igual que antes, a excepción de que el espía y el agente Alvian ahora flotaban muertos en el espacio.


    Lagrás dejó caer los brazos al costado, deslizándose hasta sentarse en el suelo. Allí se quedó apoyado contra la mampara. 


    Renar no se movió cuando las paredes de energía contenedora se esfumaron, ni prestó atención a Lagrás comunicándose con los superiores. Tampoco pudo mover un músculo unos minutos después al ver a un grupo de agentes militares de la Inteligencia Espaciana descendiendo en levitadores y armados hasta los dientes.


    Cuando un pequeño impulso de luz vino del exterior anunciando el salto cuántico de vuelta al sistema Solárian, ni siquiera lo notó. Únicamente se movió y levantó su cabeza cuando un alto oficial de la Inteligencia Espaciana se aproximó y le tocó el hombro, hablándole con calmada autoridad:


    ―Renar, debe retirarse, le esperan en la Flantart del Consejo Sistémico. Uno de sus agentes ya se encuentra en la Vector principal de la expedición, y resulta que deberían estar todos allí, incluyéndole a usted.


    ―Está bien, señor.


    ―Renar, el director Umbaga le quiere ver en las oficinas centrales antes de partir. ¿Comprende?


    ―Está bien… ¿Recuperaron el cuerpo de Alvian?


    ―No tuvimos tiempo… Era urgente regresar a la formación. Es decisión de los mandos de la flota.


    Renar se fue sin despedirse en dirección al levitador, allí le esperaba un cabizbajo y demacrado Lagrás; ambos, visiblemente abatidos se treparon al aparato que al instante se retiró levitando en dirección a los hangares auxiliares de la Tubular.


    ―Si Bax el Farán hubiese llegado antes…


    Señor, antes de la guerra, Alvian vivía en Lenodon junto a su hijo pequeño. Lo amaba más que a nada en el universo. Eran ellos dos solamente… y cuando lo mencinó, justo antes de…


    ―Ya lo sabía…


    ―Entonces, ¿por qué dijo eso? ¿Que su vida no valía nada?


    ―No fue eso lo que dijo, pero de todas formas no logro comprenderlo.


     

  



  

    8-LA TENSA ESPERA


     


    Tronius presenció el trágico y sobrecogedor desenlace de la desesperada persecución con el alma en un hilo. Temía que otro incidente similar a ese podría conllevar fatales consecuencias, al evidenciarse lo cerca que estuvo la flota de presenciar una explosión de una nave Tubular de máxima categoría, con más de cuarenta mil espacianos a bordo y en plena formación de batalla.


    ―Tribar, envíe una Nímide al lugar de los hechos… de inmediato.


    ―¿Ahora, almirante…?


    ―Ahora mismo. Y que no regrese hasta localizar el cuerpo de ese agente que saltó al espacio. Deberán entregarlo en la cosmonave del Consejo.


    ―Entendido. La nave Tubular ya ha retomado su posición en la formación.


    ―Bien, mantenga restringida la información de lo ocurrido.


    Tribar intuyó que, por la mente del apesadumbrado almirante, afloraba el recuerdo del reciente atentado en su contra, en el cual perdía la vida el líder de su escolta espacial. El joven y eficiente oficial Barzi.


    ―Los agentes han sido las primeras bajas para nosotros en esta guerra y, aun así, no han conseguido sacarnos esta maldición de encima.


    ―Aparte de los voluntarios rebeldes que se unieron a las fuerzas de la coalición, en el grupo de estrellas de Escardia…


    ―Sin contarlos a ellos, Tribar.


    Tronius desvió la vista al descubrir a varios altos oficiales escuchando disimuladamente las palabras del segundo comandante de la flota. 


    Era un hecho por todos conocido, que el mayor de los hijos del almirante Tribar, de nombre, Blatias, se había unido a ese numeroso grupo de oficiales rebeldes, quienes, exasperados por la tardanza en permitir la entrada en combate de la flota espaciana, se plegaron por su cuenta a las disminuidas fuerzas de la flota escardiana.


    El desesperado objetivo consistía en defender el último mundo aún poblado en la constelación de Escardia: el planeta Utár. Se plegaron así al quinto y último grupo de batalla de los pretéritos enemigos acérrimos del sistema Solárian, llenando de vergüenza a Tribar, y de paso, separándoles quizás para siempre.


    Ese mundo fue atacado un par de semanas después de la llegada de los espacianos rebeldes; desde entonces, nada se sabía de la suerte corrida por los sobrevivientes de la magnífica quinta flota escardiana ni de Blatias, quien era un respetado y experimentado comandante de las fuerzas terrestres de cuarenta años de edad. Este se llevó consigo al momento de desertar, a ciento cincuenta de los más duros y curtidos soldados al mando de siete mil DROM, en once Vector y veintitrés naves Estrella Negra con tripulación completa. A bordo de esas naves saltaron a coordenadas desconocidas, llevándose consigo cuatro mil pequeñas naves robóticas con sus respectivos pilotos rebeldes liderándolos. 


    Pero lo peor vino a continuación, ya que mientras Utár era acatado, desde el sistema Solárian desapareció también un grupo de batalla completo desde su base en un planeta exterior del sistema, sin dejar el menor rastro. Se trataba del numeroso y prestigioso Vigésimo Quinto grupo de batalla que se unió en defensa del planeta escardiano; este grupo sumaba noventa cosmonaves del máximo tamaño, entre Tubulares y Flantart, además de cientos de naves menores entre las Vector y las Estrella Negra. Se trataba esta vez de millones de tripulantes desertando. 


    A raíz de esos gravísimos hechos, el almirantazgo y el Consejo Sistémico anunciaron drásticas medidas para los oficiales involucrados, comenzando por el de mayor rango dentro de los rebeldes, el líder del Vigésimo Quinto grupo de batalla, el comandante general, Orben Drak; un oficial de larga trayectoria en la flota y uno de los pocos amigos personales que se le conocían al almirante Tronius. 


    Sobre los llamados desertores, pendía una perentoria orden de detención, además de esperarles una dura corte marcial y las máximas penas que un espaciano podía sufrir, en el remoto caso de haber sobrevivientes.


    Después del desastre sufrido por la quinta flota escardiana, se supo escasamente que los rebeldes combatieron en el espacio y también en la superficie, defendiendo el último planeta habitado de los escardianos, a cinco mil quinientos años luz del sistema Solárian. El Consejo Sistémico lo calificó de vergüenza mayúscula y el almirante Tribar salvó su cargo solo por intervención directa de Tronius.


    El asunto fue silenciado a la brevedad, encubriendo así los graves hechos de forma muy agresiva y descarada, buscando evitar la masificación de situaciones similares. Esto, ante la creciente impaciencia manifestada por la alta oficialidad de la flota, en vista de la constante negativa de los altos mandos de las flotas Unificadas de la Astral para dejar intervenir a la flota de guerra espaciana en la defensa de muchos sistemas solares arrasados sin piedad, semana tras semana.


    Tribar sentía una profunda y vergonzosa decepción, mezclada a su vez con una inconsolable tristeza ante la muerte casi segura de su amado hijo mayor. El almirante esperaba en silencio limpiar el nombre de su familia en la gigantesca batalla por venir, aunque le fuese la vida en ello. 


    Solo el inmenso amor por su hija, llamada Vika, le mantenía en pie. Y por supuesto, la gran amistad de Tronius y la convicción de servirle noblemente hasta el final de la gran guerra en curso. Le aterraba decepcionar al prohombre al que había seguido por media galaxia durante décadas.


    Tribar, luego de unos incómodos instantes de silencio, retomó la palabra con disimulada dificultad consultando de forma sutil por la misión secreta del Consejo.


    ―¿Alguna nueva sobre la expedición secreta, almirante?


    ―Zarpará en unas horas. El profesor Trivian encabezará el grupo de científicos.


    ―¿Y los agentes de la Inteligencia Exterior Espaciana?


    ―Tienen sus órdenes y ya se encuentran en la Flantart del Consejo. Según recuerdo, el oficial de inteligencia a cargo de la seguridad es un joven agente de nombre Renar, un protegido de Trivian.


    ―Entonces las cosas serán a fin de cuentas como quiere el profesor.


    ―Tú sabes que eso siempre es así.


    ―Sí, lo sé.


    ―Nada más te puedo comentar.


    Tribar captó el amable y definitivo tono del almirante y realizó un gesto de asentimiento. El doloroso recuerdo de Blatias le atormentaba, pero ahora requería olvidarlo, necesitaba ignorarlo. El silencio entre los dos altos oficiales de la flota fue interrumpido por el jefe de operaciones cuánticas de la Trendar.


    ―Ya estamos listos para los saltos cuánticos coordinados, e irrumpir en el espacio de la constelación Vintar. El noventa por ciento de nuestras fuerzas caerán dentro del sistema Atirov, el resto reforzará el flanco estelar en la zona exterior del sistema planetario. 


    ―En el planetoide Aterián… la principal base exterior de la flota del imperio Atirov.


    ―Así es, señor. Es de alta probabilidad que sea atacada al mismo tiempo que toda la constelación Vintar, y eso es al menos impensable para nosotros, los habitantes de la Astral. Para los nacidos en este lado de la galaxia.


    ―¿Qué cosa, oficial?


    ―Ver una fuerza militar atreviéndose a atacar dicha base estelar, es inimaginable… En ninguna guerra galáctica en la historia de la Astral, alguien siquiera se atrevió a asomar la nariz en el sistema madre del imperio Atirov… esa base es legendaria.


    ―Ya lo sé, oficial, enfóquese ahora, ¿las coordenadas generales fueron liberadas?


    ―Sí, disculpe, almirante. Los distintos cuerpos de batalla ingresaron sus asignaciones y las coordenadas dinámicas. Ahora esperaremos por las coordenadas específicas de rompimiento estelar en Atirov, proporcionadas por las sondas de vanguardia. ¿Órdenes, almirante Tronius?


    ―Comunicaciones al mínimo. Saltaremos en cuanto las sondas autoricen las maniobras.


    ―Correcto, almirante.


     


  



  
    9-AMARGAS DESPEDIDAS


     


    Lestar, el nuevo jefe del escuadrón escolta del almirante, apenas tuvo tiempo de acudir a su camarote después de regresar a la nave insignia. 


    En cualquier momento la flota saltaría al sistema Atirov y eso le empujaba a estar ya de vuelta en los hangares junto a sus escuadrones. 


    Sentía cierta expectación e intranquilidad producto del rumor que recorría la cosmonave, cual reguero de pólvora, el cual hablaba de una incursión de espías en una Tubular, la que en el último instante era desbaratada por agentes de la Inteligencia Espaciana. 


    Cualquier noticia sobre los espías del invasor le ponía en extremo nervioso, al recordar que su predecesor al mando de los escuadrones caza de la guardia del almirante, había perecido evitando un atentado que pretendía acabar con la vida de Tronius.


    Por lo pronto, Lestar echaba una última ojeada a su minimalista aposento privado y ya salía de su cabina cuando una señal en su pulsera le detuvo. Se sorprendió al reconocer una llamada lejana en tiempo real, algo por completo restringido a esas alturas. Al descubrir el origen, activó nerviosamente el intercomunicador, cerrando a continuación las compuertas de sus habitaciones.


    ―¡Renar… hermano!, había perdido las esperanzas de verte otra vez, son semanas sin saber de ti. Las comunicaciones se mantienen al mínimo y prima el silencio íntegro en tiempo real. ¿Cómo lo has conseguido?


    ―Querido Lestar, es el último privilegio al que pude echar mano ante las estrictas restricciones impuestas por la Oficina de Inteligencia y el alto mando de la flota; debo ser breve. Nuestros padres se encuentran seguros y albergados en una Flantart, la cosmonave Blankar.


    ―Es un alivio. Gracias por decírmelo, llevo días sin poder contactarlos.


    ―Están bien y te envían todo su amor. Te estoy transmitiendo una secuencia codificada que ellos grabaron para ti, me la entregaron en un microplak. ¿Tú, cómo estás?


    ―Preocupado, al parecer saltaremos en cualquier momento a la constelación Vintar.


    ―Me contaron que eras escolta del almirante Tronius.


    ―No te voy a preguntar, cómo te enteraste, pero en todo caso no da para felicitaciones. Ojalá hubiese ocurrido en tiempos de paz.


    ―Ya lo creo, es un ascenso que a mí tampoco me ha caído en gracia. Sin ir más lejos, el oficial Barzi, tu predecesor, fue evaporado por un misil térmico… Así que deberás ser en extremo cuidadoso.


    ―Lo sé y no dejo de pensar en eso todos los días. Se comenta que el almirante ni se inmutó luego de la explosión, así que no me queda otra que hacerme el valiente.


    ―Eres valiente, hermano, demasiado para mi gusto.


    ―A propósito, escuché un rumor sobre una bomba gamma descubierta en una Tubular. Al parecer unos agentes se enfrentaron con espías de los Pardos y los interceptaron justo a tiempo… ¿Será verdad? ¿Sabes algo al respecto?


    ―No creas en rumores, concéntrate. No pierdas de vista que te diriges a la mayor batalla jamás antes vista en toda la historia de la Astral, y en eso no hay gloria ni lucimientos personales, ni espacio para distracciones o rumores; será una lucha descarnada por la supervivencia. ¡Debes sobrevivir! Nuestros padres te necesitan.


    ―A ti también…


    ―Lestar, nos aman a los dos; pero tu muerte no la podrían soportar… y yo tampoco. Siempre fuiste nuestro pequeño Lestar…


    Ambos hermanos estaban muy emocionados y tratando de obviar la inmensa tragedia aproximándose a su plenitud.


    La pérdida de Alvian en la Tubular y ahora la amarga despedida de Lestar, tenían a Renar muy abatido.


    ―Te escucho muy extraño. ¿Estás bien?


    ―Estoy bien.


    ―Algo grave te ha ocurrido, Renar. Te conozco mejor que nadie en el universo.


    ―Nada que podamos cambiar, hermano… ya debo partir.


    Lestar no le creyó ni por un segundo, pero sabía que, si Renar no quería contarle, no le sacaría una palabra más. El holograma en tamaño natural dejaba apreciar la profunda tristeza en el atribulado rostro de su hermano, incrementando la angustia de Lestar. Comprendiendo además que ya nada podrían hacer el uno por el otro de ahí en adelante.


    ―¿A dónde irás? Solo hay dos caminos, dos flotas.


    ―No te puedo decir.


    Necesito encontrarte después. No hagas locuras. Considera que vas al lugar más peligroso de la galaxia.


    ―Soy el mejor piloto de la flota.


    ―Lo sé, pero no es el mejor momento para ser arrogante, ¿me entiendes? Estos Pardos son cosa seria; tristemente conocemos el poder y capacidades de las interceptoras a las que enfrentarás en unas horas más.


    ―Me sabré cuidar. Dime, ¿a dónde te envían? Veo que estás en el puente de una nave ligera… ¿Es una Nímide?


    ―Lestar, pronto zarparé en una misión secreta… a un lugar en extremo lejano y no sé cuándo volveré.


    ―Quisiera ir contigo, hermano del alma.


    ―Y yo contigo. No hay más tiempo, debo presentarme ante el director Umbaga.


    ―¿Verás en persona al director de la Inteligencia Espaciana? ¡Vaya, parece que no soy el único ascendido!


    ―Más que un ascenso, es una pesadilla… olvídalo. Quisiera decirte tantas cosas más… Adiós, hermano. Estarás por siempre en mi corazón.


    ―Adiós, Renar. Pediré a nuestros ancestros por ti.


     

  


  
    10-UMBAGA


     


    En la gigantesca Flantart del Consejo Sistémico se vivía un tremendo frenesí. Miles de ansiosos espacianos pululaban de un lado a otro ante la inminencia del salto a lo desconocido.


    En las dependencias de la Oficina de Inteligencia Espaciana, que ocupaban tres niveles en el sector lateral derecho de la nave, el espigado director Umbaga revisaba una y otra vez una serie de grandes holográficas flotando alrededor de él y de otras ocho personas que de vez en cuando tomaban la palabra con timidez. A respetuosa distancia permanecían montando guardia varios agentes militares, esgrimiendo negras rotatorias y sincrónicas. Por detrás de ellos, cientos de funcionarios vigilaban holográficas de diversos tamaños salpicando en todos los colores imaginables los distintos niveles conectados entre sí por largas rampas. 


    El director Umbaga era un hombre que por lo general vestía ropas negras, las cuales se amoldaban a su atlético cuerpo a la perfección, fundiéndose con su piel del mismo color. 


    Su mirada oscura e infranqueable parecía barrer su entorno sin que detalle alguno se le escapase jamás. 


    El alto funcionario lucía muy joven a pesar de contar con cincuenta años, pues ostentaba el curioso récord de ser el primer espaciano nacido con la corrección celular implantada para retardar el envejecimiento; también llamada la corrección genética del envejecimiento celular.


    Se esperaba que esta modificación celular articulada en el gen del envejecimiento y realizada en los fetos de menos de un mes, ayudase a todos los espacianos a llegar al menos hasta los mil años de edad en buenas condiciones físicas y mentales. Era el tiempo esperado según los extensos y acuciosos experimentos y simulaciones realizados por más de cien años.


    Representaba una revolución de la ingeniería genética espaciana, aunque generaba así también radicales diferencias de opinión y posiciones beligerantes dentro del Consejo Sistémico y en toda la sociedad, desde que el logro se encontraba a disposición de la medicina aplicable.


    Seguido de un debatido proceso se implementó en todo el sistema Solárian como norma, justo medio siglo atrás y el primero en recibirla fue un feto de un mes llamado, Umbaga.


    Algunos aseguraban que crearía una división enorme entre los espacianos, separándolos en ciudadanos de primera y segunda categoría. Por una parte, aquellos que antes podían vivir hasta los ciento cincuenta o doscientos años a lo sumo, intervenidos con las antiguas tecnologías médicas, pero en franco deterioro constante. Y aquellos que gozarían de mil años de vida sana y plena con la modificación.


    Por lo cual, el director Umbaga tendría al menos novecientos cincuenta años de vida por delante, algo que ponía nervioso a más de algún alto funcionario del gobierno, dado el incalculable poder ya acumulado en sí mismo por el hermético director y con apenas cincuenta años en su haber. 


    En lo inmediato, la voz del omnipresente Umbaga resonaba con gran potencia en la espaciosa estancia. Sus subordinados le escuchaban con una mezcla de temor y respeto; incluso los que trabajaban a unos treinta metros de distancia entendían con claridad las palabras del ofuscado funcionario, aunque sin atreverse a levantar la cabeza.


    ―¡Les repito por última vez, que no toleraré más sorpresas nefastas! El almirante Tronius nos exige garantías de seguridad. ¡Lo de la Tubular no puede volver a repetirse! El pueblo espaciano no soportaría ver cosmonaves explotando en medio de la formación de la flota, justo antes de lanzarse a la batalla en el sistema Atirov como casi ocurre hace dos horas.


    ―Señor, hemos hecho todo lo posible para evitar algo así. 


    ―¡Algo más deben hacer, maldita sea! ¿O van a esperar a que los agentes de campo sigan lanzándose de cabeza a la muerte en el maldito espacio sideral para salvar las cosmonaves? Supliendo con supremos sacrificios la inoperancia e incompetencia de ustedes. ¡Maldita tropa de inútiles! ¡Se supone que son los agentes analistas de mayor nivel y capacidad en el sistema Solárian! ¡Anticípense! ¡Encuentren a estos bastardos a tiempo, o por mis ancestros les juro que voy a enviarlos a todos ustedes a las naves del almirante Tronius! ¡Allí, rotatoria en mano perseguirán a los infiltrados en persona! Kronenbel quería hacer eso y les aseguro que lo estoy pensando…


    Umbaga percibió el temor en los rostros de los jefes de sección ante su amenaza y se enfureció todavía más.


    ―¡O mejor aún, manada de cobardes! Los voy a enviar de una vez por todas con las fuerzas terrestres en las Tubulares, para que desembarquen en algún planeta del sistema Atirov y así hagan algo útil para variar. ¡Enfrentando a las Entidades Acorazadas, cara a cara…!


    Los analistas y asesores del más alto nivel en el sistema Solárian se observaban con creciente nerviosismo entre sí, hasta que las urgidas miradas se fueron posando en el director adjunto de la Inteligencia en la luna Baltar; el más alto funcionario presente en la sala después de Umbaga.


    ―Es cierto, señor director. Muchos de nuestros agentes han perecido en estos últimos días, arriesgándose al límite para desarticular los posibles atentados, pero…


    ―¡Malditos alienígenas! ¡Que se evaporen todos juntos dentro de un cuásar!


    Nadie respondió a eso. El director se alejó un par de metros y cogió de mala gana un vaso que un droide le extendía. Este contenía un brebaje humeante y rezumado de una planta relajante llamada, Hirbia. Una afición reciente, pero fuertemente enraizada en el irritado director. Cuando alejaba el vaso de su boca descubrió a una persona de pie y esperándole a unos metros de distancia, en una zona en penumbras.


    ―¿Quién rayos es usted?


    ―El agente Renar, señor director.


    Con nerviosismo contenido aguardó a que el director recordase quién era él.


    ―¡Agente Renar! ¡Por fin un agente de verdad pisa el suelo de estas nobles dependencias! ¡Aquí tienen un ejemplo de agente analista, que sabe pasar a la acción cuando la situación lo amerita! ¡Es un científico y salvó una Tubular!


    Renar se quedó incómodamente quieto al descubrir decenas de ojos de algunos de los espacianos más poderosos del sistema, posados sobre su persona. Su única añoranza en ese momento era un cuarto solitario y una botella de Driac; un fuerte licor de traslúcido color dorado, que solo algunos toleraban ingerir sin acompañamientos.


    ―Y, por si fuera poco, usted fue asignado con el profesor Trivian en la expedición secreta del Consejo Sistémico. ¡Vaya vida la suya, Renar! ¡Aventuras por doquier! Venga conmigo. Caminemos un rato.


    El director Umbaga le tomó por el hombro, alejándolo del resto de sus silentes asesores antes de entablar un diálogo privado con el joven agente. Los altos cargos de la Inteligencia Espaciana respiraron con alivio al ver que Umbaga dejaba de prestarles atención, dándoles de paso un respiro momentáneo.


    ―Renar… en estricto rigor, usted sabe que desobedeció una orden directa de retornar aquí, ¿no es verdad? Otro equipo de agentes estaba preparado y embarcado en una Nímide para relevarlo, partiendo desde la cosmonave Trendar y usted no regresó.               


    ―Ellos no llegarían a tiempo…


    ―Esa no es la cuestión, usted desobedeció una orden directa. Ese simple hecho es causal de suspensión, sumario y juicio según nuestro estricto código administrativo, el cual usted conoce a la perfección. 


    ―Sí, señor.


    ―Proceso que por lo general concluye con la expulsión del cuerpo de agentes y en la reclusión por décadas en la prisión de un congelado y perdido protoplaneta ubicado a un año luz de aquí.


    ―Lo sé.


    ―Además, usted tenía perfecto conocimiento que, desde esta grandiosa cosmonave zarparía una expedición secreta, propiciada y organizada por el mismísimo Consejo Espaciano y en la cual usted es nuestro agente de mayor rango, hecho por el cual no debía poner en riesgo su vida por ningún motivo. No porque sintiésemos aprecio por su persona, sino, por el simple hecho de que su cuerpo y alma le pertenecen a la Oficina de Inteligencia Exterior Espaciana, ¿no es así?


    ―Sí, señor… comprendo eso.


    Umbaga se detuvo y mirando directo a Renar esbozó una enigmática sonrisa. Luego le soltó el hombro y prosiguió caminando. 


    El agente solo atinó a seguirle el paso escuchando con atención las palabras que el director enlazaba de tal forma, que no lograba entender a cabalidad, cuáles eran las intenciones reales del funcionario de imponente talante. 


    Por otro lado, él se veía descubierto hasta en sus más profundos temores y pensamientos al ser observado por Umbaga.


    ―Bien, agente Renar, dicho eso… comprendemos que usted, junto a su equipo de agentes, salvó una nave Tubular con miles de soldados espacianos dentro, sumados a un montón de máquinas de guerra y el honor de la flota. Así, por último y contra todo pronóstico, se convirtió en un héroe espaciano; como aquellos de las leyendas antiguas… ¡Qué giro de la fortuna!


    Renar ya no discernía si el director hablaba en serio, o si se burlaba de él con descaro. Justo en ese momento una expresión neutra en el rostro de Umbaga se redefinía en su oscura y penetrante mirada; parecía la hambrienta y feroz expresión de un depredador ante su presa acorralada.


    ―Yo nada soy, le debemos todo a Alvian… él se sacrificó.


    ―Bien, está bien, ambos sabemos quién fue Alvian. Alguien mejor que usted y yo, sin duda; ahora olvídelo, debe concentrarse en el devenir. Déjelo atrás…


    ―Muy bien, director.


    ―¿Todo preparado?, ¿su gente, su equipo?


    ―Sí, señor. Mis agentes ya se encuentran en sus puestos y el profesor Trivian descansa en la Vector principal. Tenemos todo lo necesario y estamos esperando la orden para zarpar.


    ―Bien, eso debería ocurrir en poco más de una hora. ¿Habló con el profesor?


    ―Muy brevemente.


    ―Ya veo… él estaba muy preocupado por usted al ver en dónde andaba metido. Al parecer le tiene en gran estima.


    Renar no respondió a eso. 


    De improviso detuvieron otra vez su lento recorrido, el cual,visto desde la distancia, parecía un casual paseo de dos grandes amigos. Nada más lejos de la realidad, pensó Renar, quien deseaba con toda su alma y sin saber lo que pedía, encontrarse a un par de millones de años luz de allí.


    La intimidante figura de la máxima autoridad de inteligencia del sistema Solárian quedó frente a él, sin expresión en el rostro otra vez. La álgida e inescrutable mirada de Umbaga parecía perdida en el infinito horizonte del espacio sideral, por detrás de las mamparas transparentes que tapizaban el costado de las dependencias de la agencia. Al joven agente le costaba gran esfuerzo sostener la mirada del director, por ende, sintió un alivio pasajero.


    ―Esta guerra comenzó mucho antes para nosotros, que para la flota. Hemos sufrido muchas bajas en esta lucha contra los infiltrados. Esto les ha sucedido a todos los organismos de inteligencia en la galaxia. 


    Alvian será reemplazado en su equipo por otro agente. A él le correspondía viajar en la Vector de escolta personificando a un oficial jefe de las OTF… un capitán.


    ―Así es.


    ―Bien, tendrá usted a alguien con las mismas calificaciones que nuestro agente caído en acción. El agente Borlan, un excapitán de las OTF. Quedará usted muy satisfecho.


    Umbaga bebió un sorbo de su tazón, sin quitarle el ojo de encima a Renar. Este sintió que el director le realizaba un agudo escáner; lo sopesaba en un definitivo esfuerzo por convencerse de su idoneidad para encabezar el escaso contingente de la Inteligencia Espaciana incluido en la expedición que estaba por comenzar.


    ―¿Entiendo que fue asignado al equipo del profesor Trivian hace cinco meses?


    ―Seis meses, señor.


    ―Entonces debe comprender nítidamente que el profesor Trivian es uno de nuestros científicos más destacados de los últimos mil años, a pesar de ser casi un desconocido para el pueblo espaciano. Es el padre en las sombras de la modificación genética contra el envejecimiento, entre otros maravillosos logros de suma importancia para la civilización y la historia espaciana, los cuales ha desarrollado junto a un equipo de connotados científicos, por muchos años a la fecha. Por eso y otros motivos que a usted no le incumben, comprenderá que yo le tenga en gran estima.


    ―Lo entiendo…


    ―La misión es de suma importancia, capital diría yo; pero también la vida del profesor. Debe usted protegerle a toda costa. El viaje no es ningún paseo turístico por las estrellas.


    ―Lo sé.


    ―Ninguno de nosotros en esta oficina, ni en el Consejo Sistémico tampoco, deseábamos ver al profesor Trivian embarcado en esta incursión… tan azarosa. A pesar de eso, sus argumentos no tienen contrapeso, es vital su presencia hasta el final del viaje. Es un hombre de edad increíblemente avanzada, pero de gran carácter y fuerzas impensadas. Por eso le encomiendo su protección, a pesar de él mismo. Lo queremos de vuelta a cualquier costo material o de vidas. Yo lo quiero de regreso con vida, ¿comprende?


    ―Sí, señor.


    ―Es muy posible que algunos de esos malditos Pardos transformados se hayan infiltrado en alguna de las dos naves. Deberá lidiar con eso durante toda la travesía. Agotamos los filtros con la tripulación y reemplazamos de forma instantánea a cualquiera que inspirase la más mínima sospecha, ya nada más podemos hacer. Tenemos órdenes de traer ese objeto tan preciado para el Consejo de vuelta a Espacia y para lograrlo, deberá apoyar en todo momento a los capitanes de las dos naves, proveyéndoles seguridad en las sombras. Nadie debe saber de ustedes, únicamente el profesor conoce de esta situación. ¿Comprende eso con claridad, Renar? Ustedes van encubiertos. Esa es una orden directa e insoslayable.


    ―Lo sé, señor. Cualquiera puede ser un espía infiltrado.


    ―Exacto, agente Renar. Cualquiera menos el profesor Trivian y la capitana Lena. Se les unirá un capitán de las OTF, llamado, Gander, en la Vector principal. Él también es de fiar.


    »Además, no olvide en ningún instante, que si bien las naves, las tripulaciones y el comandante de la expedición pertenecen a la flota, la misión transcurrirá bajo la tutela y control absoluto de la Inteligencia Espaciana y del Consejo Sistémico. Si debe tomar determinaciones difíciles… hágalo, no dude. Deberá ser tenaz y astuto, desconfiado y valiente. Pero, sobre todo, intransigente para seguir con nuestras órdenes hasta el final y a cualquier costo. Más de alguien querrá influenciarlo o presionarlo... No lo permita; confíe en su instinto... confíe en mí.


    ―No lo olvidaré.


    ―Lo hará muy bien. Ahora retírese.


    Cuando Renar ya se movía aliviado por alejarse de la oficina central y del director, este le habló otra vez paralizándolo a un par de metros del ancho y vistoso umbral. 


    ―Renar… recuperamos el cuerpo de Alvian. El almirante Tronius envió una Nímide por él.


    ―Tenía un hijo de siete años.


    ―Lo sé, nosotros lo cuidaremos.


    Renar se quedó estático al percibir que Umbaga aún tenía puesta su atención en él.


    ―¿Sabía que fue el profesor Trivian el que insistió en su nombre para estar al mando de nuestra gente en esta misión?


    ―No, director Umbaga, no lo sabía.


    ―Una última cosa, Renar. Si no logra traer de regreso al profesor Trivian con vida… sería mejor que usted tampoco vuelva.


    Renar tragó saliva y se alejó, sintiendo aún la álgida mirada del director clavada en su espalda. El poco ánimo que conservaba se terminó de resquebrajar en ese instante.


    Entendía a cabalidad y por primera vez, la tremenda responsabilidad depositada sobre sus hombros. 


    Al cruzar el arco cubierto de bellos decorados y filigranas que enmarcaban la entrada, decidió centrarse por completo en la misión. No podía ser sorprendido o sobrepasado de nuevo por una situación a su cargo, por dura o terrible que esta fuese si quería permanecer vivo, cumplir con sus objetivos y retornar algún incierto día a su amada Espacia.


     

  


  
    11-LA FLOTA ESPACIANA


     


    Tronius pudo ver a simple vista el destello de luz en el punto de salto a la distancia. Era una nave pequeña, parte de una avanzada de aparatos de sondeo regresando para informar sobre la situación en la posición de rompimiento estelar en el sistema Atirov; eran irrefutables procedimientos de seguridad tendientes a evitar emboscadas.


    La voz del capitán de la nave resonó con inusitada potencia en el interior del colosal puente de control estratégico.


    ―Señor almirante, el señuelo informa de una confrontación de grandes proporciones desarrollándose en algunos cuadrantes del sistema Atirov.


    ―¡Ya comenzó! ¿Podemos saltar ahora?


    ―Están intentando fijar coordenadas seguras. Hay mucho tráfico de combate; debemos esperar.


    ―Transmita la holográfica actualizada de la batalla a toda la flota.


    En un segundo, todos los tripulantes pudieron apreciar el despliegue en tres dimensiones de la batalla librándose en el sistema Atirov en la holográfica de más de treinta metros de diámetro desplegada en el centro del puente. 


    Tronius contuvo una exclamación. Nunca antes en su vida vio tal concentración de naves de guerra de todo tipo trenzándose en mortal combate.


    ―Almirante Tribar. ¿Qué opina?


    Tribar escudriñaba en las miradas nerviosas de los cientos de tripulantes presentes.


    ―Uff, es… impresionante. Deben estar todas las naves de la coalición allí. 


    ―Todas menos las nuestras.


    ―Observe el décimo cuadrante de Atirov, aparecen otras formaciones del enemigo.


    ―Es una flota completa surgiendo del supraespacio. Son por lo menos mil naves nodriza de gran tamaño desplazándose a gran velocidad.


    ―Sí, son nodrizas clase A. Van escoltadas al menos por otras dos mil destructoras clase D y E. ¡Con eso ya duplicaron lo que estaban presentando en batalla!


    ―Esto no termina aquí… seguirán llegando. Tribar, cambiaremos el punto de rompimiento estelar… Vamos al décimo cuadrante, allí se ven dos planetas habitados que pronto caerán si no hacemos algo al respecto: Decán y Taris.


    ―A la orden, almirante.


    Cientos de voces se escucharon al unísono en una mal contenida exclamación de asombro, cuando el nuevo y gigantesco cuerpo de ataque del enemigo entraba en furibundo combate, lanzando una lluvia de mortíferos misiles termo desintegradores, combinados con otros de micronúcleo de energía oscura de gran tamaño, los cuales impactaban por decenas en las astronaves de una formación completa de la coalición, a pesar de las contramedidas lanzadas en su defensa. 


    Identificaron aparatos de al menos once sistemas distintos defendiéndose con desesperación. Se les apreciaba maniobrando en una gran porción del espacio y peligrosamente cerca de uno de los mundos habitados mencionados por Tronius. El planeta Decán.


    El almirante Supremo se puso de pie y subió a la rampa frontal transparente. Desde allí podía apreciar las naves de su flota dispersas en todas direcciones. 


    Con medidos pasos recorrió la distancia al centro de la enorme rampa al percibir cientos de ojos fijos en sus movimientos; calculó así también que millones de seres aguardaban en silencio por sus órdenes.


    ―Comunicaciones, ¿cómo van las sondas?


    ―Que esperemos, señor.


    Tronius sabía que no había poder alguno capaz de contradecir a las sondas de vanguardia. Si ellos no autorizaban el salto de la flota, solo le quedaba esperar. Amargas experiencias definieron esos inamovibles procedimientos en un pasado remoto. Sin poder hacer otra cosa en ese instante, continuó dando estudiados pasos con aparente tranquilidad, en tanto observaba sus colosales cosmonaves de guerra hasta donde alcanzaba su visión en trescientos sesenta grados.


    Cinco mil cosmonaves nodriza clase Flantart le rodeaban, la gran fortaleza de Espacia, sumadas a las cuatro mil Tubulares que transportaban la infantería acorazada. Imposibles de ver a simple vista desde el puente de mando de la Trendar, al encontrarse desplegadas a cientos de kilómetros por detrás de su posición.


    Entremedio se formaban otros miles de naves de distintos modelos y data de construcción, algunas de miles de años de antigüedad. Todas dispuestas para defender a las naves mayores. Los tamaños de estos aparatos variaban desde los doscientos a seiscientos metros de envergadura y al igual que las cosmonaves, iban dotadas con modernas naves caza robotizadas, pero en cantidades muy inferiores a las descomunales estructuras espaciales. 


    Estos modelos antiguos habían sido actualizados en los últimos meses tras un formidable esfuerzo de los ingenieros y personal de la flota en los astilleros espaciales en la luna Baltar, además de los dos gigantescos astilleros para reparaciones de gran cuantía que poseía la flota, ubicados en dos lunas rocosas que orbitaban a Cratias. 


    Por otra parte, la aumentada flota espaciana la componían otras cincuenta mil naves de guerra de distintos tamaños, incluyendo unas quince mil Vector y unas diez mil destructoras Estrella Negra. Los escuadrones más modernos de naves medianas o pequeñas de la flota, construidos en los últimos quinientos años en las plantas automatizadas que orbitaban a Cratias también.


    Al menos dieciocho mil Nímides reforzaban el exterior de las formaciones. Las incursoras más pequeñas y versátiles de la flota. Todas dotadas con los poderosos torpedos de antimateria clase Supernova y clase Solar, entre otras sofisticadas armas. Todo lo que poseían estaba ahí, frente a sus ojos y más allá del alcance de su mirada. Todo excepto algunas Flantart y Tubulares más antiguas, separadas junto con sus escuadrones de escolta y abastecimiento para proteger a la flota de evacuación. Las que componían la no despreciable, pero muy antigua, Duodécima flota, la cual escoltaría al mar de espacianos en su evacuación a los confines de la galaxia.


    Tronius recordaba con una mezcla de tristeza, orgullo y también de preocupación, que incluso extripulantes de más de ochenta años se presentaron al desesperado llamado a las armas, los cuales se habían transformado en los improvisados tripulantes de la Duodécima flota.


    De improviso vinieron a su mente las imágenes de otras eras convulsionadas en la Astral. Épocas colmadas por guerras interminables y devastadoras. Calculaba que ahora vivían la peor de todas; una que podía definir la existencia de la galaxia en sí misma, extinguiendo la vida en la Astral para siempre.


    En los tiempos antiguos la guerra abarcó una enorme porción de la gran espiral, aunque nunca en la escala de la actual invasión.


    Al imponerse la cordura, todos los sistemas solares, las coaliciones y los imperios, fueron adhiriendo a un acuerdo de paz general y las cosas cambiaron de forma radical.


    Añoró el largo periodo histórico de crecimiento espiritual y armonía transcurrido a continuación de las invasiones escardianas. De cooperación limitada y a veces no muy entusiasta, pero pacífica a fin de cuentas entre las diversas culturas galácticas de este lado de la gran espiral. Interrumpido de vez en cuando por alguna guerra esporádica o escaramuza local entre planetas primitivos de un mismo sector espacial.


    Solo sufrieron en ese periodo, tres guerras de considerable alcance. La mayor de las cuales involucró a Espacia, al acudir en defensa de un antiguo y débil aliado. La cruenta guerra de la reforma galáctica, ocurrida quinientos años atrás y en la cual los imperios y sus aliados menores se trenzaron por última vez en un conflicto de escala galáctica buscando implantar una supremacía que en último término nadie consiguió.


    La última gran conflagración en la Astral acontecía treinta y cinco años antes, y espacia había estado a un tris de verse involucrada en ella. Tronius rememoró con nostalgia que en esa época coincidió en una nave de la flota con el actual Primer Consejero, quien, a sus muy disimulados ochenta y cinco años, era en ese tiempo un funcionario intermedio del servicio diplomático del Consejo de aquel entonces; tratando de evitar que la tragedia de la guerra llegase al sistema Solárian. En ese tiempo Tronius era un lacónico y eficiente capitán de una destructora Estrella Negra. Éste, en su calidad de héroe secreto de Espacia, fue comisionado para transportar y proteger a la comitiva diplomática enviada por Isban de Mediaret, el Primer Consejero de aquel entonces, al sistema binario Nopra.


    A fin de cuentas, la aventura resultó en un peligroso viaje de una única nave espaciana, al corazón mismo del poderoso enemigo potencial que pretendía invadir el sistema Solárian en un futuro cercano.


    Fue ahí que la férrea amistad entre los dos prohombres de Espacia se forjó. 


    De pronto sus inquietudes se trasladaron a la suerte inmediata de sus tripulantes en las próximas horas. Ellos confiaban ciegamente en él; esa idea le provocaba siempre estresantes dicotomías. Por una parte, le impulsaba a dejar de lado toda consideración personal. Lo cual hiciera durante gran parte de su vida en pos de proteger a su gente. Y por otro, le agobiaba el peso de las vidas dependiendo de sus decisiones. Un error suyo podía costarle la vida a millones de tripulantes en cosa de minutos. 


    Pero en el presente, una tercera fuerza irrumpía dentro de él y exigía una porción de su alma. La abrupta aparición de Lena trastocaba todo, impulsándole en otra dirección, y ahora, a escasos minutos de saltar a la constelación Vintar, su espíritu se llenaba de dudas dividiéndose amargamente. 


    Se vio reflejado en la mampara y al mirarse a los ojos, descubrió que amaba a Lena. Sintió ganas de abandonar todo y volar en su Vector para unirse a la expedición de su hija y así protegerla mientras tuviese aliento en su cuerpo. Una voz profunda y familiar le sacó de sus dolorosas elucubraciones en la rampa mirador.


    ―Señor… ¿Está usted bien?


    ―Sí, Tribar. Necesito la autorización para el salto, ahora. Si vamos a enfrentar a estos desgraciados… que sea ahora mismo. No quiero cometer una locura.


    ―Estamos obligados a esperar, almirante. 


    ―Está bien. Coordenadas, Tribar, necesitamos coordenadas de salto.


    Giró de nuevo hacia las mamparas transparentes con las manos por detrás de la espalda. Le requerían con desesperación en la constelación Vintar, pues en cada minuto transcurrido, decenas de miles de seres pertenecientes a un crisol de más de un ciento de razas distintas perecían horriblemente en el sistema Atirov. 


    Tribar le observaba de reojo, adivinando con exactitud los tortuosos pensamientos del almirante. Le conocía de toda la vida y había estado con él en las expediciones secretas, acaecidas más de cuarenta años atrás. Aquel hombre solitario era su amigo también. Pocas personas le conocían como él o tenían idea a ciencia cierta de lo que el hoy almirante Supremo, había hecho por Espacia en el pasado, siendo apenas un novel oficial.


    Tronius escudriñó en dirección al centro de la Astral, rastreando la constelación Vintar, cual si pudiese ver las luces de los combates a lo lejos. Algo imposible, pues este se encontraba a mil trescientos ochenta años luz de distancia. 


    Por un momento vino a su mente el nombre de otro gran amigo, el desaparecido comandante general, Orben Drak, quien había desertado llevándose al Vigésimo Quinto grupo de batalla con él, uniéndose al puñado de renegados espacianos en la constelación de Escardia. Sintió de inmediato un fuerte remordimiento al recordar que Drak seguía sus órdenes secretas al partir. 


    Esperaba no echar de menos esas fuerzas, que, si bien representaban el uno por ciento de la flota, eran uno de los mejores grupos de batalla.


    A la distancia y por el costado derecho de su panorámica comenzó a ver muchos destellos; cientos de ellos.


    ―Señor, tenemos comunicación en tiempo real con el Primer Consejero, Lusten De Kraun. Requiere hablar con usted en privado.


    ―Comuníqueme.


    Esos destellos se producían quince segundos antes en la órbita cercana de Cratias, por debajo de los primeros anillos. En paralelo, la flota de guerra también se había aproximado a Cratias en las últimas horas.


    El nítido holograma en colores naturales se formó a poca distancia de él en la plataforma transparente. Un hombre de gran prestancia y estatura, canoso y enfundado en una túnica azul oscuro con brillos tenues y exhibiendo un rostro juvenil, a pesar de sus ciento veinte años de edad, le observaba con cansada mirada. Su voz era baja y clara. 


    ―Almirante…


    ―Primer Consejero De Kraun, mis respetos, señor.


    ―Almirante, como ya podrá apreciar desde su localización, las primeras naves de evacuación cruzan ahora por el punto de salto de escape. Usted sabe que volveremos al supraespacio varias veces a coordenadas desconocidas para ustedes, incluso para nosotros en este momento.


    ―Primer Consejero, lo sé muy bien. Por nuestra parte estamos preparados para cruzar al sistema Atirov y presentar resistencia al invasor. Esperamos la autorización de las sondas señuelo.


    De Kraun, al hablar, pareció no responder al diálogo presentado por Tronius. El tono de voz era en extremo triste y el experimentado almirante, que conocía al Primer Consejero de casi toda su vida, sintió que el espíritu del anciano y dedicado funcionario espaciano estaba muy cerca de quebrarse. Jamás lo escuchó hablar de esa forma, ni en los momentos más álgidos de la historia espaciana reciente.


    ―Mi querido Tronius… hoy es el día más amargo de mi existencia y quizás también el de toda nuestra larga historia. No obstante, te oigo hablar y me parece escuchar la voz resuelta de nuestros incombustibles héroes de antaño. La voz del almirante Ebanión o del mítico general Estratias, de las OTF, quienes defendieron a Espacia en la era de las invasiones escardianas, y de tantos otros después en la guerra de la reforma galáctica. En aquellos tiempos ancestrales y terribles, pero grabados a fuego aún en nuestra memoria colectiva. Me parece escuchar sus voces firmes y decididas, en la tuya. Si existe una esperanza de vencer a este invasor omnipresente, es por ustedes; es porque tú existes, Tronius.


    ―No tenemos otra salida, debemos combatir.


    ―Tronius, desconocemos el devenir de nuestra civilización de ahora en adelante. No sabemos si volveremos a nuestro amado sistema Solárian alguna vez, o si lo harán otras generaciones más afortunadas y bendecidas por nuestros sabios y benevolentes ancestros fundadores. Por eso necesito expresarte el agradecimiento de todo un pueblo en este triste momento, en esta amarga hora. A ti y a los millones de tripulantes y combatientes de nuestra flota, quienes se apoyarán en tu sabiduría táctica y en los medios tecnológicos acumulados por cientos de años, cuyo propósito quizás fue al final de este viaje evolutivo, darnos una opción de prevalecer como especie y de ayudar a nuestros hermanos en la galaxia Astral.


    ―Señor, hemos sido llamados a combatir y eso haremos. Usted llevará a nuestro pueblo a algún lugar lejano en la galaxia. Nuestra tranquilidad descansará en su salvación. Deben protegerse a toda costa de esta maldición caída sobre nosotros.


    ―Será por un tiempo nada más; debemos descubrir la forma de detener esta amenaza abismal. Los brazos de nuestro enemigo son casi infinitos y su poder está más allá de lo imaginable. Quizás ocurra lo impensado, almirante. La búsqueda del objeto se iniciará en menos de una hora.


    ―Con todo respeto, usted conoce mi posición acerca de esa incursión y todo lo relacionado al objeto misterioso; a pesar de eso, le estoy y estaré eternamente agradecido por aceptar a Lena en la misión.


    ―Te lo debía y nuestro sistema planetario también. El emprendimiento es importante y la nueva capitana cumple con todos los requisitos para llevarlo adelante; su historial es ejemplar… igual que el tuyo, Tronius.


    ―Ella no debe saber nada de mí, menos en medio de este trance. Aun así, debo confesarle que ahora mismo daría cualquier cosa por estar con ella… por abrazarla y protegerla. La seguiría al fin del universo si pudiera.


    ―Lo sé, era cosa de días para que tu generoso, pero reprimido y torturado espíritu, recuperase el recuerdo del amor perdido desde los confines de tu pasado. Lena es tu hija, pero también lo es de Inia… Así debía ser.


    ―Cierto.


    ―Si el destino y los ancestros lo permiten, se volverán a encontrar. Estoy seguro de que fue Inia, quien desde el universo paralelo los empujó al reencuentro… Así también los reunirá otra vez.


    ―Lena nada debe saber, no habrá forma de que entienda… Ni siquiera yo comprendo, cómo apareció después de cuarenta años desconociendo su existencia. Aunque muchas noches soñé con una niña pequeña… hace años atrás, quizás era ella.


    ―Recuerdo que me lo contaste más de alguna vez…


    ―Lusten, Lena es mi hija y he vivido toda la vida sin ella, es un dolor insoportable.


    A De Kraun le costó gran esfuerzo disimular la tristeza y vergüenza que le producía la confesión de su viejo amigo, puesto que él siempre lo supo.


    ―Lo entiendo.


    ―Es tarde para que ella se entere, esto solo le acarreará confusión y sufrimiento.


    ―Ella nada sabrá. Por ahora se le informará de su nuevo mando dirigiendo una misión trascendental para Espacia y sus aliados, que de hecho lo es. Ten fe almirante, quizás ella nos traiga la salvación.


    ―Yo tengo fe exclusivamente en mis combatientes, mis naves robotizadas y mis torpedos de antimateria; pero cuanto más lejos se encuentre ella, mejor. Aunque igual comprendo lo peligroso de esta incursión al cosmos profundo. Por otra parte, no reniego del egoísmo en esta acción entendiendo que bajo mi mando están los hijos de billones de evacuados. Ellos están observando y esperando con el alma en un hilo que en cualquier instante miles de años luz los separen quizás para siempre. Nunca he hecho nada por ella, pues desconocía su existencia hasta unos días atrás. Esto es lo único que podré hacer por Lena en esta vida. Es muy probable que nunca más la vea.


    ―Tronius, pocos saben a ciencia cierta que salvaste a nuestro sistema solar hace cuarenta años y que ayudaste a evitar una terrible guerra para Espacia un par de años después. Has tenido una vida increíble, notable y ejemplar, aunque cargando siempre con un secreto dolor que estuvo lejos de poder ser comprendido o curado por tus congéneres; nos entregaste vida plena y tranquilidad. Nosotros jamás te dimos nada, esto es lo mínimo que podemos hacer por ti… Son deudas nunca saldadas por nuestra civilización, Tronius.


    ―Nada me deben. Además, usted estuvo allí también, al igual que el profesor Trivian. Ambos ayudaron a evitar esa guerra.


    ―Porque estuve allí, sé quién has sido, quién eres y lo que te debemos, mi gran amigo.


    Tronius percibió el leve quiebre en la voz del Primer Consejero. Luego de un breve silencio el anciano continuó hablando:


    ―No, Tronius, te debemos todo, y hoy Espacia y el sistema Solárian te envían otra vez al peor lugar de la galaxia, a defender nuestros principios y evitar nuestro exterminio.


    Las dos imágenes, una real y la otra holográfica, se estremecieron frente a frente por unos segundos. 


    ―Ya no hay tiempo para rememorar las antiguas andanzas, nos aguarda un largo día a ambos, sobre todo a ti. Tronius, es el momento de partir. 


    El holograma se movió. Por un instante pareció que De Kraun quisiese abrazar a Tronius, pero se detuvo. El almirante lo entendió.


    ―Tronius… amigo mío.


    ―Adiós, Lusten.


    El Primer Consejero se irguió en toda su imponente altura, imprimiéndole mayor seguridad y pompa a sus palabras. Realizaba un esfuerzo final por cerrar la despedida con la mayor dignidad posible. 


    ―Almirante Tronius, comandante Supremo de la grandiosa flota estelar del sistema Solárian. ¡Que la victoria sea tuya!


    ―¡Que así sea, noble Primer Consejero! ¡Ve en paz!


    Al cabo de algunos segundos desde la desaparición del holograma, Tronius recién logró separar la vista de los ínfimos y lejanos puntos de luz que señalaban la masiva partida de su civilización.


    No podía creer aún en esos momentos de extrema gravedad, que su viejo y entrañable amigo, el Primer Consejero de Espacia y máxima autoridad del sistema, siguiera creyendo en leyendas arcaicas filtradas de algún origen desconocido. 


    Nunca supo de qué manera se instaló el tema de la búsqueda del objeto mágico y misterioso en la agenda del sabio Consejo Sistémico. Y menos la manera en que la hermética y pragmática Oficina de Inteligencia se hizo eco a su vez de ideas tan ingenuas, descabelladas y fantasiosas. No obstante, ahora comprobaba que Lena estaría relativamente a salvo y eso era mejor que nada. Si partía en la búsqueda de algo perdido en los confines del universo, mejor para ella, pues tanto la flota de ataque como la de evacuación serían perseguidas con furia si la coalición era derrotada en el sistema Atirov. 


    De pronto, reconcentró su atención en los tripulantes del puente de mando. Cientos de seres trabajando y atentos a sus movimientos, rodeados por pantallas holográficas de infinitos colores y líneas de datos e imágenes flotando entremezcladas en un caos sistematizado. Percibía la ansiedad en ellos; el temor enmascarado. Se dio cuenta que Tribar no estaba en lo correcto; las tripulaciones sí temían al invasor, pero no se inquietó más allá, puesto que él también sentía miedo y confiaba en que, iniciada la confrontación, todos sus tripulantes y soldados actuarían de la mejor forma; los conocía muy bien. 


    Su mirada se cruzó con la del almirante Tribar y al instante escuchó su voz gruesa en el intercomunicador:


    ―Almirante, acaba de regresar otro señuelo. Estamos autorizados. Nos han entregado las coordenadas dinámicas ajustadas para el salto al supraespacio. En ocho minutos podremos cruzar a Atirov.


    ―¡Al fin!, transmítalas a la flota junto con las holográficas actualizadas del tráfico de combate. Quiero hablar ahora con todos mis comandantes y tripulantes.


    ―Muy bien, señor. 


    Devolvió sus pasos a través de la plataforma del terraplén de mando. Afuera seguían inmóviles las colosales cosmonaves, negras e imponentes. Parecían depredadores agazapados, prestos para saltar sobre su enemigo. A través del suelo las podía contemplar en fila, fundiéndose a lo lejos con el espacio exterior.


    ―Almirante. Le escuchan.


    Pasó su mano derecha por el rostro y la devolvió después sobre su cabeza, aplastando su cabello. Entonces habló con serenidad, consciente del peso que sus palabras tendrían en los tripulantes. Sus dichos fueron reproducidos también en tiempo real en todas las cosmonaves de la flota de evacuación, por órdenes expresas del Primer Consejero. 


    Así decía el almirante Supremo de la flota:


    ―¡Hermanos espacianos! ¡Mis fieles y queridos soldados! ¡La Astral conocerá por fin de nuestro valor y determinación! Es nuestro destino y deber, enfrentar en esta hora decisiva al despiadado enemigo que pretende exterminar toda raza en nuestra galaxia. Es ahora cuando vamos a pagar la deuda contraída hace mil años atrás con nuestros hermanos de Atirov. 


    Solo el silencio le respondió en su breve pausa, pero al entrecerrar sus ojos presintió la vibración de millones de almas junto a la suya. 


    Respiró profundo y continuó:


    ―Tal cual hace mil años nuestros ancestros se levantaron para luchar en desiguales condiciones contra terribles enemigos que pretendían someternos a sus leyes y a su dominio, ahora también lo hacemos nosotros. Hoy evocamos con orgullo y esperanza sus estremecedoras palabras. Sagradas voces unificadas en un pacto eterno de vida y gratitud con nuestros ancestrales líderes. Palabras con las cuales hemos crecido, vivido y perecido por generaciones. Frases declamadas antes de la última batalla que nos liberó finalmente del opresor en las inmediaciones del planeta Cratias. Puros y solemnes juramentos de lealtad y determinación que nunca más se han vuelto a expresar o a escuchar en un espacio de batalla.


    Tronius hizo una breve pausa para controlar su emoción. En silencio, dos mil millones de tripulantes le esperaban impacientes y expectantes. Todos presentían emocionados e incrédulos a la vez, lo que venía a continuación. 


    Los pilotos de robóticas y tripulantes de las cosmonaves, los soldados de fuerzas terrestres en sus armaduras y también las fuerzas especiales de OTF. Los pilotos de las naves bombarderas en sus cabinas, los ingenieros cuánticos y de antimateria en los cuartos de máquinas y también los navegantes en los puentes de mando en las cosmonaves. 


    Todos escuchaban en el interior de sus máquinas de guerra en religioso silencio; entendían que las históricas y estremecedoras palabras ancestrales del almirante, Visir Ebanión, pretérito antecesor de Tronius, se volverían a escuchar en instantes. Esas palabras habían sido pronunciadas por el almirante Supremo de la flota al iniciar la gran batalla final de la segunda guerra de invasión escardiana, veinte minutos antes de su trágica muerte.


    Entonces Tronius habló en un tono profundo y emotivo. Los tripulantes temblaron en sus puestos; incluso algunos de los más duros y experimentados soldados lloraban en silencio con la respiración entrecortada en el interior de sus armaduras o naves caza. No terminaban de aquilatar el momento. 


    Así comenzaba Tronius a repetir las palabras de Ebanión:


    ―¡Espacianos… hoy no sangraremos en vano! 


    Una oleada de voces explotó y se acalló en segundos.


    ―¡Así será, pues cada gota de nuestra sangre será cobrada con creces al invasor! ¡Seremos implacables en el combate, defendiendo la libertad y la supervivencia de nuestra especie y lo haremos hasta el último de nosotros!


    Cada tripulante escuchaba solo las palabras del almirante Supremo y los latidos de su propio corazón. Las míticas frases resonaban con fuerza y emotiva vigencia, a mil años de haber sido pronunciadas por primera y última vez en tiempos de guerra.


    ―¡Soldados del sistema Solárian…! Si al final del combate vivimos, nos regocijaremos en el victorioso espacio de batalla, pero si hemos de morir, será combatiendo al lado de nuestros hermanos hasta el final, y con la satisfacción de haber protegido su vida con la nuestra. Solo así, nuestros espíritus serán dignos de ser recibidos por los amados ancestros fundadores en el universo paralelo. 


    Ahora todos esperaban el final. Cada uno de los tripulantes creció escuchando estas palabras desde muy pequeño y, por lo mismo las conocían de memoria, aunque no por eso dejaban de estremecerse con cada sílaba pronunciada por Tronius:


    ―¡Hermanos!… ¡Juro por nuestros ancestros, que hoy no sangraremos en vano! ¡Porque hoy venceremos!


    Una aclamación estruendosa sacudió hasta los cimientos de las colosales cosmonaves de guerra.


    Tronius hizo una pausa, pues la emoción le embargaba en medio de la aclamación incesante. Al fin se repuso y continuó:


    ―¡Mis valientes compañeros de armas, espero poder abrazarlos algún día sobre las verdes praderas de Espacia! ¡Capitanes de las Flantart y Tubulares, de las destructoras Estrella Negra y Vector! Inicien maniobras de salto estelar a la constelación Vintar de inmediato. ¡No perdamos un segundo más! ¡Ebanión, Estratias y muchos otros, nos miran hoy desde el universo paralelo! ¡Lucharemos para ser dignos de pronunciar sus nombres! ¡Vamos a la batalla y que nos vean triunfar!


    En cada nave de la flota se escuchó otra vez una explosión de voces aclamando las palabras del almirante. 


    Los rotores de iones ya estaban girando a una altísima velocidad en todas las cosmonaves, en tanto el almirante hablaba; a continuación, la materia especial entraba en contacto con unos pocos gramos de antimateria en el inductor del conversor multifase de cada nave, separada con anterioridad por el fraccionador de antimateria. De forma subsecuente, se activaron los impulsores cuánticos en todas las cosmonaves y naves de la flota.


    En la vanguardia, las Estrella Negra salieron disparadas hacia el vértice brillantemente iluminado delante de ellas. El espacio se abrió y decenas de miles de naves espaciales les siguieron en cinco segundos, en medio de miles de intensos fulgores multicolores. 


    Cruzaban así al sistema solar Atirov, perteneciente al grupo de estrellas de la constelación Vintar, ubicado a mil trescientos ochenta años luz de distancia, a encontrarse con su destino.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO II-EL OSCURO OCÉANO SIN FIN


                                                                          

  


  
    1-EN LA COSMONAVE DEL CONSEJO SISTÉMICO


     


    Lena abordó la Flantart del Consejo Sistémico por un hangar reservado para las naves de los altos funcionarios e invitados ilustres, pero sin ninguna recepción especial. Fue escoltada de inmediato por seis corpulentos soldados de la guardia Boreal del Consejo Sistémico, los cuales ni siquiera la miraron en el trayecto rápido y expedito en levitador. Ellos le guiaron a los niveles ocupados por el Consejo en pleno. Eran innumerables dependencias y salones, además del colosal auditorio del Consejo Sistémico Espaciano.


    Mientras el levitador se deslizaba por uno de los pasillos laterales con vistas al exterior, un presentimiento la hizo girar hacia la mampara transparente que la flanqueaba a unos diez metros, por el costado izquierdo. Sorprendida y emocionada, presenció a los miles de naves de la flota de guerra espaciana cruzando por su punto de salto, a quince segundos luz de distancia. Fue un fugaz cúmulo de destellos fulgurando desde cuatro millones y medio de kilómetros.


    Un escalofrío recorrió su espalda, seguido de una exclamación casi gutural, pero contenida, que fue acompañada por la sensación de desarraigo más profunda que había sentido en su vida. 


    Por órdenes expresas del Primer Consejero, el levitador de Lena fue aislado de las transmisiones oficiales de la flota, por lo cual nunca oyó la estremecedora alocución de Tronius, previa al salto de la flota de guerra.


    Los destellos se extinguieron; en tanto, los guardias cubiertos por vistosas túnicas púrpura, con líneas de color verde recorriéndolas en toda su extensión, ignoraron por completo la sobrecogedora partida de la flota espaciana, como también la turbada y mal contenida reacción de Lena. 


    Al poco rato la hicieron ingresar a la gran sala de recepción ubicada en los aposentos privados del Primer Consejero, en donde se le notificaba que sería recibida en cualquier instante. 


    Su alma se había marchado con esos destellos lejanos. Repasó de memoria los procedimientos desarrollados en su nave en los segundos anteriores al salto estelar. Se imaginaba la tensión y las miradas cruzadas, las órdenes desde la nave insignia al recibir la autorización; los rotores de iones girando a velocidades increíbles y quizás las estremecedoras palabras del almirante Supremo. Se imaginó sentada en su silla de mando contemplando el tenue resplandor del salto cuántico, en tanto los misiles de antimateria clase Supernova eran activados y dispuestos para el lanzamiento inminente. Imaginaba a sus pilotos de robóticas saliendo al espacio con sus escuadrones a proteger su nave al irrumpir en medio de la batalla en Atirov.


    Permaneció así por un rato, sin saber si tomar asiento en uno de los cómodos sillones de la sala, el cual se le acercó levitando sin ser llamado, o esperar de pie. En último término comenzó a caminar con los brazos cruzados por el centro de la habitación, tratando de calmar su desazón. 


    Una alerta sonora muy familiar le hizo desplazar su estilizada figura a la mampara, pegando su rostro a escasos centímetros de la helada y transparente superficie de la aleación subatómica de resistencia y cualidades superlativas. 


    De improviso, comenzaron los saltos cuánticos de un nuevo grupo de naves, aunque ahora muy cercanas a la Flantart del Consejo. Las podía ver succionadas a velocidades impactantes en medio de grandes luminiscencias semejando colosales relámpagos. Eran decenas de saltos cuánticos ejecutándose vertiginosamente a cada segundo. 


    Calculó que un cuerpo de al menos dos mil transportes con refugiados y naves escolta de la flota, realizaron la maniobra en unos cuarenta segundos. Mucho más lento que una formación de batalla, pensó.


    Por la banda derecha de la cosmonave, se apreció el vacío del espacio en su plenitud, interrumpido apenas por una de las lunas rocosas de Cratias, de nombre, Elamonte. Llamada así por uno de los hijos del dios mitológico Cratias, sobre la cual y, a simple vista, se lograban divisar las colosales estructuras de los abandonados astilleros de reparación y mantención de las naves medianas de la flota espaciana. Ya no vislumbró más cosmonaves por este flanco y se preguntó si a esas alturas habrían zarpado todas las demás.


    Giró su cabeza y observó el entorno a su alrededor, esta vez prestando algo más de atención a los detalles de la habitación rectangular, de sobrios decorados y tonos claros en el color de las paredes. El techo, en gran altura y estampado con bellos frisos relativos a la reforma sistémica, impactaba a primera vista. Notó la casi absoluta ausencia de droides y aparatos tecnológicos; incluso descubrió unos hermosos sillones de madera natural sostenidos por patas talladas con delicadeza y maestría.


    Pegadas a las paredes, se apreciaban varias mesas y esquineros de maderas entalladas y lacadas con exquisitas filigranas oscuras, distribuyéndose por la estancia con equilibrada armonía.


    Los nervios hicieron presa de su estado anímico otra vez al notar que la nave cambiaba de posición, lo cual auguraba una pronta partida. 


    Los descomunales anillos multicolores de Cratias se apreciaban de mejor forma ahora, extendiéndose y alejándose del gigante gaseoso en millones de kilómetros, dominando así la mitad del vasto horizonte de visión.


    Cuando buscó a simple vista las plantas orbitales automatizadas que construían de forma ininterrumpida las naves más modernas de la flota, se sorprendió al descubrir que ya no se encontraban en la posición ocupada por siglos orbitando a la luna Elamonte, la cual ostentaba el honor de ser el más grande de los satélites naturales del gigante gaseoso y de todo el sistema solar.


    De súbito, ingresó el asistente personal del Primer Consejero en la habitación, obligándola a reconcentrarse en su actual situación.


    Reconoció en el acto al funcionario con el que hablase desde la pequeña nave transportadora al momento de abandonar su antigua Vector, felicitándose de paso por no haberle ofendido unas horas atrás. 


    Lena calculó que, si estaba allí, en las dependencias privadas del Primer Consejero, entonces resultaba que el funcionario debía poseer un alto rango en el tramado administrativo y burocrático de las altas esferas del poder político, o que al menos se trataba de un funcionario de la más absoluta confianza del alto dignatario.


    Con calculados movimientos ella giró sobre sí misma, en tanto el hombre calvo, de mediana edad y estatura se desplazaba como flotando y sin verse apurado. Enfundado en túnicas blancas, se detuvo a unos metros de Lena y le devolvió la mirada en un sutil y breve saludo; entonces, desvió sus ojos pequeños y oscuros al suelo, dirigiéndose después a un costado de la sala. Allí, con algo de ansiedad, Lena descubrió una holográfica del Primer Consejero materializándose frente al funcionario de piel amarillenta y nariz aguileña. Un breve diálogo se desarrolló entre ellos, sin que ella pudiese entender ni media palabra; solo se sobresaltó al escuchar su nombre en medio de los incomprensibles vocablos. Le dio la impresión de que se expresaban en un dialecto muy antiguo, semejante a los utilizados aún en las regiones más aisladas de Espacia. A continuación, el asistente se dirigió a ella de manera escueta y sin esperar respuesta posterior, se retiró.


    ―Capitana Lena, el Primer Consejero, Lusten De Kraun, le recibirá en unos minutos.


    Luego caminó al costado de los salones de recepción, perdiéndose al instante por un corto pasillo escasamente iluminado que llevaba a otras dependencias. Lena recién descubría ese pasadizo. 


    Resignada, atinó a sentarse y esperar. 


     

  


  
    2-LUSTEN DE KRAUN


     


    Luego de seguir con suma atención la sucinta maniobra de salto estelar de la flota de guerra, los irritados ojos de Lusten De Kraun se llenaron de silenciosas lágrimas en la penumbra de su sala de recepción privada. Las emotivas palabras de Tronius aún resonaban con fuerza en su mente y en su espíritu.


    ―Es muy probable que esta haya sido nuestra última conversación, Tronius… mi querido y viejo amigo. Si supieras lo que yo siempre he sabido, me odiarías por el resto de nuestras vidas… lo que pueda quedar de ellas. Perdóname.


    Sus tristes cavilaciones fueron interrumpidas por la familiar voz de su asistente personal. Se concentró de inmediato al escuchar su antigua lengua originaria, contestándole él a continuación con su adoctrinada voz empapada sutilmente en poder.


    ―Su excelencia, le aguardan en comunicación holográfica.


    ―¿Quién es?


    ―Es el director de la Oficina de Inteligencia Exterior Espaciana. Aquí le aguarda la capitana Lena.


    ―Bien, veré de inmediato a Umbaga; a la capitana Lena la recibiré a continuación, apenas termine con el director. Necesitamos partir a la brevedad.


    ―Comprendo, su excelencia.


    Al cabo de unos segundos, una suave luz inundó un rincón de los vastos aposentos, formándose de inmediato la imagen completa del espaciano de piel oscura, retratándolo de fiel manera en su gran estatura e intimidante presencia. 


    De forma inconsciente, comparó el parecido de Umbaga con su padre. Era la viva imagen de Gotkela. El agente de alto rango de la Inteligencia Espaciana que por varios años fue un aliado vital en el resguardo del plan tramado por Trivian y él, cincuenta años atrás. Le dolió de inmediato el recuerdo del noble y valiente agente espaciano, transformado a fuerza de dramáticas experiencias al límite de la muerte, en un verdadero y fiel amigo; de los pocos que encontrase en su vida.


    Gotkela había fallecido en la misma explosión que mataba a Inia, cuarenta y un años antes. No pudo evitar recordar el alto número de valiosos espacianos fallecidos en pos de mantener las cosas por el camino trazado, y también en todos aquellos que seguirían muriendo.


    ―Su excelencia. Saludos. 


    ―Saludos, director Umbaga. Tenemos pocos minutos, debo entrevistarme con Lena para comunicarle sus órdenes.


    ―Muy bien, señor. La flota del almirante Tronius partió sin ningún otro incidente amenazando la seguridad interior de las naves.


    ―Es un alivio momentáneo.


    ―Así es.


    ―¿Podemos tener la misma tranquilidad en las naves de la expedición del profesor Trivian?


    De Kraun notó inquieto, que Umbaga se demoró un segundo más de la cuenta en responder.


    ―No hemos podido identificar posibles infiltrados a pesar del esfuerzo de nuestros analistas de seguridad; eso ya es definitivo. Si los hay, deberán vérselas por su cuenta. La nave escolta ya se encuentra a cierta distancia en el exterior. Uno de nuestros agentes encubiertos viaja en su interior. La Vector principal partirá en unos minutos con los demás agentes, en cuanto la capitana Lena Valir esté a bordo. 


    ―Es lamentable todo este asunto. Fue un duro golpe para el Consejo cuando ustedes desenmascararon al primer infiltrado del invasor oculto en su cubierta espaciana; fue difícil no caer en acciones precipitadas, señor Umbaga.


    ―Nos vimos obligados a dar una dura respuesta.


    ―La misión es demasiado importante para ser saboteada o interceptada.


    ―Por eso infiltramos a los agentes que venían trabajando con el profesor Trivian. El grupo completo va al mando del joven agente Renar. 


    ―¿Era el mismo Renar que vimos persiguiendo a los espías en la Tubular hace un rato, no es verdad?


    ―Es lamentable, pero sí, era él.


    ―Renar no debería haber estado allí, me da la impresión.


    ―Así es.


    ―Eso podría traer consecuencias. ¿No es demasiado joven para encabezar algo de esta envergadura?


    ―Es joven, pero tiene talentos…


    ―El enfrentamiento en la nave Tubular debió afectarle de alguna manera. Yo seguí la transmisión en directo y lo que vi, fue sin duda una violenta escaramuza. En última instancia el agente muerto…


    ―Alvian… una gran pérdida para nosotros. El almirante ordenó su búsqueda en medio de los apremiantes momentos que se vivían. El cuerpo fue recuperado y lo tenemos con nosotros ahora, aquí.


    ―Bien. Así es Tronius. Insisto, Umbaga, ¿estará el agente Renar en condiciones de asumir tamaña responsabilidad, después de vivir algo así? Destrozó a uno de los espías y luego perdió a ese agente frente a sus narices.


    ―Le ha tocado difícil, es verdad, pero a pesar de eso, es uno de nuestros más calificados y completos agentes, aunque él mismo no se dé cuenta de aquello; quizás sea mejor así después de todo. 


    »Sus índices de inteligencias múltiples son muy elevados y por lo mismo, posee la capacidad de desempeñarse en varias disciplinas en forma óptima, adaptándose a cualquier situación que se le pueda presentar. También posee una alta sensibilidad para interpretar las conductas verbales y quinésicas de seres, incluso, de otras especies. Pero lo que más valoramos, es su capacidad para enlazar información adquirida, con hechos desarrollándose en tiempo real, de tal forma que consigue encontrar patrones o nexos de alta complejidad, invisibles para casi todos los demás. Ejercía antes como analista especializado en esa ciencia extraña… bueno, aún lo hace para el profesor Trivian.


    ―Astronomía Arqueológica.


    ―Esa misma… Antes de comenzar esta guerra, era solo un especialista perteneciente a un numeroso grupo de analistas de diversas áreas científicas, trabajando de forma anónima en unas oscuras oficinas de nuestras dependencias en Espacia. La verdad es que nadie les prestaba demasiada atención en la agencia.


    »Pero desde su incorporación al grupo del profesor, al iniciar esta guerra, alcanzó vertiginosamente el lugar de trascendencia que ostenta ahora. Después se fue adaptando y ahora cuenta con experiencia de campo y buen manejo táctico y de armas. Incluso, desde antes que entrara al servicio ya sabía operar naves híbridas. Su hermano menor le enseñó hace unos años… algo bastante curioso…


    ―¿Era su primera alternativa para liderar esta misión?


    ―No.


    ―Ya veo… El profesor Trivian solicitó a Renar a cargo y usted no se lo pudo negar.


    ―Tal cual, su excelencia. El profesor le tiene en gran estima.


    ―Ya veo, imagino que investigaron a fondo a Renar


    ―Tratamos de no dejar cabos sueltos, su excelencia… Usted sabe lo acuciosos que somos al respecto.


    ―Claro que sí. Entonces Renar es el hombre a cargo…


    ―Yo he estado con el agente Renar hace unos minutos, antes que partiese al hangar ocho. Se veía comprometido y motivado con los objetivos de la misión. 


    ―Correcto, este viaje no se puede retrasar; será con la gente ya designada.


    ―Le entiendo. Estamos a sus órdenes para la segunda parte del plan. Ya se estacionaron los primeros agentes en Espacia y nadie los detectó; se encuentran latentes en el punto Vértice, en la antigua Lenodon. Ahora se les unirá una unidad especial apostada en las inmediaciones de nuestro planeta. Al mando se encuentra un agente militar de máxima calificación, llamado, Bax el Farán; es de toda mi confianza. Ellos reforzarán al contingente de la guardia Boreal que custodia al Durmiente. 


    ―Correcto. Josir Víntron, es uno de mis mejores capitanes de la guardia Boreal. El Durmiente no puede estar en mejores manos. Solo espero que su gente cumpla con su parte.


    ―Bax el Farán y sus agentes estarán atentos al regreso de los expedicionarios. Se que lo harán muy bien, yo les confiaría mi vida.


    ―Comprendo. Ya pusimos nuestras opciones sobre la mesa. Ahora nos toca esperar.


    ―Así es, su excelencia. Las subsecuentes etapas se irán activando cuando sea el caso. Es un plan muy bien pensado, pero a su vez, en extremo complejo.


    ―Por eso tardamos tanto en iniciar la expedición. El Consejo quería partir hace dos meses.


    ―Hace dos meses nos habrían destruido o interceptado antes de salir de la galaxia. Por eso tenemos a todos los involucrados al tanto de la incursión de Terilian. Una mentira necesaria a todas luces. Todos los tripulantes y pasajeros entienden erróneamente que el experimentado y reputado comandante general, Gobar Terilian, zarpó meses atrás en la búsqueda del objeto y así deberán creerlo hasta el final.


    ―El señuelo Terilian… ¿Se tragarán esa historia? ¿Una expedición de diez naves Vector que nunca partió?


    ―Diez Vector y diez Estrella Negra, para ser precisos. Todos ya se lo tragaron y espero que, si el enemigo está interesado en esto, también lo crea.


    ―Los expedicionarios lo estarán buscando, ¿no será contraproducente para los objetivos de la incursión?


    ―No lo creo; eso será secundario. El objetivo es muy claro. Recuerde usted, que, si bien la tripulación de las naves pertenece a la flota espaciana y a las fuerzas de operaciones terrestres, la expedición en su conjunto es responsabilidad de la Oficina de Inteligencia Espaciana, y como tal, fue planificada con cubiertas de información necesarias para ocultar la verdad. 


    »Nuestros agentes en las naves manejan más información que la tripulación; a pesar de ello, hay cosas que únicamente el profesor Trivian y Renar saben. Más aún, hay otras materias sobre las cuales solo el profesor está enterado. 


    ―Pero tampoco sabe todo, ¿no es así?


    ―Exacto, hay otras cosas que ni él maneja y que nosotros sí sabemos.


    ―¿Me imagino que yo tampoco sé toda la verdad?


    ―Le podría decir que eso no es así… aun teniendo yo el mandato del Consejo Sistémico, el cual me ordena aplicar estos procedimientos a pesar de ustedes mismos; no obstante, en la práctica usted sabe todo lo referente a este viaje.


    ―Prácticamente todo… ya veo.


    ―Es nuestro mandato realizar todos los esfuerzos posibles para la recuperación y el regreso a salvo del objeto.


    ―¿A cualquier precio… el que sea?


    ―Está en juego la supervivencia de la raza espaciana y la de sus aliados… el que sea deberá ser. Nos basta con que uno de los expedicionarios regrese con el objeto en sus manos y con el profesor Trivian con vida. Con eso habremos cumplido.


    ―¿Y los demás no importan, Umbaga?


    ―No deben importarnos. No podemos comprometernos emocionalmente con su supervivencia.


    ―¿Y Lena? ¿No es importante?


    ―Su excelencia, entiendo que ella, al ser hija de Inia y del almirante Tronius, represente una tremenda carga emocional para usted. También comprendo el rol preponderante que ella jugará en todo esto, eso siempre lo hemos sabido. Sin embargo, los fríos argumentos dicen que una vez que tengamos el objeto en nuestro poder, ella seguirá siendo importante, pero ya no imprescindible.


    ―Ojalá sea ella la que nos traiga el objeto, aunque no dejaría de ser curioso que así fuese, a fin de cuentas.


    ―Más que curioso, su excelencia; recuerde que varios de nuestros científicos opinan que podría ser desastroso que ella regrese. Quizás sería mejor no arriesgarse. Debemos ser cuidadosos con nuestros deseos y añoranzas.


    De Kraun recordó de golpe, la razón por la cual en ciertas ocasiones sentía una intensa repulsión por el espigado director, sin embargo y como siempre, debió reconocer que sus calculadas palabras de igual forma expresaban una cruda verdad. La cual, íntimamente se negaba a aceptar por completo. 


    Umbaga se mantenía inmóvil y con la mirada en alto. De Kraun comprendía que el director confiaba a plenitud en su estrategia y decidió dejarlo en esa confortable posición. Era lo que más le servía al propósito último de la incursión. Ya tendría tiempo de ajustar ciertas cosas.


    ―Por eso los tripulantes y científicos saben tan poco. Podrían darse cuenta de que en último término sus vidas nada valen en este asunto… ¿Es eso?


    ―Exacto, su excelencia, en algún instante lo comprenderán, pero nos sirve que sea cuando ya estén metidos hasta el cuello en la misión.


    ―¿Tendrán que elegir entonces?


    ―No. Lo más probable es que las circunstancias elegirán por ellos. Los viajeros solo deberán seguir su destino. De alguna manera usted ya sabe cómo termina este asunto… Una parte del futuro ya es historia. Por ello el camino para llegar al objeto debe ser protegido y blindado de la información real. Es nuestra forma de hacer las cosas, así fue planificado y somos buenos en eso; es lo que sabemos hacer, Primer Consejero.


    ―Bien, nos comunicaremos después, director Umbaga. No debo hacer esperar más a Lena.


    ―A sus órdenes, excelencia.


    En cuanto desapareció el holograma se encendieron varias luces indirectas arrojando una luminosidad delicada, que dejaba ver con claridad hacia el exterior. 


    Las últimas palabras de Umbaga habían provocado escalofríos en su espalda. Una vez más el corpulento y misterioso director de los servicios de inteligencia le volvía a sorprender con sus tenebrosas elucubraciones estratégicas. De Kraun añoraba que todos o la mayor parte de los expedicionarios pudiesen regresar sanos y salvos. Sin embargo y muy a su pesar, sabía que rara vez Umbaga se equivocaba en sus proyecciones. 


    Por un instante lo recordó siendo un pequeño y travieso niño corriendo por las dependencias secretas de Trivian, cuando Gotkela lo llevaba a los controles rutinarios de continuidad genética. 


    Al darle la espalda al vestíbulo principal de sus aposentos, contempló al gigante gaseoso de tonos marrones rotando a lo lejos de forma casi imperceptible. Se apreciaba una colosal tormenta en la capa gaseosa exterior, la cual llevaba años consumiendo colores y mezclándolos; él calculó que, dentro del ojo de esa tormenta, se podría haber puesto al planeta Espacia un par de veces al menos.


    Al comprender que en una hora emprendería un viaje quizás sin retorno, sintió una profunda melancolía. Quizás era la última vez que miraba uno de los planetas de su amado sistema solar.


     

  


  
    3-LOS TRIPULANTES


     


    El hangar ocho de la Flantart del Consejo Sistémico Espaciano, era un vasto lugar reservado para las naves mayores de transporte o de guerra. Allí se estacionaban sin problemas unas diez naves Vector o Estrella Negra. La cosmonave disponía de dos hangares para este propósito.


    Gander observaba el hervidero de gente pululando en todas direcciones dentro del inmenso recinto, en tanto su levitador bipersonal volaba a cincuenta metros de altitud para no estorbar el fluido tránsito de los transportes de carga que trasladaban los últimos suministros llegados desde Espacia y de las colonias en sus lunas. 


    Muchos de esos productos se elaboraban en las ciudades construidas en los otros cuatro planetas rocosos del sistema Solárian, los que habían sido intervenidos por ingeniería planetaria para ser colonizados, decenas de miles de años antes. 


    A su lado y un poco más atrás, la oficial Blesten permanecía de pie y en absoluto silencio. Mantenía su cabellera negra tomada por detrás de la cabeza, exhibiendo un rictus muy serio en su equilibrado rostro de líneas finas y perfectas.


    Unas pocas horas antes el almirante Supremo le encomendaba su nueva misión, plagada de incertidumbres y riesgos todavía por dimensionar, y Gander seguía sin ubicar por completo todas las piezas. Lo único certero en ese instante, era que la comandante de la expedición secreta resultaba ser nada menos que la hija desconocida del almirante Tronius; información altamente clasificada por lo demás. Eso implicaba que no podría comentarlo con sus OTF ni con los demás tripulantes. Presintió, sin embargo, que en algún momento podría verse obligado a revelarlo.


    De pronto, una armoniosa voz femenina advirtió por los intercomunicadores generales que el salto al supraespacio de la Flantart del Consejo de Espacia se realizaría en treinta minutos. 


    Al final del hangar se erguía la imponente Vector. 


    La versátil nave de guerra y exploración todavía era alimentada por unos aparatos robotizados que rellenaban las atiborradas bodegas con los últimos pertrechos, levitando a toda velocidad por los costados y sobre la estructura de cincuenta metros de altura.


    Aceleró su deslizador en diagonal, descendiendo a continuación en la zona de abordaje. Desde su derecha divisó a uno de sus oficiales aproximándose con expresión de preocupación en el rostro. Vestía el característico uniforme verde de las fuerzas terrestres.


    ―Capitán Gander, Blesten. Nuestro equipo y todo lo demás está completo y en su lugar, tal cual usted lo anticipó; el oficial Rombar y Kovolaris chequearon todo de forma preliminar; escuadrones operativos y arsenales repletos. 


    ―Correcto.


    ―Debo agregar en todo caso, que algo huele raro por aquí. Nos entregaron trescientos DROM recién salidos de fábrica. Parece que alguien por fin escuchó sus peticiones y requerimientos. Llevábamos meses solicitando algunos reemplazos para los viejos DROM y resulta que ahora el general Opálian se puso generoso de golpe y porrazo, regalándonos seis relucientes escuadrones nuevos.


    ―Son buenas noticias, Lesir. ¿Qué tiene de raro? Deberías estar contento.


    ―Señor, según mi experiencia, cuando a un OTF le conceden más de lo que pide, es que está completamente jodido… ¿Me entiende? En otras palabras, demasiado bueno para ser gratis. 


    ―Lesir, ¿vas a empezar con tus extrañas teorías otra vez?


    ―No son teorías raras, capitán. Le aseguro que esta Vector tan bonita y reluciente flotando aquí a nuestro lado, y que curiosamente también es nueva, de seguro va en busca de problemas, unos bien gordos… ¿Se acuerda de la última vez que nos trataron así de bien? Fue justo antes de enviarnos al maldito sistema Trodiano, donde esos bastardos malnacidos, que se pudran todos en…


    ―Termina con eso y cuéntame de los demás.


    ―Como sea, Betinia, Chan y Dantori, ya se encuentran instalados en el interior. Nos comunicamos brevemente con el capitán de las OTF en la Vector de escolta, la ya que se encuentra en el exterior; su nombre es Borlan. Según indica, todo está en orden y le envía saludos.


    ―Bien, Lesir, abordemos entonces.


    En ese momento se aproximaba una hermosa mujer de un metro setenta de estatura. De cabellos rubios tomados en la parte posterior de su cabeza y de ojos azules intensos y vivaces. No pudo evitar mirarla en forma detenida, en tanto el resto de la frase se le congelaba en los labios. Venía acompañada de un oficial médico de mediana estatura, percatándose que ella a su vez también lo era. La oficial Blesten no pudo evitar fruncir el ceño. Por detrás, otro hombre delgado, de rostro pálido y afable, y que contaría con unos treinta y tres años, se acercó enfundado en un uniforme negro, acompañado por otra mujer de piel muy blanca y salpicada de pecas, ojos celestes y cabello rojizo.


    Detrás de ellos caminaba otro joven oficial de piel amarilla y expresivos ojos negros enmarcados por delicadas comisuras delgadas. Los tres vestían de igual modo.


    Gander y Blesten, identificaron en el primer hombre a un oficial líder de escuadrones robóticos, el equivalente al grado de capitán que Gander ostentaba en las selectas unidades de Operaciones Terrestres Furtivas. Le saludó de manera formal, al tiempo que la hermosa mujer rubia y su acompañante se alejaban sin prestarles mayor atención, trepando ya por unos peldaños levitadores que apuntaban a un ascensor gravitacional transparente, el que en cosa de segundos les elevó a más de treinta metros, deteniéndose junto a una abertura lateral en la nave. 


    ―Saludos, capitán. Me presento, soy el oficial de primer grado de robóticas de esta nave, mi nombre es Drexiliander. La tercera oficial de vuelo aquí a mi lado, se llama Elenda y el piloto de segundo grado es Trimen.


    ―Saludos para ustedes, mi nombre es Gander. Me acompañan Lesir y Blesten, oficiales terceros de OTF.


    ―Al parecer seremos compañeros de viaje, capitán Gander. ¿Sabe usted a dónde vamos?


    ―Lo mismo le iba a preguntar.


    ―Ya nos enteraremos de todas formas; la Flantart pronto va a saltar al supraespacio. Será mejor que abordemos.


    ―Después de usted, oficial.


    El pequeño grupo trepó a uno de los elevadores gravitacionales transparentes, al tiempo que los últimos deslizadores de carga desaparecían. Las balizas rojas indicaban a los tripulantes aun transitando en las cercanías de la imponente Vector, que se debían alejar.


    Unos láseres rojos delimitaban la zona de movimiento de las personas en el perímetro de exclusividad de la Vector. A continuación, una cubierta de energía contenedora levemente azulada y transparente cubrió por ambos lados a la nave; también envolvió la zona de las mamparas laterales del hangar. 


     

  


  
    4-LA MISIÓN


     


    ―Sí su excelencia; la capitana Lena se encuentra lista para ingresar.


    ―Entonces que pase.


    ―Correcto, señor, ahora mismo.


    Lena ingresó sobrecogida por el tamaño de la sala de recepción y por los maravillosos frisos que cubrían por completo el techo, en los cuales le pareció comprender que se relataban episodios de la primigenia y lejana guerra continental espaciana. En forma disimulada trataba a su vez de localizar a De Kraun, pero en principio no lograba ver al anciano parado en una zona sombreada de la estancia.


    De Kraun la observaba en silencio, encontrándose con una mujer alta, de armoniosas formas y paso seguro; aparentaba tener unos treinta años, aunque De Kraun sabía que tenía cuarenta. 


    No pudo disimular la emoción de estar frente a Lena por primera vez en persona. Por años se acostumbró a verla solo en imágenes holográficas, en tanto le informaban periódica y detalladamente de su crecimiento y de sus pasos en la vida.


    Lena por fin lo vio y se detuvo en seco. Le costó respirar antes de conseguir pronunciar las primeras palabras.


    ―Primer Consejero, le saludo.


    ―Saludos para usted, capitana.


    De Kraun examinó su rostro en forma detenida, alargando el instante en que volvería a hablar, lo cual incomodó de sobremanera a la joven capitán.


    Ella exhibía los mismos rasgos paternos. Se cuestionó si tendría el mismo carácter del almirante Supremo de la flota. Era una incógnita, y, sin embargo, únicamente ella podía ser. Era hermosa sin duda, aunque el rictus sereno y duro a la vez en el rostro le añadía un halo de misterio y lejanía; era evidente que no estaba feliz por estar allí.


    ―Capitana Lena Valir. Es usted parte de los numerosos espacianos que han optado por un único nombre, aparte de los millones de nacidos sin familia en nuestras incubadoras. Su círculo profesional desconoce su nombre completo.


    ―Sí, es algo muy personal y supuestamente resguardado; crecí sin mis padres y así en un momento determinado, elegí llamarme únicamente, Lena, cuando era aún muy pequeña.


    ―¿No quiso llevar el apellido materno? Valir es un nombre muy antiguo. ¿Conoce la historia milenaria de su familia? 


    ―No.


    ―¿Entonces existe algún resentimiento con Inia Valir, su madre?


    Lena sintió ganas de marcharse de inmediato, pero era el Primer Consejero quien le realizaba tan incómoda pregunta. De Kraun, al escuchar la áspera y evasiva respuesta, decidió direccionar el diálogo por otro lado.


    ―Si sabe tanto de mí, entonces debería saber también que se desconoce el nombre de mi padre y que nunca llegué a ver a Inia Valir, ni ella a mí. Luego que me extrajeron y colocaron en las incubadoras de encauce gestacional, mi madre pereció a los pocos días en un accidente … mucho antes de mi nacimiento. No utilizo su nombre, pues, en fin, no creo que eso sea de interés para nadie, menos para alguien tan importante como usted, Primer Consejero.


    ―Está bien... discúlpeme por esta impertinencia. ¿En qué unidad servía hasta ahora?


    ―Soy capitán de una Vector escolta de la cosmonave Kran, clase Flantart, del grupo Azul, también conocido como el Trigésimo grupo de batalla.


    ―Ah, el nombre de nuestra hermosa luna menor. Pero su acento es…


    ―Soy originaria de la luna Baltar.


    ―Sí, ya lo veo. Bien, le voy a comunicar de inmediato las poderosas razones por las cuales se encuentra aquí. Capitana Lena, tenemos para usted una misión de importancia capital para nuestra causa. Sígame.


    Caminaron unos diez pasos y se detuvieron en el centro de la sala. El anciano realizó un gesto sutil en el aire y en el acto se generó una pantalla holográfica tridimensional bastante grande frente a ellos. En ella surgió la imagen de la galaxia Astral.


    ―¿Usted debe saber, que, cientos de años atrás, comenzamos a enviar algunas misiones de reconocimiento lejano hasta el borde en perpendicular de nuestra galaxia?


    Lena se sorprendió por la pregunta.


    ―Sí, claro. Se estudia en las academias de pilotos y navegantes por todo el sistema Solárian. Fue hace unos quinientos años, después de nuestra última guerra; en esas fechas se encomendaron expediciones al límite extremo de la galaxia; una inconmensurable región del espacio plagada de sistemas y planetas con probabilidades de vida; después, en los siguientes tres siglos, todos los esfuerzos de exploración se dirigieron hacia el interior de la Astral.


    ―Pues bien, Lena, una de estas misiones que viajaron al borde de nuestra galaxia, fue encomendada para llegar lo más cerca posible de la galaxia espiral llamada, Lúmina, distante a dos millones y medio de años luz de la nuestra. Debía acercarse a las otras galaxias del grupo local, tanto como le fuese posible, y de esa forma generar registros de rutas astronómicas para acceder a la galaxia Oscura en algún tiempo futuro; aprovechando la relativa cercanía que alcanzaría en su larga travesía.


    ―¡Fueron a Lúmina!


    De Kraun ignoró por completo el agresivo tono de Lena, continuando con su introducción al tema. En la holográfica ahora surgía la imagen de una nave Vector surcando el espacio a toda velocidad.


    ―No obstante, apenas alcanzaron a recorrer poco más de la mitad del camino, lo cual ya fue muy sorprendente para la época. No tenían planos estelares precisos de esas regiones inhóspitas y desconocidas, por eso todo fue mucho más lento de lo planificado. Los navegantes se vieron obligados a saltar en tramos cortos ante el riesgo de caer en medio de un sol errante o en una zona de extrema radiación. Esta expedición, así como otras, aún son consideradas secretas.


    ―¿Puedo hablar con libertad?


    ―Por supuesto, no tenemos tiempo para otra cosa.


    ―Primer Consejero, eso es imposible. Incluso hoy en día, nadie en su sano juicio se atrevería a cruzar la oscuridad absoluta del enorme espacio entre galaxias. Hablamos de una eterna distancia sin claros puntos de referencia para fijar coordenadas de salto estelar, tal cual usted ha dicho. Se trata de… dos y medio millones de años luz hasta la galaxia espiral Lúmina, diez veces lo que mide nuestra propia galaxia Astral de un extremo al otro; la cual por lo demás, estamos lejos de conocer con exactitud en sus más de doscientos cincuenta mil años luz de diámetro y otros miles de ancho. 


    »En fin, deben existir miles de planetas habitados y desconocidos en la Astral, incluso para los inconsistentes, remolones y desconfiados habitantes de los sistemas Federados del otro lado de la espiral, a quienes tampoco les interesan las exploraciones y ni hablar de alejarse mucho de su nido en caso de haber problemas.


    ―¿Se refiere usted al conjunto de los treinta sistemas hermanos del otro lado de la galaxia Astral?


    ―Así es. La Federación de los Treinta.


    ―Ese sarcasmo, ¿fue una opinión política, capitana?


    Lena sabía que se pasaba de la raya, pero en ese momento no imaginaba un castigo peor que su situación presente.


    ―Lo siento, pero me cuesta creer en este relato de exploración al espacio profundo en esa escala; son dos y medio millones de años luz de oscuridad, interrumpida de vez en cuando por sistemas errantes, nebulosas desconocidas o singularidades espaciales de diversos y peligrosos tipos; sin considerar todavía a las pequeñas e inexploradas galaxias del grupo local, que ni siquiera están en línea directa entre la Astral y Lúmina. Nada de eso ha sido cartografiado con precisión; tendrían que haberse desviado cientos de miles de años luz para ir hasta la galaxia Triangular o incluso a la galaxia Oscura, tal cual dice usted. ¿Cómo enviaron gente a esa trampa mortal?


    ―No solo fueron enviados por mis antiguos predecesores, capitana Lena. Nuestros exploradores regresaron al cabo de dieciséis años, pero sin alcanzar Lúmina, tal cual le anticipaba. 


    ―Increíble… dieciséis años. Ya no hay viajes tan largos.


    ―Antes los hubo y por mayor tiempo. Mucho antes del salto cuántico nuestros exploradores realizaron expediciones de duraciones impensables para nuestros tiempos, pero en crio génesis, eran otras épocas. De hecho, así nos topamos con la primera raza alienígena de nuestra historia.


    ―Sí, es verdad. Bien, no me queda más que escucharle. Ha captado usted toda mi atención.


    ―Es hora de entrar en nuestro asunto. Vamos por el principio. 


    De Kraun realizó un sutil gesto en el aire y el cubo tridimensional de luz flotando en el centro de sus aposentos aumentó en tamaño y luminosidad. 


    ―Fue hace cuatrocientos años, cuando una de nuestras naves más avanzadas para la época, una versión antigua de nuestras Vector de exploración de espacio profundo emprendió la travesía por la zona oscura. La expedición del capitán Lancar.


    ―El oscuro océano sin fin…


    ―Así le llamaron alguna vez los antiguos navegantes espacianos en los albores de nuestra exploración galáctica. Bueno, el asunto es que dicha expedición llegó de vuelta a nuestro sistema solar, dieciséis años después.


    »Para sorpresa de los altos mandos de la flota que la recibieron, transportaba una pequeña cápsula espacial de procedencia desconocida y sin tripulantes, la cual fue hallada flotando en medio de la nada. Se toparon con ella, justo cuando ya emprendían el regreso a la Astral.


    Lena se vio impactada por el nuevo e inesperado giro en el relato y siguió la explicación con mayor atención. La cápsula espacial se veía con suma claridad en la pantalla holográfica, mientras sus partes eran separadas y vueltas a juntar, al tiempo que Lena se preguntaba, de qué forma encajaba ella en todo este asunto.


    Sin creerlo aún, era el Primer Consejero de Espacia el hombre parado a su lado, el espaciano más ilustre de todo el sistema Solárian y cuya presencia en el inconsciente colectivo actual de la raza espaciana, era comparable solo a la del idolatrado y hermético almirante Tronius.


    ―Es curioso… ¿Dice usted que no había tripulantes en el interior?


    ―¿Qué tiene de raro, capitana?


    ―El aparato parece ser un dispositivo de escape, un cubículo eyectable de emergencia.


    De Kraun caminó de espaldas a Lena para que ella no pudiera verle el rostro. Le resultaba muy difícil mentirle a aquella mujer, a pesar de su dilatada trayectoria política. Eran cien años al servicio de Espacia y del Consejo Sistémico.


    ―No venían tripulantes en el interior, si es esa su inquietud.


    ―¿Cómo la encontraron?


    ―Fue por casualidad. El asunto en principio entusiasmó bastante a los científicos de la exhausta expedición, como así también a nuestro Consejo Espaciano de la época. Una vez retornados los expedicionarios, la cápsula fue delegada a nuestros investigadores e ingenieros en Espacia con el propósito de determinar su procedencia. Alguien opinó en su momento que podría tratarse de un trasto más de chatarra espacial vagando por el espacio y por decenas de miles de años a la fecha.


    ―Por la abismal lejanía de su hallazgo, esa teoría es bastante ridícula. 


    ―Y tiene usted razón, no fue así.


    Lena comenzó a interesarse cada vez más en la historia. 


    Se acercó otro poco a la holográfica, la cual, ahora dividida en dos, enseñaba imágenes de los archivos de la bitácora de la nave expedicionaria y también de la operatoria de recuperación del artefacto espacial.


    Se apreciaba el preciso instante del ingreso de la cápsula a una zona de cuarentena, en los hangares de la nave de Lancar. Un escalofrío le recorrió la espalda al ver la maniobra completa.


    De Kraun se paralizó por unos instantes al ver la luz de la holográfica reflejada con intensidad en los ojos de Lena, resaltando los hermosos trazos violetas en el fondo azul; eran los mismos ojos de Inia. 


    Sintió un pinchazo de dolor en su alma, al tiempo que emergían los remotos recuerdos de aquellos oscuros días que marcaron su vida para siempre.


    Tenía permanentemente bloqueado ese recuerdo. Era demasiado doloroso para él rememorar el episodio trágico y misterioso de la muerte de Inia. Todavía sentía responsabilidad por no haber evitado esos terribles eventos que destruyeron por completo la vida de Tronius. Confirmando además la amarga huella plasmada en el alma de Lena, ahora en el presente. Su antiguo sentimiento de culpa regresó a él, de igual modo que la familiaridad de un dolor de huesos en un cuerpo viejo y cansado. Exacerbado además por el hecho de enviar a la única hija de Inia y el almirante Tronius, al confín del universo, poniéndola de paso en grave riesgo.


    ―¿Qué ocurrió entonces, Primer Consejero?


    ―Bueno, al cabo de interminables ciclos de investigación acuciosa y secreta que involucraron a cientos de expertos y años de incansable trabajo, lograron al fin sacar algo en limpio. Concluyeron en aquel entonces, que la criptografía y sistemas de navegación del aparato no eran compatibles con otras civilizaciones conocidas, con ninguna.


    »Pasaron poco más de veinte años para lograr descifrar su lenguaje escrito y con ello se liberaron los archivos encriptados; eso dio acceso a imágenes grabadas en un deteriorado artilugio encontrado en el interior de la cápsula, a la cual se le aplicó restauración molecular inducida a nivel de uniones atómicas. Nada de sonido se pudo recuperar. Los rudimentarios equipos de a bordo habían sido afectados por una intensa radiación de origen desconocido. Los únicos registros filtrados, son los que estamos viendo en las holográficas. 


    En la pantalla tridimensional se manifestaban una serie de dibujos ordenados en líneas crípticas muy intrincadas.


    Lena se encontraba confundida.


    ―Una vez descifrada su lengua escrita, surgió un relato cautivador y trágico, aunque inconvenientemente incompleto. Le voy a mostrar.


    Con otro gesto la pantalla cambió de súbito, formándose un planeta que crecía de forma paulatina. Pronto se apreció con nitidez la fragmentación de continentes medio unidos en ciertas regiones. Estaban rodeados por el agua azul de océanos cruzando el planeta; casi todo era agua.


    ―El planeta es muy bello. Es curioso que se parezca a Espacia.


    ―Así era al menos. La historia relata que, en el desconocido sistema solar de esta galaxia tan lejana a la nuestra se desarrolló vida inteligente en uno de sus mundos, el que estamos viendo. Después de algún tiempo los habitantes de este misterioso planeta alcanzaron cierto nivel tecnológico que les permitió salir al espacio exterior. 


    Pronto consiguieron visitar otros mundos rocosos de su sistema, pero mientras escalaban en esos avances tecnológicos, estos seres mantenían disputas constantes y graves divisiones internas.


    »Se especuló por años con dos ramas evolutivas distintas e inteligentes cohabitando este mundo, las cuales se disputaban la supremacía sobre la otra. Esto sigue siendo una débil hipótesis hasta el día de hoy. La mayoría de nuestros antropólogos galácticos vinculados a este asunto clasificado, siguen calificándola de explicación simplista y sin sustento ante la ausencia de evidencia física respaldándola.


    ―Ya veo. Lo de las violentas divisiones internas suele pasar con mucha frecuencia en civilizaciones despertando rápido a la tecnología, pero en estados primitivos aún de socialización.


    ―Lo de la socialización primitiva con juguetes de destrucción masiva de por medio, ha ocurrido en la Astral decenas o cientos de veces. Más de alguna incipiente civilización se ha destruido a sí misma antes de que alguien interviniese. 


    ―Correcto. Por lo pronto, sabemos que en su sociedad surgían disputas esporádicas que les ponían al borde de la guerra de vez en cuando. Eso fue así durante cientos de años, hasta que de forma inesperada fueron atacados por fuerzas desconocidas. El desconocido agresor provenía del espacio exterior a su sistema solar. Se trataba de otra especie muy poderosa. 


    »Cuando ya se encontraban casi completamente derrotados, se produjo la intervención de otra potencia militar extra planetaria; una fuerza muy avanzada que destruyó al agresor en una única batalla, no obstante, el daño a su mundo y a sus instalaciones en otros planetas y lunas del sistema fue decisivo.


    No consiguieron recuperarse y por último su civilización sucumbió. Solo pudimos rescatar ciertos retazos de información a partir de ahí, por ende, desconocemos a ciencia cierta los eventos posteriores.


    »Al parecer, algunas naves abarrotadas de sobrevivientes emprendieron evacuaciones desesperadas buscando un lugar donde asentarse. Un nuevo planeta habitable ubicado en otro sistema solar, y en el cual reconstruir su civilización partiendo desde cero. Eso se desprende de lo narrado en los incompletos registros grabados hasta el lanzamiento de la cápsula. En ese instante desconocían la suerte de los expedicionarios; y de los que se quedaron, no hay información alguna. 


    »En un acto desesperado los supervivientes también lanzaron sondas pidiendo ayuda en distintas direcciones, partiendo desde sus asentamientos en las colonias. Se pensó aquí en Espacia, cientos de años atrás y por muchas décadas, que la cápsula capturada era una de esas sondas. 


    ―No conocían el viaje por el supraespacio, ¿verdad? ¿El salto cuántico?


    ―Así es, viajaron por todos lados en forma lineal y solo por aceleración, sin jamás vencer a la velocidad de la luz. Sus exploradores recorrieron el espacio hasta agotar los recursos y sin conseguir descubrir un nuevo mundo habitable. Es muy probable que se perdieran en las inconmensurables distancias del espacio sideral.


    ―¿Y por qué no les ayudaron los mismos visitantes que derrotaron a sus enemigos? ¿No poseían una tecnología super avanzada?


    ―Bueno, es aquí donde esto se pone aún más interesante. 


    Esa fuerza salvadora, que era una raza misteriosa para ellos y tanto más enigmática para nosotros, simplemente se retiró una vez derrotado el invasor; pero antes de marcharse les dejaron un regalo. 


    ―¿Un regalo?


    ―Sí, un objeto no muy grande. Les dieron a entender que sería suficiente para levantar su civilización y protegerse de cualquier agresor externo, siempre y cuando hubiese paz entre ellos. Nunca deberían utilizarlo para agredir ofensivamente a otras especies en el universo; antes no se expondría su secreto.


    ―Al parecer no les hicieron caso.


    ―Eso creemos también. El objeto nunca funcionó, fue olvidado y dejado atrás; aquí hay otra laguna importante en los archivos, por lo cual solo podemos suponer… otra vez.


     Lena analizaba el objeto representado en la holográfica. Se trataba de una especie de barra metálica amarillenta y no muy grande. No tenía referencia del tamaño.


    ―¿Qué le parece?


    ―¿El objeto?, es bello, pero me parece algo decorativo, no sé…


    ―No me refería al objeto en sí.


    ―¿Habla usted de todo este asunto?


    ―Así es.


    ―La verdad y con todo respeto, la historia me parece un cuento muy entretenido y nada más.


    De Kraun sopesó a Lena antes de volver a hablar.


    ―Pues bien, tendrá usted la tarea de viajar en busca de este objeto; de eso se trata su misión. Para cumplir con ese propósito se trasladará hasta la galaxia Lúmina.


    ―¡Ir a Lúmina!


    ―Así es, una vez llegue a la galaxia Lúmina, usted deberá rastrear el sistema solar en el cual esta antigua civilización surgió y desde donde lanzaron la cápsula capturada cuatrocientos años atrás por la expedición de Lancar. Le hemos llamado el sistema X por tantos siglos, que así se quedó.


    ―¿Debo buscar esa cosa? ¿En la galaxia Lúmina? ¡Esto es una locura! 


    El máximo funcionario de Espacia ignoró el comentario final de Lena, con la imperdonable falta de respeto que conllevaba y prosiguió con su explicación:


    ―Sí, y al mismo tiempo deberá estar atenta a la actual expedición que buscaba este sistema solar al otro lado de la zona oscura, aunque su propósito primordial será rastrear el objeto y traerlo de vuelta a nuestra galaxia, encuentre usted a la otra expedición o no, eso no reviste importancia.


    ―¿Hubo una primera partida de búsqueda antes de esta? ¿Pero cuándo?


    ―Son tres los viajes secretos fuera de nuestra galaxia hasta ahora, relacionados con este asunto. Aclaremos bien la historia recorrida para llegar a este punto presente. Hubo dos expediciones antiguas y otra muy reciente. La de usted vendría siendo la cuarta en total.


    »La incursión que tropezó cuatrocientos años atrás con el objeto de forma fortuita, es la primera; la segunda fue propiciada por la Primera Consejera de la época, llamada, Isa Delárian, luego de diez años de infructuosa insistencia por parte de los científicos a cargo de este asunto. Esa expedición zarpó en busca del origen hace más de trescientos años, pero no consiguió localizar el sistema X.


    A pesar de ello y en un hito inédito para la exploración espacial de la Astral, logró llegar esta vez a la galaxia Lúmina, regresando con muchas bajas y en pésimas condiciones de subsistencia al cabo de veintidós años. Esta expedición recorrió infructuosamente muchos sistemas planetarios en la galaxia Lúmina y a su regreso, se abandonó por completo la idea de ir en su búsqueda otra vez, y después todo este asunto fue olvidado por siglos, hasta ahora.


    ―¿Veintidós años de viaje? Pero ¿los científicos no descifraron el origen de la cápsula?, ¿no venían las coordenadas del sistema solar de procedencia en el interior?


    ―El dañado dispositivo de memoria encontrado en la cápsula apenas contenía algunas referencias locales. Estrellas a treinta o cincuenta años luz de su sistema solar como máximo; nada que pudiese ser ubicado por nuestros sistemas de navegación y mapas estelares de esa galaxia. Debemos tomar en cuenta la distancia a la que nos encontramos. Estamos hablando de localizar un diminuto planeta rocoso inmerso en otra galaxia muy lejana a la nuestra. Hay que considerar también el tiempo transcurrido. El espacio se expande, Lena; las galaxias rotan y los sistemas se desplazan dentro de cada galaxia. Muchas velocidades relativas; algunas de miles de kilómetros por segundo. Todo se mueve.


    ―Sí, pero… eso significa que ese aparato se desplazó a velocidades infra luz, por cientos de años o incluso miles…


    ―Así es, Lena, mucho más. De esos pormenores será informada en el viaje.


    ―¡Pormenores! No lo puedo creer, esto es bastante ridículo. ¿De qué forma lo vamos a localizar en el interior de esa enorme galaxia? Es menor que la nuestra, ¡pero mide cien mil años luz de diámetro… por diez mil de ancho!


    De Kraun seguía tolerando pacientemente el tono de Lena; hacía muchos años que ningún espaciano le hablaba de esa manera. 


    ―Lena, por fortuna contamos con una única referencia sobre la posición del sistema X dentro de Lúmina. Referencia astronómica que nos mantuvo y mantiene con vida en esta búsqueda; de eso también se enterará usted durante la travesía.


    Lena estaba muy confundida al comprobar que sus temores iniciales se confirmaban de sobre manera. 


    ―La batalla comenzó en el sistema Atirov.


    ―Sí, lo sé, pero eso ya no le incumbe. Olvídese de la flota… La necesitamos en Lúmina, con urgencia.


    Lena sentía náuseas y su rostro estaba pálido. Ante la mirada inquisidora del Primer Consejero, optó por darle espalda por unos segundos mientras luchaba por retomar su compostura. De Kraun se apartó unos metros, entendiendo que ella necesitaba algo de espacio para asimilar en parte el inesperado curso que tomaba su vida inmediata. Sabía que le llevaría aún más tiempo dimensionar el enorme y peligroso peso depositado sobre sus hombros. 


    El anciano atisbó de soslayo al sensor de imágenes sobresaliendo de una de las paredes. Desde allí, el profesor Trivian seguía en silencio toda la escena en una holográfica flotando en sus aposentos ubicados en la Vector principal, la cual permanecía estacionada en el hangar ocho de la Flantart.


    Cuando Lena volvió a plantar cara al anciano político, se le vio algo más resignada que repuesta. Aun así, su voz se escuchaba firme y resuelta.


    ―Bueno. ¿Y la tercera expedición?


    ―La tercera y más reciente expedición zarpó luego de la invasión. 


    »Después de cientos de años durmiendo en los archivos de la exploración espacial y forzados por los dramáticos eventos actuales, este asunto revivió. 


    A los cuatro meses de iniciada la invasión, se envió una tercera expedición de veinte naves al mando del comandante general, Gobar Terilian, en busca del sistema X y del objeto. Un experimentado oficial que fue sacado de su mando del Centésimo Cuarto grupo de batalla. Allí comandaba cien cosmonaves Flantart y Tubulares, hasta ser reasignado en esta incursión, dos meses atrás.


    En la holográfica, surgió una imagen del comandante general Gobar Terilian vistiendo un impecable uniforme azul. La mirada también azul del alto oficial parecía escudriñar profundamente en los ojos de Lena. Ella, hipnotizada, escrutaba en el delgado rostro cubierto de una frondosa y cuidada barba de color claro, al igual que su corto y bien peinado cabello.


    ―¡He oído del comandante general Terilian!, es un extraordinario oficial superior y un excelente estratega; es muy admirado por los capitanes jóvenes debido a su participación en las antiguas expediciones del almirante Tronius, cuando Terilian era apenas un adolescente… al igual que el comandante general, Orben Drak.


    ―Esas expediciones son únicamente un mito, capitana... y a Drak no debe usted nombrarlo. Recuerde que ahora es un desertor, un proscrito.


    ―Como sea, se tomaron medidas desesperadas si le han sacado del mando de cien cosmonaves, para esto. Allí tenía más de cuatro millones de espacianos bajo su mando, y lo enviaron con menos de mil al oscuro océano sin fin... ¿Por qué hicieron algo así? ¿El almirante Tronius autorizó semejante locura?


    De Kraun apenas atinó a suspirar y recurriendo a toda su paciencia continuó hablando:


    ―Pronto usted se dará cuenta de las pocas alternativas que nos van quedando.


    ―Consejero… ¿y qué ocurrió con ellos? ¿Con esta expedición?


    ―No lo sabemos, les perdimos la pista; son semanas sin señales de sus naves. Aunque eso no deberá distraernos.


    ―¿Tan importante es este objeto, como para sacrificar oficiales de ese talante, sin inmutarse? 


    ―Creemos que este dispositivo nos podría revelar un secreto para vencer a los invasores, ese es el objetivo de esta misión. 


    ―¿Este aparato salvará a la Astral de los Pardos?


    ―No soy el único que piensa eso…


    ―¿A dónde lo traeré si llego a encontrarlo? La flota de evacuación, junto con esta cosmonave, se encuentra a punto de saltar por el supraespacio sin rumbo fijo buscando despistar al enemigo. ¿Cómo voy a localizarlos al regresar a la Astral?


    ―Su gente deberá traer de vuelta el objeto al sistema Solárian. De ahí para adelante nos encargaremos nosotros. 


    ―Perdóneme, pero insisto en mi pregunta. Si estamos evacuando, es porque el Consejo está esperando una invasión a nuestro sistema; si esto ocurriese, traeríamos el objeto directo a las manos de estos malnacidos.


    ―No será su problema a partir de ahí. Capitana, nosotros los encontraremos a su regreso al sistema Solárian, más no le puedo decir. Así también, me fío de sus decisiones llegado el momento. Confío en su instinto.


    ―Lamento contradecirlo, pero esta empresa es irrealizable. En el caso de lograr lo que me ordena, considerando probabilidades cercanas a cero, ¿sabe cuánto tiempo podría tardar? ¡Podrían ser años o décadas y la guerra es ahora!


    ―Lena, todo tiene un propósito. De seguro descubrirás la forma de vencer las dificultades y la distancia, incluso el tiempo para cumplir con esto. Volverás, tengo fe en ti. Sé que regresarás de una u otra forma…


    ―Primer Consejero, yo tengo fe en mi tripulación y en las armas de mi nave, en nada más.


    De Kraun no pudo evitar sonreír; ya estaba claro que Tronius era el padre de esa mujer. 


    ―Usted lo logrará; ya no tengo dudas.


    ―No lo entiendo. ¿Por qué me eligieron a mí? Tuvieron miles de opciones mejores…


    ―No me compete a mí explicar eso, pues yo no la seleccioné.


    Lena, ya completamente descolocada y desorientada, no pudo argumentar nada más. Le dolían los dientes de tanto apretarlos. Hubiera preferido ir en primera fila contra los invasores en el sistema Atirov en una nave desarmada, que partir en una incursión inútil e ingenua, como la que se le presentaba por delante.


    ―¿De qué forma será entonces?


    ―Tenemos un par de naves Vector muy bien equipadas y listas para usted. La Vector principal le espera en el hangar ocho; la Vector de escolta se encuentra en el exterior, en el espacio cercano a nuestra Flantart, es lo requerido para la incursión. 


    ―¿Por qué la expedición del comandante Terilian contaba con veinte naves y esta con dos?


    ―Esta vez apostaremos al bajo perfil. Un grupo pequeño zarpando a toda velocidad y saltando de inmediato al supraespacio en saltos sucesivos ya programados, buscando alejarse pronto del sistema en decenas de miles de años luz en pocos días.


    ―Comprendo, ¿teme que nos sigan los Pardos?


    ―Es una posibilidad cierta, sí… Deberás estar atenta a eventuales perseguidores.


    ―Entonces, ¿los Pardos interceptaron a Terilian?


    ―Desconocemos lo ocurrido con él, pero estamos seguros de que abandonó la espiral galáctica unos cuantos días después de zarpar. Después se perdió en la profundidad del oscuro océano sin fin.


    ―Zona que cruzaré con apenas dos Vector.


    ―Así es; tendrá usted una tripulación de primera. 


    ―Y mi gente… mi tripulación, ¿no servía para esto?


    ―No son suyos; son tripulantes de la flota espaciana y como tales, sabrán cumplir con sus deberes en donde les toque.


    ―Ellos confiaban en mí, me conocían y yo a ellos…


    ―Olvídelos; usted tendrá una nueva tripulación. Hay razones para eso. No le corresponde a usted cuestionarlas ni a mí explicárselas.


    Lena dio la vuelta y caminó algunos pasos. Movía su cabeza de lado a lado conteniendo duras palabras que inundaban su mente por decenas. 


    Comprendía que se había pasado groseramente de la raya varias veces, y no se arriesgaría a abusar de la inesperada y benevolente tolerancia del Primer Consejero otra vez, quien, de forma inexplicable para ella, le observaba con indisimulado respeto y afecto; incluso con dulzura.


    Realizaba el esfuerzo por recordar que estaba frente a la máxima autoridad de la raza espaciana. Este anciano de gran estatura y rostro afable parado en el centro de la habitación, y a quien ella contradecía y cuestionaba con vehemencia por largos minutos ya, era la persona que mandaba en todo el sistema Solárian; incluso sobre los otros consejeros y el mismísimo almirante de la flota espaciana. Ella ni siquiera conocía a alguien que hubiese estado en su presencia alguna vez.


    ―¿Son naves Vector, entonces?


    ―No se trata del mismo tipo de nave comandada por usted hasta ahora. Hablamos de una versión nueva. Idénticas a las diez que se llevó el comandante Terilian.


    ―¿Que no eran veinte naves?


    ―Se llevó diez destructoras Estrella Negra también.


    ―Ya veo, muy sensato de su parte.


    ―Sus órdenes específicas le esperan en los sistemas de a bordo. Su experimentado primer oficial, llamado, Pranus, le instruirá en los detalles del plan de viaje; ya comprenderá todo al asimilar esa información y reunirse con los científicos. Su nave será el centro de la operación. La otra nave va al mando del capitán Irgo Fromdert, la que cuenta con una dotación reforzada de cazas robotizados. La función de esta segunda Vector será proteger a la nave principal a toda costa. Usted va al mando de la misión en cuanto a las decisiones operacionales y militares. Los expertos y científicos le ayudarán a encontrar el sistema X y, por último, el objeto.


    ―¿Van civiles en esta misión?


    ―Por supuesto, Lena, esta expedición requiere de todos los conocimientos y experiencia disponibles en Espacia y de las disciplinas científicas específicas para asegurar la mayor probabilidad de éxito. El profesor Trivian, un connotado genetista, encabeza el grupo de científicos.


    ―No sé quién es.


    ―Ya lo conocerá. Ahora la esperan; en realidad todos aguardamos por su partida. Recién después de eso nuestra Flantart ingresará al supraespacio. De hecho, somos los únicos aquí, Lena; somos los últimos espacianos en el sistema Solárian y ya debemos marcharnos; no podemos arriesgarnos a que el invasor ingrese a nuestro sistema y nos encuentre, podrían seguirnos.


    Lena no tenía reparos ante ese argumento. Ya era de lamentable conocimiento para todos en las flotas unificadas, que el invasor poseía las capacidades para seguir a las naves en el momento del salto al supraespacio. Siempre y cuando estuviesen cerca.


    Esa tecnología había y seguía siendo desconocida hasta ese momento para los espacianos y sus aliados. 


    Ante los hechos consumados, Lena atinó solo a despedirse con resignación y se retiró. En el exterior de los aposentos, cuatro miembros de la guardia Boreal le aguardaban para escoltarla hasta el hangar ocho. Lena terminaba así de comprender que nada había sido dejado al azar.


    De Kraun se quedó por un instante con la vista fija en la puerta cerrada, hasta que se formó el holograma de un anciano, a unos tres metros de él. Las luces cambiaron de intensidad y de tonalidad, mutando de forma perceptible al azul claro.


    ―Primer Consejero, lo ha hecho usted muy bien. 


    ―Trivian, ¿podrás llamarme por mi primer nombre alguna vez? 


    ―Ya es tarde para eso… Nadie en todo el sistema puede llamarle por su primer nombre, ¿cómo podría yo, Consejero De Kraun?


    ―Nunca es tarde, mi viejo amigo. Exclusivamente tú y Tronius me pueden llamar de esa manera en privado.


    En el holograma se vio al anciano profesor Trivian ladear su rostro, ocultándolo por un instante, después retomó el diálogo con otro tema:


    ―Es bastante fuerte verla por primera vez tan de cerca en persona, ¿no es verdad?


    ―Sí, yo creí que no me afectaría… ¿la has visto así alguna vez, cara a cara?


    ―Sí, cuando aún era una niña pequeña la visitaba seguido, pero sin que ella me viese. Mucho después la divisé de lejos, al graduarse de la academia de navegantes en la luna Baltar, hace veinte años. No me pude resistir y acudí de incógnito a la ceremonia para que luego no me fuera a reconocer; no obstante, en un descuido al finalizar la graduación, casi me estrello contra ella. Nos miramos unos segundos y después me escurrí entre la multitud.


    ―Ya veo.


    ―¿El almirante quedó tranquilo?


    ―Sí, profesor, piensa que todo fue un favor para él; mejor así.


    ―Qué coincidencia.


    ―¿Será coincidencia? 


    ―Quizás estaba predestinado eso también, no sabemos qué acciones pueden alterar las cosas. Es algo fuera de nuestra comprensión y de las escasas opciones de anticipación que hemos tenido y que tendremos de aquí en adelante. 


    ―No lo sabremos hasta el final, cuando todo sea revelado.


    ―Por eso voy con ellos. Contamos con esta única posibilidad real de encontrar el objeto. No tendremos otra oportunidad.


    ―Ella existe… lo demás, todo lo demás es incertidumbre. Aun así, con eso me basta para creer. ¿Por cuánto tiempo mantendremos el secreto?


    ―No lo sé, cualquier situación podría provocar un cambio contraproducente; por eso ni siquiera la doctora Zenda ha sido informada de la verdadera condición de Lena en este tramado; incluso los agentes de la Oficina de Inteligencia Espaciana asignados a la incursión, desconocen su trascendencia. 


    »Ellos entienden que vamos tras el objeto. Por supuesto que conocen el resto de la estrategia, pero sobre Lena no saben nada excepto lo básico. El momento de revelar nuestro juego ocurrirá en el último minuto de esta travesía.


    De Kraun recordó la educativa conversación sobre las cubiertas o capas de información sostenida con el director Umbaga, apenas unos minutos antes, y un mar de angustiosos pensamientos le inundaron. 


    Estuvo a punto de confesarle que el director de la Inteligencia Espaciana le asignaba escasa importancia al regreso de Lena y el de los demás expedicionarios, y que únicamente le interesaba la recuperación del objeto y la vida de Trivian.


    ―Es posible que sea así. Trivian, quizás está demás que te lo diga, pero la identidad de los agentes de la Inteligencia se debe mantener en absoluto secreto. 


    Tú sabes de la alta probabilidad de llevar un infiltrado del enemigo oculto o camuflado en una de las naves, o incluso en las dos. Nuestros agentes estarán atentos para actuar y para ese fin deben mantener el anonimato. Solo la doctora Zenda está al tanto y eso me pone un tanto nervioso, aunque entiendo que ella conocía a Renar desde el principio.


    ―Lo sé, Primer Consejero, no se preocupe. Ella sabrá guardar el secreto. Aunque no lo parezca posee un fuerte y decidido carácter. Con respecto a la seguridad de nuestro contingente de agentes y sus actividades clandestinas, no debe inquietarse tampoco. Estaré velando por ellos. Para su tranquilidad, el señor Umbaga me ha dado una cátedra de espionaje hace un par de días.


    ―Está todo en tus manos, Trivian. Además, viajas con una segunda misión. Tu proyecto personal.


    ―No sabría decirle cuál es más personal. Usted está al tanto de las innumerables dificultades que tuvimos para mantener esta opción científica abierta. Contar con los cientos de especialistas necesarios, más los cuantiosos recursos utilizados por cuatrocientos años, ha sido extenuante; muchas veces estuvo todo a punto de perderse, como aquel día en que nos conocimos… Era usted un delegado diplomático del Consejo por aquel entonces. 


    ―En ese tiempo era yo un personaje bastante anónimo, algo patético y muy ambicioso. Un acomplejado provinciano inserto medio a la fuerza en el tramado político de la maquinaria burocrática del convulsionado gobierno de la época. Creo que era algo ingenuo y cínico también, aun cuando llevaba cincuenta años al servicio del Consejo Sistémico.


    ―Puede ser, yo más bien lo recuerdo rasgando sus vestiduras de cómodo burócrata protegido del Primer Consejero De Mediaret, con un esplendoroso futuro asegurado, para vestirse de adalid de esta causa con un valor y determinación digna de algunos de nuestros incombustibles héroes de antaño.


    ―No tuve otra alternativa.


    ―Sí, las tuvo, pero eligió la más dura y peligrosa. Recuerdo que después de aquel día el Primer Consejero De Mediaret le quería asesinar. De no haber sido por Gotkela…


    ―Gotkela fue uno de los mejores hombres que conocí. Le debo mi vida y ambos le debemos otras cosas más que conoces muy bien.


    ―Sí, es verdad. Pero usted pagó un alto precio por darle la espalda a Isban De Mediaret… Años de carrera diplomática estancada y su truncada ascensión al Consejo.


    ―De Mediaret era un tipo bastante insoportable, así que no me perdí gran cosa.


    ―De todas maneras, llegó a las más altas esferas de poder.


    ―Es cierto, pero de ahí en adelante fue por las razones correctas, mi gran amigo.


    ―Recuerdo cuando por fin le eligieron consejero. Desde ese instante comencé a descansar en usted, lo debo reconocer. Y después, al asumir como Primer Consejero, hace diez años, fue la primera vez en siglos que dormí tranquilo.


    ―¿Qué otra cosa podría haber hecho, luego de ver con mis propios ojos al Durmiente? Además de escuchar aquella grabación secreta que venía en la cápsula… Aún hoy en día me estremezco al recordar esa voz. 


    ―Gracias, su excelencia, sin usted, todo se habría perdido.


    ―Trivian, la cuenta regresiva que descubriste oculta en las vibraciones secuenciales al interior de las células del Durmiente… se mantiene sin variaciones, ¿verdad?


    ―Sí, su excelencia. Nada ha cambiado… falta muy poco.


    ―Ya sé que falta poco, pero todavía no sabemos para qué.


    ―Ya es tarde para seguir especulando con eso. Confío en que al concluir la cuenta regresiva… ocurra algo maravilloso.


    ―Todos lo esperamos… aunque más de alguno de sus científicos predijo un desastre.


    El rostro de Trivian se puso pálido antes de volver a hablar.


    ―Durante siglos hemos estudiado al Durmiente y, sin embargo, todavía guarda muchos secretos. Hasta ahora, todas las señales nos han guiado hasta este momento… confío en que no hayamos cometido un error. Sería nefasto.


    De Kraun comprendió que nada de lo que pudiesen decir en esos instantes, cambiaría algo más. Las cartas ya estaban echadas, por lo cual, decidió modificar el desanimado rumbo que llevaba la conversación.


    ―Estuve con Miseran…


    ―¿Cuándo?


    ―Hace unas horas.


    ―Pero… ¿Cómo consiguió llegar hasta el sistema Solárian?


    ―Se las arregló para que el mando unificado le enviase como mensajero portando las últimas novedades desde los frentes de batalla. Se entrevistó con Tronius y después arribó a esta cosmonave. 


    ―Usted nunca ha querido que los escardianos se vinculen al objeto y al Durmiente… A pesar de que Miseran también ha tenido visiones al respecto. Por eso él se acercó a mi hace unos años atrás. Yo presiento que él también nos oculta algo.


    El rostro del Primer Consejero denotaba una inequívoca mezcla de fastidio y angustia al responder. Trivian comprendió que De Kraun luchaba en su interior por dilucidar el camino correcto.


    ―No termino de convencerme que involucrar a Miseran en esto sea lo correcto. Ya sabemos que es un ser noble y valiente, pero… sigue siendo un escardiano, y más encima un miembro de la armada escardiana, y si al final el objeto resulta ser un arma capaz de borrar planetas completos…


    ―Eso no lo sabemos.


    ―Como quiera que sea, Umbaga siempre ha desconfiado de él y de su historia. Sigue pensando que es un cuento construido solo para infiltrase en nuestros descubrimientos y apoderarse de nuestros secretos.


    ―Umbaga cree que Miseran quiere el objeto para que después los escardianos lo usen en nuestra contra. Él tiene la convicción de que Miseran es un agente de la inteligencia escardiana.


    ―Exacto y no hay quien lo mueva de ahí. 


    ―De verdad que lo siento. Creo que cometemos un gran error al marginar a Miseran de todo esto. ¿Él vino con alguien más?


    ―Sí, con Blatias y Orben Drak.


    ―¿Orben Drak estuvo aquí?


    ―Así es… pero de eso ya no debes preocuparte. Además, nadie debe saberlo, ni siquiera Umbaga.


    Trivian se alejó un instante de la pantalla holográfica, para después realizar otra pregunta que le produjo gran inquietud.


    ―¿Me dijo que Blatias venía con Miseran? ¿Y el almirante Tribar lo vio?


    ―No, nunca supo que su hijo estaba a bordo.


    ―Es algo muy cruel. El almirante sigue pensando que su hijo está muerto y que es un traidor. Si Tribar muere combatiendo en la constelación Vintar, lo hará pensando que su hijo es un renegado que pereció traicionando a la flota y a Espacia.


    ―Lo sé. Son los amargos sacrificios a los que nos empujan las guerras… Por ahora no podría ser de otra manera. No se puede saber que ambos trabajan en secreto para mí. Solo Tronius sabe de Orben Drak, aunque en esta pasada tampoco supo que estuvo a bordo de la nave con Miseran.


    ―Entiendo que Orben Drak haya venido… pero ¿para que lo hizo Blatias?… No tiene sentido.


    ―Quería ver a su padre antes de que el almirante partiese a la gran batalla en Atirov… eso es todo. Lo observó en silencio durante todo el tiempo que duró el contacto holográfico, pero sin revelar su presencia.


    ―Siento una enorme tristeza por todos ellos. Cuanto han sacrificado.


    ―Trivian, se acerca la hora de separarnos...


    ―Lo sé. 


    ―Para mí ha sido un orgullo haberte conocido. Si en algo te serví, es nada comparado con la esperanza que nos entregas ahora, cuando por fin entendemos cuál podría ser el propósito último y trascendental de lo descubierto cientos de años atrás. 


    ―Ni siquiera avizoramos el propósito último de lo que el azar arrojó en nuestras manos. Aunque no debió ser el azar.


    ―En el seno del Consejo creemos que, encontrando el objeto, quedará resuelto el propósito de todo esto.


    ―Lamento contradecirlo, Primer Consejero, pero intuyo que el futuro nos va a sobrepasar por completo.


    ―Trivian, antes que todos naciéramos, ya trabajabas en nuestra futura salvación; es algo inconcebible…


     ―No tenía idea de lo que hacía, al parecer soy un instrumento más de nuestros ancestros, o de nuestro destino.


    ―Aún no respondes a mi pregunta. ¿Llevarás preparada tu segunda misión autoimpuesta? El cilindro genético. Tanto conocimiento y poder concentrado en un receptáculo tan pequeño. Nunca se propuso al Consejo devolverlo a tus manos; es algo entre tú y yo. Aunque confieso no comprender tu punto de vista.


    ―Gracias por esa enorme consideración. No debe preocuparse. Lo usaremos en una situación extrema y en un lugar lejano. Un lugar que reúna las condiciones necesarias en caso de ver todo perdido. Podría y ojalá nuestros ancestros no lo permitan, ser la última posibilidad de existir de nuestra especie. 


    ―¿Aunque no tuvieran memoria alguno de nosotros, de Espacia y el sistema Solárian? ¿Aun así, profesor?


    ―Su excelencia, si está en juego la vida del hijo, y a cambio de salvarlo el padre debe renunciar a verlo, a sentir sus besos y caricias por siempre… ¿Qué haría ese padre?


    ―¿Aunque el hijo sea totalmente distinto al padre? 


    ―Primer Consejero, dígame… ¿Si incluso el hijo nunca llegase a saber del padre, le importaría al padre si a cambio de ese sacrificio, su hijo vive una vida plena?


    ―Al padre solo le importará que exista en un caso extremo como ese; que respire y busque su propia felicidad, aunque nada le recuerde su origen y su pasado. Le bastará con que viva, porque lo ama y sacrificará todo lo demás, aunque eso destruya el resto de la vida del padre.


    ―Así es, Consejero De Kraun, lo comprende usted a la perfección.


    ―Eres mucho más que uno de los grandes genios que ha engendrado nuestra civilización, eres también un gigantesco emblema de sabiduría y bondad. Pero es demasiada responsabilidad para un solo hombre. La carga sobre tus hombros… Todos estos siglos de trabajo anónimo.


    »El secreto del artefacto encontrado en el espacio hace cuatrocientos años, seguido de la infructuosa búsqueda del objeto en el espacio lejano, por décadas; tu cilindro genético después; la manipulación celular de la vejez en los últimos doscientos años… Ese increíble logro que lo cambiará todo si sobrevivimos a esta pesadilla.


    ―Estoy muy cansado y, sin embargo, yo lo he elegido así; de nada me arrepiento.


    ―Lo sé, amigo mío, ya debes partir. Es el último sacrificio que harás por Espacia, después de entregar tu vida entera a estas causas; después de renunciar a tantas cosas, a tantas… Muy pocos saben lo de Isa Delárian. Tú…


    ―Nada de mi pasado importa ya, realizaré mi mejor esfuerzo en pos de cumplir con este cometido.


    Trivian estuvo a punto de quebrarse al pensar que ni siquiera De Kraun conocía el alcance real de sus sacrificios. Por un momento, el recuerdo del pequeño niño de tres años caminando a su lado vino a él cual golpe en el rostro. Su risa, su mirada. Todo volvió a su mente en un irrefrenable torbellino de tristeza.


    ―Nos volveremos a ver, Trivian.                            


    ―Lo dudo; mi tiempo debió acabarse hace mucho. Algo me mantuvo vivo hasta aquí, y es sin lugar a duda este viaje a las profundidades del cosmos que iniciará en cosa de minutos.


    ―Trivian, mi amargura es ahora total, estoy devastado. Hace un rato me despedí quizás para siempre del otro gran amigo que encontré durante mi vida… El almirante Tronius, nuestro compañero de aventuras y viejas andanzas. Y ahora debo despedirme de ti, y quizás para siempre.


    ―Yo no hablé con él, no tuve el valor de decirle adiós, sabiendo lo que sé…


    ―Lo entiendo.


    ―Todo gira y se mueve. Nuestro amigo Tronius ha tenido una vida apasionante y solitaria a la vez. Sin lugar a duda el impacto de sus acciones resonará por milenios en nuestro destino.


    ―Sí, una existencia torcida y desgarrada por el misterioso curso de su vida. Estimado amigo, es cierto que todo gira y se mueve… y regresa al fin. Tus actos también tendrán eco en el futuro, incluso cuando toda memoria de cualquier otra cosa haya desaparecido por completo en la galaxia Astral. Adiós, Trivian, mi gran amigo. Siempre serás el mejor de los espacianos.


                                                                          

  


  
    5-EL VIAJE COMIENZA


                  


    El compacto aparato de transporte unipersonal levitaba en medio de un enjambre de otros levitadores similares, moviéndose raudo entre los cientos de naves medianas y de ataque ligero cohabitando en el hangar ocho. Lena permanecía quieta y erguida sobre el vehículo. 


    De vez en cuando miraba para atrás con algo de desesperación, esperando ingenuamente ser rescatada de las garras de su destino. Por primera vez desde su niñez sintió vértigo al observar el suelo desde cincuenta metros de altura.


    En eso asomó en su horizonte la hermosa nave Vector al fondo del hangar. Al verla, se desprendió de sus sombrías inquietudes y angustias. 


    El levitador auto programado atravesó la cortina de energía y se detuvo justo frente a la imponente nave, descendiendo con presteza al suelo; al mismo tiempo se escuchaba el aviso de zarpe inminente. 


    La Vector ya estaba cubierta por la cortina de energía contenedora de atmósfera. Al mirarla con detenimiento notó que por fuera se veía igual que cualquier Vector estándar. 


    Estos aparatos cumplían diversos propósitos estratégicos para la flota, al ser eficientes y versátiles máquinas de guerra y de transporte; aunque con los consecutivos siglos de paz reinantes en el sistema Solárian, muchísimas de ellas fueron adaptadas para fines civiles. Desde viajes de investigación científica, hasta travesías turísticas dentro de la porción conocida y civilizada de la galaxia Astral. 


    La guardia Boreal del Consejo Sistémico también contaba dentro de sus numerosos escuadrones, con un respetable grupo de estas naves. 


    La legendaria y disciplinada guardia gubernamental, era llamada así desde los tiempos remotos de la conformación del Consejo Sistémico, pues sus confiables, leales y por lo general corpulentos miembros, provenían generación tras generación de las lejanas latitudes cercanas al polo norte de Espacia. Por ello utilizaban el color verde claro y el púrpura en sus ropas de uso diario, y un intenso color violeta opaco en sus armaduras de combate y en sus naves; tonalidades que recordaban inequívocamente a la aurora boreal de Espacia.


    Estos guardias protegieron y aseguraron a fuego y sacrificios sobrehumanos el cumplimiento de las nacientes leyes planetarias, en los lejanos tiempos en que el Consejo de Espacia debió ocultarse para no ser aniquilado por las poderosas facciones rebeldes; las que pretendían en aquel entonces dividir de nuevo al planeta en gobiernos continentales independientes durante la terrible y sangrienta guerra continental.


    Al retirarse de los aposentos del Primer Consejero, Lena había sido escoltada por cuatro de esos guardias hasta el levitador que ahora trasponía la cortina contenedora de atmósfera que rodeaba la nave.


    La Vector era redondeada en el extremo de la proa y exhibía una bella forma alargada desde la mitad hacia adelante; luego era recta en los costados, desde ahí sus mamparas descendían ensanchando en un ángulo de setenta grados. La proa superior era ocupada por el puente de control y de mando desde el primer al tercer nivel, que en esa zona se extendía en triple altura, dejando así la gran sala de controles con una altitud interior de doce metros. 


    La nave de un azul profundo y oscuro medía en total cuatrocientos metros de largo, exhibiendo un ancho variable que alcanzaba el máximo de trescientos metros en el extremo de la popa y treinta de calado en el primer cuarto, cuyo ancho era allí de ochenta metros al llegar a la proa.


    La zona de la proa parecía colgar a unos veinte metros del suelo; de ahí para atrás el calado aumentaba hasta los cincuenta metros, bajando hasta casi tocar el suelo.


    Era bastante más ancha en los últimos doscientos cincuenta metros al ser la zona de transporte de naves multipropósito y para la carga general. También allí se encontraban los hangares de las robóticas y el inmenso hangar de las fuerzas terrestres. Lugar en que descansaban las tres naves cilíndricas transportadoras de DROM, de cincuenta metros de largo por diez de diámetro con capacidad para trasladar cien soldados sintéticos cada una. 


    Avanzó hasta llegar a la parte trasera y más cercana al suelo. La Vector levitaba allí a la altura de un metro, sin moverse un milímetro. 


    Posó una de sus manos sobre la fría superficie lisa como un espejo. En ella, las luces del hangar se reflejaban como puntos brillantes, confiriéndole un aire celestial. Una vez en el espacio los micro deflectores de nano partículas en la aleación molecular cambiarían su configuración, generando distintos grados de gránulos microscópicos que ya no reflejarían ninguna luz, camuflando la estructura contra la oscuridad del espacio exterior.


    De forma abrupta se abrió una escotilla invisible antes, a un par de metros de su posición y una escalera de peldaños levitadores se desplegó junto a sus pies. 


    Estas escotillas rara vez eran utilizadas por los tripulantes de la nave. Por allí surgió un oficial de servicios del puente de mando llamado, Rastias. 


    Ella observó alrededor, notando la ausencia de ascensores levitadores en todo el perímetro cercano a la nave.


    ―Capitana Lena, la aguardábamos, por favor suba ahora. Tenemos órdenes de abandonar el hangar a la brevedad. La Vector de escolta nos aguarda en el exterior, a mil kilómetros de aquí. Los rotores de iones de la Flantart están girando muy rápido y pronto accionarán los impulsores cuánticos. 


    Otra voz a su espalda le sobresaltó.


    ―¿Qué pasa, capitana Lena? ¿Prefiere esperar a que la antimateria haga su magia cuando estemos despegando? Nos freiríamos en un segundo.


    Era un hombre de unos treinta años, de un metro ochenta de estatura y contextura intermedia, no vestía uniforme. Rostro limpio, tez blanca, rasgos rectos y simples, de ojos verdes y cabello negro, cuya intensa mirada cristalina y triste contrastaba con una hermosa y franca sonrisa. Cargaba una bolsa sobre los hombros en vez de usar los cargadores levitadores convencionales para equipaje.


    ―¿Quién es usted? ¿Y cómo sabe mi nombre?


    ―En la nave le explico. Durante la travesía tendremos bastante tiempo para conocernos.


    ―¿A dónde cree usted que va?


    ―Voy en su excursión, capitana, soy su astrónomo arqueológico.


    ―¿Mi qué…? ¿Qué excursión?


    El joven Rastias movía la cabeza siguiendo desesperado la escena desde la escotilla inferior.


    ―Capitana Lena, por favor, suban a bordo; tenemos treinta segundos para estar a cincuenta kilómetros de aquí al menos.


    Lena evaluó y resolvió en un segundo.


    ―Suba de inmediato ―le dijo al astrónomo arqueológico―. ¡Oficial, despegue!


    En cinco segundos ya estaban en el interior de la nave que atravesaba limpiamente la cortina de energía contenedora de atmósfera interior; una vez afuera, se aplicaron los moduladores gravitacionales.


    Con una lánguida mirada Lena contemplaba la estructura de la cosmonave del Consejo Sistémico Espaciano, pensando en qué incierto momento de su vida volvería a ver una espléndida cosmonave similar a esa otra vez. La inmensa y hermosamente diseñada estructura espacial se alejaba a toda velocidad de su campo visual. En instantes, ya solo era una mancha oscura recortada contra el gigante gaseoso a sus espaldas. 


    El espacio frente a la cosmonave se curvó en medio de una intensa luminiscencia de variados colores, después fue succionada hacia el centro del intenso resplandor, cual si fuese un grano de arena arrastrado por el viento y no una pesada estructura de cinco kilómetros de largo. El resplandor del salto al supraespacio de la Flantart alumbró fugazmente los hermosos contornos de su fuselaje, enseñando por última vez su delicada grandilocuencia. También se iluminó el rostro de Lena y la sala mirador en que se encontraba. 


    A mil quinientos kilómetros de distancia, hacia el exterior del sistema Solárian, una pequeña nave negra también reflejó la luz para luego confundirse con la oscuridad del espacio.


    Segundos después, la nave gemela y escolta se posicionaba a un costado de la suya. Ambas aceleraron alejándose del centro del sistema Solárian y de Cratias.


    El gigante gaseoso con sus grandes y multicolores anillos se alejaba en su perspectiva. En la superficie, los vientos de tormenta fluían a más de quinientos kilómetros por hora; vientos de tormenta que agitarían la atmósfera por otros largos años aún por venir, antes de detenerse.


    Se distanció de las mamparas recorriendo un largo pasillo lateral transparente, pero se detuvo a contemplar por última vez el sol de su amado sistema cuando iba por la mitad del extenso corredor. Era una lejana esfera roja en mitad de la nada.


    En breve, las dos Vector se iluminaron y saltaron al supraespacio en tándem. La otra nave pequeña también les siguió a continuación.


     

  


  
    6-TRIVIAN


     


    Las dos Vector saltaban una y otra vez por el espacio interior de la galaxia Astral y cada vez le parecía a Lena que permanecían en la misma posición; empero, las dos naves perseguían a toda velocidad el borde de su propia galaxia. 


    Ellos se encontraban a sesenta mil años luz de distancia del punto en el arco espiral por el que saldrían al espacio profundo; una vez en el exterior de la Astral, trazarían un curso lo más directo posible a Lúmina. 


    Ya en el puente de mando, Lena confirmó que en efecto las coordenadas estaban programadas desde antes de su llegada. Así, previo a cada maniobra, la tripulación verificaba el siguiente destino y los navegadores automáticos lo corroboraban. Con satisfacción comprobó el cumplimiento irrestricto del procedimiento estándar de enviar un señuelo robotizado a las coordenadas elegidas, con el objetivo de confirmar la ejecución de la posterior maniobra al supraespacio.


    Permanecía en el puente de mando desde su abordaje, ocurrido nueve horas antes. En ese tiempo casi no se despegaba de su butaca de capitán en un intento por hacerse a la brevedad del control completo de su asignación.


    En esos instantes ingresaban varios tripulantes dirigiéndose a distintas consolas holográficas bidimensionales desparramadas en la zona de controles y navegación. Ellos le observaban en forma persistente, algunos sorprendidos y otros simplemente con mal disimulada curiosidad y escepticismo. 


    Reconoció algunos uniformes de los técnicos de ingeniería y antimateria. Entre ellos divisó a uno de mayor edad, algo canoso y corpulento, pero bien formado. En sus hombros exhibía los grados de oficial jefe de ingeniería. El oficial le estudió con curiosidad desde su posición, a treinta metros de la butaca de Lena. A la distancia percibió unos rasgos rígidos dibujando un rostro que aparentaba menos edad de la que tenía, como casi todos los espacianos en esa época. Concluyó que ya tendría tiempo de conocer en profundidad a su nueva tripulación. 


    Accionó por control mental otro dispositivo y el plan de vuelo se extendió completo en una holográfica a escala, quedando las dos galaxias expuestas una frente a la otra en la pantalla virtual de quince metros de extensión. La Astral se erguía enorme al lado de Lúmina, desplegando sus doscientos cincuenta mil años luz de diámetro.


    Lo que, no obstante, la dejó sin aliento, fue la descomunal distancia entre ambas. Con desazón, su mirada recorrió la enigmática e intimidante oscuridad que mediaba entre las dos galaxias. 


    Una profunda y colosal oscuridad salpicada de vez en cuando por algunos puntos brillantes delatando cúmulos de estrellas calientes, iluminando porciones de polvo espacial en una diadema de vistosos colores. Solo las pequeñas espirales, la galaxia Oscura con sus inmensas cantidades de materia oscura y la galaxia Triangular destacándose con sus millones de ínfimos puntos luminosos, asomaban desde lejanas latitudes manifestando que también existían, aunque muy alejadas del camino insondable y eterno entre las dos espirales gigantes; conformando así también el grupo local de galaxias.


    Percibió que los tripulantes presentes se habían detenido en sus quehaceres, en tanto miraban la representación a escala con cierta amargura e incredulidad reflejadas en sus rostros. Borró la imagen mientras miraba hacia otro lado. Con eso le había bastado para empaparse del ambiente con que iniciaba la expedición.


    En cuanto los tripulantes retornaron a sus actividades normales arrojó por primera vez todo su peso sobre el respaldo de su butaca, que se reguló a su anatomía en el acto. 


    Horas atrás, los hechos se sucedieron de manera vertiginosa una vez que salieron del sistema Solárian. A los pocos minutos de zarpar, ya tenía a su primer oficial comunicándole órdenes de seguir un patrón de coordenadas preestablecidas, comenzando de inmediato una vez liberados de la Flantart del Consejo Sistémico.


    Durante horas Lena debió enfrentarse a tres pantallas holográficas flotando en el aire, justo enfrente de su rostro, disparándole manifiestos sobre la carga de la nave, armas, listas de la tripulación y de los pasajeros con sus perfiles completos, rutas trazadas con las alternativas en planos estelares tridimensionales y archivos secretos relativos a las antiguas expediciones de Trivian.


    Se despabiló al descubrir a su primer oficial muy cerca de ella, viéndose obligada a reconcentrarse en él. El oficial era un hombre calvo y de rasgos simples e inescrutables, de amables ojos azules y de postura corporal reservada y formal; aparentaba unos cincuenta y cinco años. Se encontraba calibrando algo en una holográfica pequeña, a unos tres metros de Lena. 


    ―Pranus, acérquese.


    ―Ordene, capitana.


    ―Ahora comienzan los saltos más largos, ¿no es así?


    ―En parte es así, capitana Lena. Nos hemos alejado lo suficiente del centro de nuestra galaxia, minimizado de esa manera los riesgos de duplicidad espacial o de alteraciones gravitacionales. Al abandonar la Astral en unos días más, seguiremos la ruta trazada por los antiguos exploradores, a pesar de los cambios en el espacio en los siglos transcurridos desde dichas exploraciones.


    ―Me sorprende ver que, al abandonar la Astral, los saltos al supraespacio serán de unos diez mil años luz cada uno de ahí en adelante; nunca he visto saltos de tal envergadura en mi vida. ¿Es algo nuevo esto? ¿Experimental tal vez?


    ―Es tecnología ya probada. En todo caso, capitana, los saltos de diez mil años luz solo se pueden realizar estando en el exterior de una galaxia. En vastas zonas espaciales de ínfima densidad estelar y planetaria. Así, cuando estemos en el oscuro océano sin fin, podremos ejecutar unas siete u ocho de estas maniobras de salto estelar por día, como máximo.


    ―Es sorprendente. Pero a partir de ahora preferiría que le llamásemos la zona oscura a este espacio entre galaxias. El otro nombre puede no ser muy adecuado para motivar a nuestra tripulación, si es que me comprende…


    ―Le entiendo, capitana. 


    ―Usted me comentaba los avances de nuestra nave. Prosiga, por favor.


    ―Esta Vector es parte de la nueva generación tecnológica de la flota. Pertenece a un programa secreto del Consejo y el almirantazgo, que viene por mucho tiempo buscando generar un avance sustantivo en las capacidades de nuestras naves de guerra y exploración. Al comenzar la guerra, la implementación de estos avances se transformó en prioritario.


    »Detenta otras sorpresas que de seguro le agradarán, además de la mayor longitud en los saltos cuánticos, la cual triplica el recorrido máximo actual de las grandes naves convencionales de la flota. Poseemos un blindaje de energía superior en un quince por ciento de eficiencia adicional, además podemos enlazar más blancos de manera simultánea con los misiles Supernova, los termonucleares y todos los demás. También portamos algunas armas modificadas, cañones de plasma de alta densidad y misiles térmicos de última generación. En fin, estas Vector son la vanguardia. Es una lástima que no se pudiesen fabricar masivamente antes de la invasión. Ojalá las plantas automatizadas de Espacia, que han sido evacuadas junto a la flota de evacuación, continúen fabricándolas. 


    »Además, se han integrado a este programa de desarrollo a las Estrella Negra y las Nímide en una segunda fase. De hecho, esta Vector es uno de los prototipos de primera generación ya operativos cien por ciento; existen doscientas de estas y la nave escolta es otra de ellas.


    Lena se encontraba muy sorprendida, y de buena gana se habría lanzado de cabeza a conocer cada detalle de las nuevas tecnologías de su Vector, pero por ahora sus prioridades eran otras. Por eso disimuló lo mejor que pudo su ansiedad y continuó con las consultas pertinentes.


    ―Ya tendremos tiempo para descubrir las virtudes de estas naves. Lo atingente es la ruta. ¿Seguimos entonces la que fue trazada por los antiguos exploradores?


    ―Así es, usted ya debe saber que nuestros ancestros exploradores alcanzaron el borde de la galaxia Lúmina, regresando con una ruta bastante directa que no ha sido recorrida en siglos.


    ―¿Es la misma ruta seguida por el comandante Terilian hace unos meses?


    ―Así es… y no hemos sabido nada de ellos desde su partida.


    ―Sí, Pranus, lo sé. No es muy alentador seguir el mismo camino.


    ―No sabría decirle…


    ―Está bien, cuénteme. ¿Quiénes están desde el principio en esta nave?


    ―Muy pocos… Estrader, el jefe de ingeniería y sistemas, Andra también y yo.


    ―¿Cuál era su anterior asignación?


    ―Ejercía de navegante auxiliar en la astronave Trendar, del grupo rojo, en el primer escuadrón de cosmonaves nodriza clase Flantart, transportadoras de robóticas. 


    ―¿La cosmonave Trendar? ¿La Flantart insignia del comandante Tronius?


    ―Sí, capitana.


    ―Ese es un gran honor.


    ―Cierto. Aunque rara vez le vi en persona y siempre de lejos.


    ―¿Quizás él lo recomendó para este puesto?


    ―Con todo respeto, no lo creo; lo más probable es que desconozca por completo mi existencia.


    ―Bueno, si fue así, le hizo un flaco favor asignándole aquí.


    Pranus le miró en silencio; Lena sabía que él no le podía responder a esa observación y se arrepintió de haberla hecho. Aprovechó el instante para estudiarle con detenimiento. 


    Pranus era el único oficial que hasta ese instante parecía aceptar con naturalidad su presencia al mando de la nave. 


    Por otra parte, el aspecto atlético y su estatura mediana le brindaban un aire juvenil, que contrastaba con la sobriedad y diligencia al responder y cumplir las órdenes de Lena, tal cual lo haría un primer oficial de gran experiencia. 


    Detrás de la calmada y paciente expresión de un rostro de líneas rectas y precisas, Lena detectó una mirada curtida reflejando una profunda inteligencia y agudeza mental. Decidió vigilarlo con detenimiento, para dilucidar si podría contar con el apoyo irrestricto de un primer oficial de la flota con su capitán de nave, tal cual debía ser. Cuando le miró al rostro de nuevo, descubrió que sus facciones le eran familiares, como si las hubiese visto antes. Tuvo por un instante esa sensación.


    ―Muy bien, organicemos este asunto de una buena vez, antes del siguiente salto. Somos cuarenta y seis tripulantes y pasajeros, ¿no es así?


    ―Así es, tenemos asignados a tres pilotos líderes de escuadrones de naves de ataque robotizadas, liderados por Drexiliander; el oficial de primer grado que lidera un equipo de pilotos y técnicos de mantenimiento y armas para las naves caza. Además, nos acompañan ocho soldados de infantería acorazada, encabezados por un capitán de fuerzas terrestres llamado, Gander.


    ―¿Son fuerzas especiales?


    ―Sí, son OTF.


    ―Eso está muy bien... ¿quiénes más vienen con nosotros?


    ―Nos acompañan además tres científicos, más cinco tripulantes de control de navegación, incluyendo al piloto titular; la oficial de vuelo de esta nave, llamada, Andra. El doctor Ribár y su asistente, la doctora Dirva, son los oficiales médicos. También llevamos a bordo a un oficial especialista en sistemas de defensa y armas, el joven oficial Lustan.


    ―Aquí dice que tiene quince años... ¿cómo es posible? Esto debe ser un error.


    ―Es correcto, es el especialista en sistemas defensivos y armas más joven en toda la flota.


    ―De ser verdad, entonces es un mal chiste.


    ―Capitana, el oficial Lustan está muy calificado, es un genio.


    ―Ya veremos, de todas formas, es un niño y las guerras no se ganan con niños.


    ―Con todo respeto, no lo subestime. No es la primera vez en la historia de la flota, que un tripulante de esa edad ocupa un puesto en un puente de mando.


    ―Sigo pensando que es un error… en fin, ¿quién más viene con nosotros?


    ―Tenemos los operadores y controladores de los sistemas de energía y desplazamiento, más los técnicos de antimateria y de ingeniería cuántica; ellos suman nueve tripulantes a cargo del oficial Estrader, quien está por allí cerca de las mamparas superiores, si lo puede ver. 


    ―Ya lo vi antes. ¿Queda alguien más?


    ―Sí, Dimia, ella es la segunda navegante de la Vector y además puede volar cualquier cosa en el espacio. Me faltaba Rastias, que es oficial asistente del puente de mando y el tercer navegante de la nave.


    ―Ya lo conocí… ¿Y en la nave escolta?


    ―Nuestra nave gemela cuenta con una tripulación muy reducida, no más de veinte personas y un nutrido arsenal; transportan trescientas naves robóticas de ataque y cien DROM; nosotros portamos ciento cincuenta robóticas para darle cabida a los trescientos DROM del capitán Gander.


    »El comandante de las robóticas en la Vector escolta, se llama, Koner. Le secundan cinco oficiales de vuelo de menor grado, cuyos nombres están en el manifiesto de la tripulación. El oficial de los OTF allí se llama… Borlan, capitán de OTF, Borlan, eso es; es el símil de Gander aquí.


    ―Sí, entiendo eso.


    ―Correcto. El capitán de la Vector escolta se llama, Irgo Fromdert. 


    ―Eso ya lo sabía también.


    ―A propósito, está solicitando una audiencia con usted.


    ―Le atenderé en privado por holográfica una vez finalizada la reunión de coordinación de misión, en un rato más. Reunión en la cual el capitán Fromdert deberá presentarse en holograma junto a sus oficiales.


    ―Quizás… debiera darle unos minutos ahora.


    ―¿Por qué, Pranus?, hable claro.


    ―Ocurre que el capitán Fromdert, es un capitán de nave muy prestigioso y calificado. 


    ―Pranus, cuando digo, hable claro, significa que quiero toda la información sin filtros ni adornos. ¿Comprende?


    ―Lo entiendo.


    ―Bien. ¿Entonces?


    El delgado, pálido y completamente calvo primer oficial miró con disimulo para todos lados esperando no ser escuchado por nadie en las inmediaciones.


    ―Bueno, el capitán Fromdert comandaba una Tubular… y lo sacaron de allí para dirigir una nave mucho más pequeña en esta incursión; se sabe que protestó, acatando en última instancia, aunque bastante resentido.


    ―¿Y por qué aceptó entonces?


    ―El antiguo comandante de esta misión, de nombre, Stradius, resultó ser un gran amigo personal suyo.


    ―¿Fromdert es más antiguo que yo también?


    ―Mucho más antiguo, a decir verdad, él ostenta el grado de capitán de Tubular.


    ―Por consiguiente, ¿el capitán Fromdert está molesto por no comandar esta expedición?


    ―Más o menos. Digamos que en parte es eso y también la amistad que une al capitán Fromdert con el removido Stradius. El reemplazo de última hora fue un duro golpe para él. Al parecer, eso sobrepasó su límite.


    ―¿Su límite…? Pero si es un capitán de nave en la flota. Recibe y obedece órdenes al igual que todos nosotros.


    ―Por supuesto, capitana, pero sin perjuicio de eso, me hizo presente también que esta expedición era un desperdicio de recursos bélicos y una completa… bueno, usó otras palabras, pero quiso decir…


    ―Ya sé lo que quiso decir, Pranus. Le atenderé por holograma en mi camarote en cinco minutos. Reúna en el puente a los oficiales y a los tres científicos, es tiempo de conocer el trasfondo de todo esto. Yo regreso en un rato, luego de conversar con Fromdert en privado.


    ―Correcto. Quizás quiera usted escuchar allí las palabras del almirante Tronius.


    ―¿Qué palabras?


    ―Se me informó que usted no pudo oír la alocución final del almirante, justo antes del salto de nuestra flota a la batalla en la constelación Vintar; se transmitieron en tiempo real a las dos flotas.


    ―No tenía idea, no oí nada al respecto en la cosmonave del Consejo.


    ―Lo sé, capitana Lena.


    ―Ya entiendo, no se me permitió escucharla. ¿No es así?


    ―Así fue.


    Lena se mordió el labio inferior para no soltar un par de groserías de grueso calibre al escuchar la revelación de Pranus. Este, comprendiendo con total nitidez el efecto de sus palabras, se esfumó de su lado.


    Acto seguido, Lena se precipitó enfurecida y a paso veloz en dirección a la salida del salón de controles. Bajo el umbral trepó en un levitador de servicio. Antes de retirarse, descubrió a Andra observándola con una extraña e inexpresiva mirada desde su butaca de navegante. Ella le devolvió una fría mirada y se fue.


    Una vez en el exterior, se dirigió a sus habitaciones por los pasillos centrales de la nave, para enseguida ascender un par de niveles bien iluminados por una luz proyectada desde las placas del techo.


    A los cinco minutos Lena arribaba a sus aposentos por primera vez. En cuanto ingresó, quedó gratamente impresionada por lo espacioso de las dependencias al compararlas con las habitaciones en su antigua asignación. 


    El recibidor era un confortable e inmenso recinto privado del capitán de la nave, rodeado de tres aposentos personales de grandes dimensiones. 


    El primero, era una sala de trabajo y recepción privada. Desde allí se podía establecer incluso el control de la nave. El segundo, era una alcoba muy amplia, que contaba con cama convencional de sistema gravitacional. Estaba rodeada de amplios y cómodos sillones levitadores flanqueados por algunos muebles estables de color negro, los que contrastaban armoniosamente con los minimalistas decorados de las paredes. 


    El dormitorio, al igual que las otras salas, poseía generadores de imágenes que proyectaban escenas en dos o tres dimensiones en todas las mamparas y techos, a voluntad. 


    Por último, el complejo de habitaciones contaba con una inmensa sala de servicios higiénicos. En el interior descubrió una ducha de iones y otra de agua normal. También había una pequeña piscina temperada con flujos de agua controlada para recorrer todo el cuerpo, en especial las zonas contracturadas o afectadas por dolores musculares; las cuales eran detectadas por un escáner automático. 


    La sala contaba con una cámara neurológica de compresión de horas sueño, en la cual una hora de sueño equivalía a unas ocho horas normales; se utilizaba en casos específicos, pues los efectos de largo plazo por el uso indiscriminado del aparato generaban distorsiones irreversibles en los neurotransmisores.


    Conectado con el dormitorio y la sala de servicios higiénicos se desplegaba un guardarropa muy extenso; una gran habitación independiente en realidad, la cual ya había sido abastecida por los droides de servicios atendiendo a las medidas precisas del nuevo capitán de la nave. Descubrió en el interior algunos uniformes de gala y de combate; túnicas y ropas para estar cómodo en el recinto privado y decenas de accesorios. También encontró una pared blanca que se iluminaba tenuemente cuando alguien la miraba. Algunas armas nuevas estaban adheridas a ese muro.


    Gratamente impresionada, descubrió una rotatoria compacta de proyectiles sin carcasa, llamados también proyectiles lumínicos. Junto al arma se apreciaban varios cargadores de mil rondas. Siguiendo por el muro había una pistola de microondas, otra de ondas de choque y una tercera de lumínicos. Levantó las cejas al reconocer además una hermosa sincrónica negra de dos cañones, nueva también; además de varias granadas térmicas y una de antimateria fijas de igual manera en el muro. 


    Pensó con ironía que ese pequeño arsenal completaba a la perfección el guardarropa de una espaciana en viaje a lo desconocido y en medio de una cruenta guerra.


    No alcanzó a apreciarlas en toda su magnitud, pues a los tres minutos de su ingreso se formó un holograma en tamaño natural y con colores algo alterados en el centro de la sala de recepción; sin duda era el capitán Irgo Fromdert. Hombre de gran estatura y distinción, también notoriamente mayor que Lena. Calzaba uniforme oficial de la flota de un azul intenso y oscuro, no el de servicio diario. Por último, en los hombros relucían los vistosos grados de capitán de una Tubular, por lo cual Lena ya presentía por dónde venía la mano.


    ―Capitán Irgo Fromdert, mis saludos.


    ―Capitana Lena, mis saludos para usted también.


    ―Capitán Fromdert, usted solicitó esta audiencia, le escucho.


    ―Iré directo al grano. ¿Puedo hablar con libertad?


    ―Adelante. 


    ―Bien. Usted no me conoce, pero de seguro ya ha leído mi historial.


    ―La verdad, aún no he tenido tiempo para eso.


    ―Ya veo… entonces me presentaré; soy un oficial con un impecable historial de servicio; provengo de una de las más antiguas familias con tradición de servicio en la flota espaciana.


    Lena apretaba sus manos por detrás de la espalda tratando de controlar una creciente incomodidad al escuchar las palabras de Fromdert. Lena provenía de un origen militar bastante humilde y sin ninguna tradición en la flota espaciana. Por lo poco que conocía de sus antepasados, era el primer capitán de una nave en la difusa historia familiar. Entendía, irritada, que el oficial en la holográfica también lo debía saber con seguridad a esas alturas.


    ―Decenas de miles de años atrás mis ancestros viajaron por el espacio explorando y ampliando los límites estelares para nuestra especie, llegando hasta el borde mismo de la galaxia. Más adelante defendieron a Espacia de las invasiones escardianas y luego en las guerras de la reforma galáctica, donde participamos a mucha honra en la liberación de la constelación de Cánidas, hace quinientos años. Son más de mil años defendiendo los principios de nuestro planeta y…


    ―Al grano, Fromdert, no tenemos todo el día.


    ―Como quiera, capitana Lena. El asunto es el siguiente: La experiencia y conocimientos acumulados durante mi extensa carrera, no consiguen justificar las febles razones por las cuales nos enviaron en esta extraña incursión secreta, fuera de nuestra galaxia y en sentido contrario del lugar en el cual se está desarrollando la batalla más importante en la historia conocida de la Astral, y por si fuera poco, se trata de una batalla decisiva en esta devastadora invasión a escala galáctica que está acabando con todas las civilizaciones conocidas. 


    Si bien Lena estaba de acuerdo con esos argumentos, no podía concordar de forma abierta con Fromdert por ningún motivo. Recién comenzaba a sentir el peso y la responsabilidad del mando que ostentaba. De ahora en adelante debería defender a ultranza la misión impuesta, a pesar de cualquier duda o reparo que surgiese en su mente.


    ―Todo eso ya lo sabemos, ¿a dónde quiere llegar…?


    ―Me autorizó a hablar con libertad.


    ―Está bien, pero recuerde que nos aguardan para una reunión.


    Fromdert ignoró por completo el tono de impaciencia de Lena y prosiguió como si nada. Ella entrecerró los párpados al comprender que era subestimada incluso, hasta en las mínimas deferencias informales de la jerarquía militar.


    ―Por si eso fuera poco, nos envían con una comandante joven y sin experiencia al mando de incursiones de reconocimiento en espacio profundo.


    »Es un desperdicio de recursos, un afiebrado sueño de un grupo de ancianos. Cada nave cuenta y por lo mismo nuestro lugar estaba acompañando a la flota de guerra en Atirov. Entiendo que por buscar a un compañero tan valioso como el comandante general, Gobar Terilian, valga la pena ir a donde vamos, pero el propósito es distinto y las urgencias son otras.


    Lena respiró profundo antes de responder:


    ―Ni usted ni yo tenemos autoridad para cuestionar eso ni remotamente, capitán Fromdert. Es el grupo de ancianos mencionado por usted quien manda. Siempre ha sido así, al menos en los últimos cien mil años; salvo en los oscuros y trágicos periodos del Divisionismo Continental, en los albores de nuestra sociedad, cuando se vio interrumpido el continuo del incipiente gobierno de consenso planetario, por culpa de afiebradas y extemporáneas mentes militaristas… que entendemos, ya no existen.


    Fromdert se paró aún más derecho. La expresión de su rostro indicaba que estaba a punto de replicar cuando Lena continuó hablando sin prestarle atención a los descarados gestos de fastidio del experimentado capitán.


    ―Capitán Fromdert, hablemos claro. Esta misión no le gusta a nadie, no obstante, tenemos órdenes. Se nos encomendó buscar un objeto y si era posible, rastrear la expedición del comandante general Gobar Terilian durante el viaje. Si no me equivoco, eso fue establecido antes de mi llegada.


    ―Todo eso ya lo sé…


    ―Entonces no hay más que decir. Si usted se encuentra molesto por no comandar la operación completa, no le culpo, yo con gusto se la dejaría, pero así están las cosas. Si esta situación no le parecía de un principio, hubiera renunciado en la Flantart del Consejo antes de zarpar.


    ―No tuve esa opción y le explico la razón. Me quedé por lealtad al comandante Stradius, un viejo amigo y extraordinario capitán de naves de combate, a quien conozco de toda la vida. Jamás pensé que reemplazarían al experimentado y probado comandante de la misión, es inexplicable e impresentable. Un capitán de naves Flantart de reconocida trayectoria, relevado a última hora por…


    ―¿Por quién?… ¿Por una aparecida sin linaje? ¿Por una niña inexperta?


    Un gélido silencio se interpuso entre ambos por unos segundos, el cual fue interrumpido por la tranquila voz de Pranus surgiendo desde el intercomunicador.


    ―Capitana Lena, están llegando los primeros participantes de la reunión.


    ―Voy enseguida para allá. Capitán Fromdert, quedamos de esta forma: usted comanda su nave, y yo la mía y la suya. La misión sigue tal cual nos la encomendaron los dirigentes de Espacia, nos guste o no. Espero su total cooperación y lealtad, en virtud de sus pergaminos al servicio de la flota espaciana esgrimidos latamente por usted, eso es todo.


    ―Entendido, comandante de misión.


    ―Capitán Fromdert.


    El holograma se desvaneció al momento en que Fromdert efectuaba un saludo militar en toda la estricta forma. Lena mantenía las manos crispadas detrás de la espalda, casi clavándose sus propias uñas.


    ―¡Por si fuera poco! ¡Maldito infeliz arrogante!


    Lena soltó sus hombros pasando ambas manos por su cara con fuerza. 


    Después ordenó que la arenga de Tronius fuese exhibida.


    En un segundo las luces se atenuaron y la figura imponente de Tronius asomó erguida en el terraplén de mando en la Trendar. Lena escuchó sobrecogida cada una de las palabras. Al finalizar la alocución, sintió unos deseos casi irrefrenables de regresar y saltar a la batalla en el sistema Atirov en ese mismo instante. 


    Mientras se repetía la emotiva secuencia otra vez comenzó a dar nerviosas vueltas por la sala, maldiciendo a De Kraun con toda su alma, en tanto comprendía que, si hubiese escuchado el discurso de Tronius en tiempo real estando en la cosmonave del Consejo, de seguro habría huido y regresado a la flota de guerra; concluyó que sin duda el Primer Consejero había anticipado una reacción así de su parte; Lena de inmediato lo volvió a maldecir.


    Observó sus habitaciones por última vez y salió a la galería exterior. Allí trepaba a su levitador personal y salía disparada en dirección al puente de mando flotando a veinte centímetros del suelo.


    El deslizador gravitacional se detuvo en el umbral de la vasta sala de controles al cabo de unos minutos. 


    Descendió desde el aparato buscando algo de sosiego en su interior. Seguía furiosa con el viejo capitán Fromdert y con De Kraun, pero no quería llegar con esos ánimos a la reunión de oficiales y científicos.


    La estancia volvía a ser una zona de gran actividad y muchos tripulantes y oficiales circulaban por todas partes, los cuales le saludaban con formalidad al pasar a su lado.


    Volvió la mirada de reojo a las pantallas holográficas, apreciando la infinita cantidad de información fluyendo sin interrupción, en tanto las maniobras de salto estelar continuaban a un ritmo frenético. 


    Reconoció a Dimia, secundando a Andra en los controles de navegación; también descubrió a Lustan revisando el estatus de los misiles de antimateria clase Supernova y las demás armas de la Vector. El joven oficial corría simulaciones en unas holográficas de gran tamaño frente a su butaca en el centro del puente. 


    No dejaba de sorprenderle que un adolescente tuviese la responsabilidad de controlar los sistemas defensivos de su nave. Un escozor recorrió su cuerpo al imaginárselo ante la presión de una confrontación real.


    Por otro lado, las protestas de Fromdert calaban en su conciencia y le inducían a cuestionarse todo. En el fondo le encontraba razón al viejo y orgulloso capitán, pues era muy cuestionable su nombramiento sobre Fromdert, a pesar de existir bastantes precedentes en la historia de una flota de guerra que valoraba la capacidad de sus oficiales por sobre su antigüedad. Sin ir más lejos, Tronius era bastante más joven que al menos la mitad de los comandantes generales de los grupos de batalla y que los almirantes del mando estratégico en las flotas. No obstante, sacaba cuentas que esta vez la diferencia de edad y de rango era muy abultada. Fromdert tenía veinte años más que ella y el rango de capitán de Tubular, era superior en varios niveles al suyo. Mal que mal, una Tubular medía cuatro kilómetros de largo y contaba con cuarenta mil tripulantes y soldados de fuerzas terrestres, en cambio en su antigua Vector tenía apenas cuarenta tripulantes y pilotos bajo su mando.


    Sacudió su cabeza al concluir que un capitán de una Tubular, llevado a capitán de una Vector y con la tremenda reputación esgrimida por Fromdert, supeditado de súbito al comando de un oficial veinte años menor, era inexplicable y sospechoso por decir lo menos. Presintió oscuras razones para ello. Lo triste del asunto, era que ya no tenía quién respondiese sus cuestionamientos. Era ella el máximo rango en la expedición y por lo mismo no tenía con quién quejarse. 


    Ya estaba segura de que el capitán Fromdert no era el único desconfiando de sus capacidades y experiencia para afrontar la insólita incursión de las dos naves a Lúmina. Desde su llegada percibía las miradas a hurtadillas y algunos chismorreos entre los tripulantes que circulaban por todos lados; estaba por su cuenta y para colmo de males, no encontraba ni una cara conocida entre la tripulación. 


    ―Se preguntará, capitana Lena, ¿por qué razón le encomendaron esta misión a alguien como usted, no es así?


    Sorprendida, giró sobre sus talones para encontrase otra vez con el misterioso e inoportuno científico del hangar ocho.


    ―Parece que acostumbra usted a aparecer cuando menos se le espera, o se le necesita, ¿señor…?


    ―Se equivoca, capitana, usted me necesita mucho más de lo que se imagina; Renar, mi nombre es Renar.


    ―No recuerdo muy bien cuál era su ocupación.


    ―Astrónomo arqueológico.


    ―¿Y cuál sería la razón de su presencia en mi “excursión”, señor Renar?


    ―El nombre de mi ocupación lo explica con claridad. Aunque es grato descubrir que usted tiene sentido del humor. Al parecer será un viaje agradable después de todo.


    Lena le observó con frialdad, ignorando el último comentario del relajado científico. De hecho y hasta cierto punto, se percibía en él algo de entusiasmo y candidez.


    Ella se preguntó si Renar comprendería a cabalidad el inmenso peligro de lanzarse a toda velocidad por el oscuro océano sin fin, para asomar luego la cabeza en otra galaxia inexplorada y más aún en estado de guerra; o si era solo un cínico fantoche que temblaría de espanto ante el primer inconveniente serio de la incursión. Al final concluyó que debía tratarse de un joven científico teórico iniciando la gran aventura de su vida, aunque sin la perspectiva de la experiencia real. A pesar de todo eso, se sorprendió al descubrir que el astro arqueólogo igual le agradaba un poco. 


    Apartando la vista se acercó a sus pantallas holográficas revisando algo y Renar le siguió.


    ―¿Me preguntaba usted por mi nombramiento?


    ―Me imagino que fue algo inesperado también para usted, como también lo fue para casi todos los tripulantes. Después de todo estaba Stradius y en último término, Fromdert... a propósito, ¿ya tuvo el agrado de conocerlo?


    Lena se detuvo un instante observándole directo a los ojos antes de continuar con sus actividades. Algo entre medio de las frases de Renar denotaba control de la situación y a la vez conocimiento de las circunstancias vividas por Lena en las últimas horas. Todo dicho de tal forma, que parecían inocentes palabras pronunciadas sin conocimiento de causa; sin embargo, algo más denso y profundo había allí, oculto tras la mirada del astro arqueólogo. 


    Lena decidió no volver a tomarle a la ligera nunca más.


    ―Sí, ya tuve el gusto. Entonces, ¿usted conoce las motivaciones detrás de mi nombramiento al mando de esta nave y de la expedición, señor Renar?


    ―Puede ser; tengo una teoría al respecto.


    ―En ese caso, ilústreme por favor.


    ―Verá usted, la desaparecida expedición de Gobar Terilian que zarpó hace dos meses, se llevó a los especialistas con los conocimientos más profundos sobre la cápsula espacial encontrada cuatrocientos años atrás, y así también del misterioso objeto perdido en Lúmina, exceptuando al anciano profesor Trivian.


    ―¿Su explicación tiene versión corta, señor Renar?


    ―Me daré prisa. En virtud de los trágicos sucesos desarrollándose en la galaxia, Terilian zarpó con los oficiales más experimentados en exploraciones de larga duración disponibles en las cercanías de Espacia. Todo por lo demás, realizado con el máximo sigilo. De hecho, yo me enteré de la partida de esa incursión recién un par de días después de ocurrida.


    ―¿Y usted no se fue con el comandante Terilian?


    ―Tengo la impresión, capitana, que yo no era la primera ni la segunda alternativa en mi especialidad. Dos de mis brillantes colegas fueron enrolados para acompañar al comandante general.


    ―Qué decepción para usted.


    ―Alivio, más bien…


    ―Si usted lo dice... ¿Su explicación continúa o ya terminó? Aun no entiendo, qué hago yo aquí según su hipótesis; nunca he viajado muy lejos ni por mucho tiempo.


    ―Deme un minuto más. Unos días atrás, fui sacado de improviso desde una nave de evacuación por orden del profesor Trivian y me trasladaron a la cosmonave del Consejo. En cuanto la abordé, el profesor me reveló que le acompañaría en el viaje a Lúmina. 


    En el intertanto se han realizado algunos reemplazos sorpresivos durante las últimas horas. Si se ha fijado bien, la nave está inundada de tripulantes con cara de sorpresa y frustración.


    ―¿Se trata de una incursión improvisada entonces? ¿Desconfiaban de Stradius y de los otros oficiales?


    ―Un poco de todo eso.


    Creo que le han designado a usted, comandante de la misión, por ser en extremo confiable. Es muy probable que hayan chequeado su vida profesional y personal hasta el último escabroso detalle.


    ―¿Entonces descubrieron que he tenido una vida aburrida?  ¿No cree en la posibilidad de que me hayan elegido por mis capacidades?


    ―Esperemos por el bien de todos que también por eso la hayan seleccionado, capitana.


    ―Ya veo… Al parecer ninguno de los dos éramos la primera prioridad para este propósito, señor Renar. Eso no es muy tranquilizador que digamos. 


    ―Esa es mi impresión también.


    ―Ya veremos, señor Renar, ¿cuál es su utilidad a fin de cuentas? Aparte de teorizar ingenuamente sobre las decisiones estratégicas del Consejo y del alto mando…


    En ese instante ingresaban al puente dos personas que no vestían uniformes de la flota, eso distrajo su atención. Se trataba de una mujer delgada, alta y de mediana edad, el otro era un anciano. Vio entonces a otros dos oficiales aguardando en el centro de reuniones. Andra y el primer oficial también se arrimaban a ese lugar.


    Lena volvió a mirar a los ojos a Renar sin terminar la frase y luego caminó al centro del puente, allí tomó asiento y el resto la imitó a continuación. Desde el suelo asomó una gran mesa blanca y ovalada; enseguida se formaron cuatro hologramas de oficiales pertenecientes a la otra nave, sentados en puestos consecutivos al lado derecho de Lena. Eran el capitán Fromdert y Dramstor, su primer oficial. Seguidos de Koner y un tercer oficial de piel amarillenta, ojos finos entrecerrados y delicados rasgos faciales. Era Borlan.


    Ella se detuvo en el anciano científico sentado justo enfrente. Se trataba de Trivian, sin duda; sintió una sensación de familiaridad por él, que se disipó enseguida. El científico permanecía absorto en sus pensamientos, indiferente a la presencia de los tripulantes. La mujer de unos sesenta años, sentada al lado del anciano profesor, revisaba con algo de nerviosismo mal disimulado sus archivos en una pequeña pantalla holográfica al nivel de sus rodillas; le pareció que la mujer lucía una gran belleza y vitalidad a pesar de su edad, reparando por un instante en las maravillas de la ciencia reconstructiva espaciana. La lingüista poseía una mirada cristalina muy profunda. Su cabello recortado en una melena de color castaño bajaba por su hermoso cuello, rematando de forma perfecta sobre sus hombros.


    Percibió a otros oficiales de menor grado dispersos alrededor de la mesa, aunque a una distancia respetable y desde la cual de igual forma podrían escuchar. No era una reunión cerrada, así que no les prestó mayor atención y decidió comenzar con los asuntos a tratar.


    ―Bien, hagamos las presentaciones de rigor: Yo soy la capitana Lena y estoy a cargo de las naves y del cumplimiento de los objetivos trazados para esta incursión. Tenemos en holográfica al capitán Irgo Fromdert, de la nave escolta; su misión es protegernos a todo evento y secundarnos en la búsqueda del objeto. Saludos, capitán Fromdert.


    ―Saludos, capitana Lena. 


    ―¿Nos presenta a sus oficiales?


    ―Muy bien. A la derecha me acompaña Dramstor, mi primer oficial; le sigue el oficial Koner, él está al mando de mis naves caza, las cuales representan el grueso de la defensa en el espacio para la expedición; a mi izquierda se encuentra el capitán Borlan, a cargo de los OTF en mi nave.


    Lena notó que Fromdert acentuó notoriamente la última parte de su frase, pero no acusó recibo y continuó:


    ―Por favor, procedan los demás con las presentaciones. Partamos con los oficiales de base operativa de esta Vector.


    Lena le hizo una seña a Pranus y este se presentó:


    ―Soy el primer oficial de la nave principal y mi nombre es Pranus. Está conmigo, Lustan, el oficial especialista en armas y la oficial Andra, la primera navegante de la Vector.


    ―Yo soy el oficial jefe de ingeniería cuántica, antimateria y energía, mi nombre es Estrader y estoy acompañado de mi segundo, quien es ingeniero especialista en antimateria, su nombre es Lagrás.


    ―Mi nombre es Ribár y soy el primer oficial médico, me acompaña la doctora Dirva, ella es experta en reconstrucción celular y sus aplicaciones orgánicas.


    Gander observaba de reojo a la joven doctora Dirva, al reconocerla de inmediato como la bella mujer que pasaba por su lado en el hangar ocho, apenas unas horas antes.


    Se produjo un silencio y todos aguardaron por las presentaciones de los oficiales de incursión y los científicos, sobre los cuales muchas miradas curiosas se posaban con disimulo. 


    Drexiliander se adelantó a una señal de Lena. Ella percibió cierta candidez en su mirada, algo extraño para un piloto líder de robóticas; pensó que de seguro se ocultaba un resuelto y competente oficial debajo de la tierna cubierta.


    ―Mi nombre es Drexiliander, oficial líder de naves caza. Estoy a cargo de dos naves exploradoras, más tres escuadrones de naves ligeras de ataque robotizadas; para los que no lo saben, estamos hablando de ciento cincuenta naves caza en total. Me acompaña Elenda, mi oficial de segundo grado y otros dos oficiales de tercer grado, Trimen y Atisia. 


    Recién en ese instante Lena reconoció en Elenda, a la joven piloto pelirroja que la trasladó desde su antigua nave en la formación de la flota de guerra, hasta la cosmonave del Consejo Sistémico. Pudo verle bien el rostro ahora; sus rasgos eran armoniosos, aunque sin llegar a ser bellos. Tenía la piel blanca, con pecas, y el cabello corto y muy rojo, de nariz recta y ojos celestes. 


    Se sintió ridícula de pronto, pues de seguro esa oficial de segundo grado sabía más que ella al momento de ser trasladada. No pudo evitar pensar que estaba todo concertado desde antes, eso era evidente. 


    Vislumbró también que, desde su remoción, ya se encontraba rodeada por su futura tripulación sin saberlo. Siendo de esa forma transferida a su nueva asignación cual prisionera. Sin ningún respeto ni deferencia por su rango. Elenda evitó mirarla adivinando los tortuosos pensamientos de Lena, que ya retomaba álgidamente las presentaciones.


    ―Bien, le llamaremos, oficial Drex, si no le incomoda.


    ―No hay problema, así me han dicho en todas mis asignaciones.


    ―Prosigan por favor.


    ―Mi nombre es Gander y soy capitán de las OTF; me acompañan siete oficiales en esta incursión, empezando por Rombar, mi segundo oficial; están, además, Lesir y Blesten, como terceros oficiales. Cierran mi destacamento los OTF: Chan, Kovolaris, Betinia y Dantori. Tenemos a cargo seis escuadrones terrestres de combate robotizados, o sea, trescientas unidades nuevas; no es lo usual para una nave de este tamaño, pero así se planificó. Las fuerzas de esta Vector estarán enfocadas en la búsqueda terrestre. Imagino que deberemos efectuar algunos despliegues tácticos a nivel de superficie en las próximas semanas.


    ―Así es, Gander. La Vector de escolta se enfocará en las coberturas espaciales y la nuestra en los despliegues en superficie.


    ―Perdón que interrumpa… pero ¿qué significa OTF?


    Era Renar quien preguntaba. Todos miraron al científico. 


    Gander observó a Lena en silencio y esperando. Ella contempló al astrónomo arqueológico y le contestó con voz neutra:


    ―Son fuerzas especiales. Operaciones Terrestres Furtivas. 


    ―¡Guau, vaya nombre! Muy impresionante.


    ―Es la gente que le va a salvar el trasero uno de estos días, señor Renar.


    ―Está bien, no quise ofender a nadie, capitana.


    ―Comprendo, y ya que estamos hablando usted y yo, me puede terminar de explicar, ¿cómo se ganó un asiento en esta nave?


    ―Correcto. Mi nombre es Renar. Para los que no me conocen, soy un astrónomo arqueológico o astro arqueólogo; por ende, me dedico a estudiar y comprender cómo eran y de qué forma se movían las estructuras planetarias, las constelaciones y las galaxias hace millones de años atrás, y sus implicaciones casi infinitas en el presente. Se enfoca en el efecto causado en la población de los diversos sistemas galácticos, en los surgimientos y extinciones de las especies; es una disciplina poco conocida, pero muy entretenida.


    »Aprovecho de presentar a mis colegas científicos; comencemos por la doctora Zenda, ella es experta en lenguas galácticas antiguas y posee un doctorado en decodificación de grafologías primitivas. Debe ser la mejor lingüista del sistema Solárian.


    La doctora Zenda se ruborizó ante la inesperada presentación de Renar, agachando su cabeza para que los demás no lo notasen.


    ―Nos acompaña además el profesor Trivian, él es experto en genética y en este asunto que buscamos.


    Lena se acomodó en su asiento, en tanto las breves presentaciones llegaban a su fin. Al desviar su mirada al exterior, descubrió que en ese preciso momento saltaban otra vez al supraespacio en medio de un intenso y breve fulgor proveniente desde el espacio. La Vector escolta continuaba al costado al realizar la misma maniobra. Sus oídos se tapaban por un segundo y luego todo volvía a la normalidad. Notó que los científicos se mostraban un tanto incómodos con la operación cuántica, para ella totalmente rutinaria; entonces se dirigió a Trivian:


    ―Profesor Trivian, ¿nos conocemos de alguna parte? Me parece familiar su rostro.


    El profesor mantuvo la vista baja antes de responderle, al tiempo que sus facciones se contraían en una sutil y reprimida gesticulación indescifrable. Luego el anciano elevaba su cabeza con lentitud. 


    ―No, capitana, no he tenido el gusto de conocerla.


    ―Bien, olvídelo. Entiendo que es usted el llamado a desvelar los motivos y secretos de esta expedición y los subsecuentes pasos a seguir. 


    El profesor, sin decir más, trazó un leve gesto en el aire y una pantalla holográfica tridimensional surgió en el centro, sobre la mesa redonda. Sin cambiar de expresión, comenzó a hablar:


    ―Todos ya saben que buscamos un objeto muy preciado, del cual hablaremos en detalle más adelante. 


    En ese momento, Andra, la primera navegante, interrumpió a Trivian.


    ―Profesor Trivian… ¿el objeto es algún tipo de arma?


    ―No es el momento para hablar del objeto… aún.


    ―¿Por qué piensa el Consejo, que este objeto puede destruir al invasor?


    ―No se ha dicho semejante cosa que yo recuerde. Más adelante, cuando lo encontremos o estemos muy cerca volveremos a hablar del objeto en sí.


    Todos se miraron decepcionados, pues era una de las cosas que esperaban dilucidar y de la cual se especulaba bastante en las primeras horas de viaje, en vista que los tripulantes se venían enterando recién de todo el asunto; incluidos el cuerpo de OTF y los pilotos de las robóticas.


    Lena le hizo una sutil seña a Trivian y este reanudó su discurso explicativo:


    ―Hace dos meses, una expedición de diez naves similares a esta, más diez Estrella Negra, partieron en su búsqueda. Al mando estaba, como ya deben saber, el comandante general, Gobar Terilian, un experimentado oficial y explorador que hasta antes de emprender su travesía era comandante del Centésimo Cuarto grupo de batalla. Su misión: surcarían el espacio inmenso entre la galaxia Astral y nuestra lejana vecina, la galaxia Lúmina. Allí rastrearían y encontrarían el sistema X, llamado así por los primeros exploradores que lo buscamos trescientos setenta años atrás, treinta años después del hallazgo de la cápsula. Estuvimos en aquel entonces y por mucho tiempo recorriendo, registrando y escudriñando en cada constelación y sistema planetario que parecía ser… el correcto.


    ―¿Profesor?


    ―Diga, capitana.


    ―Dice usted, buscábamos, como si hubiese estado allí.


    ―Bien, yo fui parte de esa primera expedición de búsqueda y también de la incursión en el espacio profundo que encontró por casualidad la cápsula flotando en el espacio, cuatrocientos años atrás; la expedición del capitán Lancar. Era solo un jovenzuelo en ese entonces.


    ―¿Qué edad tiene usted, profesor?


    ―Cuatrocientos treinta y cinco años.


    El murmullo de sorpresa fue inevitable. 


    En Espacia y su sistema, las nanotecnologías médicas, los implantes biomecánicos y robóticos, y más adelante el desarrollo de cultivo de venas, arterias y órganos genéticamente compatibles con el genoma del paciente, alargaban la vida hasta los ciento ochenta años. Con la manipulación celular desarrollada en los milenios siguientes tendiente a ralentizar los procesos degenerativos, se llegó incluso a doscientos cincuenta años para los espacianos que respondían mejor a las tecnologías de reproducción celular manipulada; previas al desarrollo radical de la modificación genética en los nonatos implantada cincuenta años atrás, y de cuyos resultados se esperaba que de ahí en adelante los espacianos pudiesen vivir cerca de mil años.


    Entonces, Renar, ante la perplejidad de los presentes, decidió tomar la palabra: 


    ―No se preocupe, profesor, se ve usted muy bien para su edad. Por favor continúe.


    Lena, dentro de su estupor, estuvo a punto de sonreír, pero se contuvo.


    ―Como decía, nuestra segunda expedición arribó en esa época con tres naves a la zona mixta de la galaxia Lúmina en el difuso borde galáctico tras ocho años de viaje.


    Rastreamos el sistema X en el interior de la galaxia saltando de sistema en sistema, siguiendo los rastros invisibles dejados por la misteriosa cápsula en su periplo… pero sin ningún resultado por otros cuatro años.


    »Luego de eso regresamos a Espacia, llegando de vuelta veintidós años después del zarpe inicial en una sola nave, una Estrella Negra. A pesar del fracaso de nuestra búsqueda detectamos una zona muy prometedora al borde de la galaxia por el otro lado de la espiral; a ochenta mil años luz más allá de donde estábamos. La descubrimos utilizando el observatorio astronómico a bordo de la nave al final de nuestro tiempo de vuelo, cuando nuestras capacidades de supervivencia en el espacio se agotaban. 


    A esas alturas contábamos con menos de lo justo para retornar a la galaxia Astral. Iniciar el retorno a casa en ese instante… no fue una decisión fácil. No todos estuvimos de acuerdo en un principio, aunque a la larga fue lo mejor. Nos vimos obligados a racionar alimentos, a extraer agua y otros recursos desde diversos planetas y asteroides interceptados en el camino del interminable, tortuoso y peligroso camino de regreso. 


    »Pensé en aquel entonces que regresaríamos a la galaxia Lúmina en un corto plazo, a recorrer esa zona de interés vislumbrada en el epílogo de la travesía, más nunca lo hicimos. 


    Nos encontramos con un sistema Solárian muy distinto al que dejamos al partir. La Primera Consejera de aquella época, Isa Delárian, quien hizo posible la conformación de esa expedición una vez que asumió su cargo… había fallecido de forma trágica en nuestra ausencia. Y sin ella… todo se perdió… todo.


    Trivian se vio afectado de una manera indefinible para los presentes, pero se recompuso luego de mirar de reojo a Renar.


    ―Sucedió a continuación, que el nuevo Consejo de Espacia elegido en nuestra ausencia, consideró que otro viaje sería muy peligroso en vista del estado deplorable en que regresamos. Se zanjó la resolución argumentando además que era una inútil pérdida de vidas, tiempo y recursos. Nos opusimos con fuerza, el grupo de científicos y estudiosos que le dedicábamos buena parte de nuestra carrera a esto. A pesar de eso, no fuimos escuchados. Todo esto coincidió con los turbulentos tiempos en que la luna mayor Baltar y nuestra colonia en el planeta Bolden, quisieron independizarse. El sistema Solárian estuvo en tensión por varios años, hasta que al fin primó la razón, reafirmándose el estatus de gobierno sistémico representativo imperante en los últimos milenios. 


    »Al regresar la calma al sistema Solárian, las prioridades científicas fueron distintas y no se reconsideró el retorno de otra incursión a la lejana galaxia Lúmina. En esos tiempos la tecnología de saltos espaciales no estaba tan avanzada; apenas se podían conseguir cien años luz en cada maniobra. Los procedimientos con señuelos y las reconfiguraciones de coordenadas por salto consumieron años de agotador y riesgoso viaje. Ninguno de los que regresamos… volvimos a ser los mismos de antes.


    »Se trataba de un universo desconocido. Nos vimos obligados a improvisar rutas que ningún viajero en la galaxia antes había recorrido; incluso ahora, esta nave se desplaza y salta por el supraespacio como nada que haya visto antes. Según me dicen, esta Vector puede realizar saltos cuánticos de hasta diez mil años luz en una maniobra; cien veces más que las grandes naves en ese tiempo.


    El oficial Estrader intervino:


    ―En la actualidad, profesor Trivian, solo las robóticas y las exploradoras mantienen ese rango máximo de salto supra espacial limitado a cien años luz por operación. Todas las cosmonaves, inclusive desde las Nímide para arriba, viajan hasta tres mil años luz de una vez. Empero, recién ahora poseemos la capacidad de movernos a diez mil años luz por salto, y estas dos Vector pertenecen a esa incipiente generación.


    ―Gracias, oficial Estrader. ¿Ve usted, capitana?… Quizás hubiese sido distinto con estas nuevas tecnologías cuánticas y de navegación. No lo sé.


    ―Le entiendo, profesor, pero creo que ahora será tan difícil como en aquel entonces cumplir con los objetivos. Es verdad que esta Vector y su escolta exhiben importantes avances en tecnología de saltos cuánticos con respecto a esos tiempos. Pero nos encontramos en medio de una contienda de exterminio y a diferencia de esa época, no disponemos de mucho tiempo para recuperar el objeto. 


    ―Lo sé.


    ―Profesor, si en verdad este aparato puede ayudarnos a salvar nuestras civilizaciones, debemos encontrarlo antes de que sea tarde.


    Durante unos segundos todas las miradas se tornaron sombrías. Lena se dio cuenta que no había encaminado la conversación por el lado adecuado.


    ―Doctora Zenda, ¿usted lee este código o lenguaje arcaico encontrado en la primitiva cápsula? ¿Qué nos puede decir acerca de la veracidad de los escritos y de las escasas imágenes protegidas bajo este lenguaje?


    ―A los lingüistas y arqueólogos de la época les tomó veinte años entender y descifrar esta lengua muerta, perdida en el tiempo y el espacio. En vista que no poseíamos referencia lingüística alguna desde la cual comenzar, sumado al hecho de que los archivos encontrados contenían extensas lagunas de información. Esos archivos estaban dramáticamente deteriorados, al punto de gastar un par de años solo en restaurarlos, utilizando la mejor tecnología de nano robots microscópicos reconstructivos y de uniones moleculares sintéticas disponibles en ese tiempo.


    »En base a lo aprendido en todos esos años se consiguieron decodificar los archivos con imágenes y secuencias bidimensionales de varias secciones, incompletas eso sí. Por eso ahora contamos con algunas imágenes de su mundo y del objeto. No hallamos referencias fisiológicas visuales de los habitantes del sistema X ni de muchas otras cosas. Tampoco descubrimos o logramos recuperar sonido alguno, por lo cual no tenemos la más mínima idea de cómo se habla este lenguaje.


    En ese punto el capitán Fromdert intervino de forma muy respetuosa con una pregunta.


    ―Disculpe, doctora Zenda, no comprendo. ¿Se supone que ustedes descifraron este lenguaje? Que lo entienden, ¿no es así?


    ―Sí, capitán Fromdert, es cierto. Logramos descifrar los escritos e identificamos y conseguimos encontrarle sentido a sus signos y grafologías. Pero es muy diferente a conocer el sonido de cada letra y en qué forma se armoniza o modula en una frase. O sea, la fonética. 


    ―¿Entonces lo podemos leer, pero no lo podríamos hablar o entender si alguien lo modulase?


    ―Eso es, capitán Fromdert. Lo que tampoco podemos hacer nosotros los lingüistas, es decirle si la historia relatada en esos archivos es verídica o no.


    Lena quiso apurar el asunto en ese punto de la narración.


    ―Profesor, ahora me rondan más incógnitas que al principio. ¿Por qué pensó usted, trescientos setenta años atrás, en esa zona inalcanzable de Lúmina en particular para retornar en busca del objeto? 


    Renar se adelantó decidido en ese momento. Se presentaba la oportunidad de abordar el tema con bases científicas y precisas.


    ―Si me permiten, es hora de afinar los conceptos astronómicos a ese respecto. En esa época, el profesor Trivian, junto con otros astroarqueólogos y astrónomos, todas mentes muy brillantes, reconstruyeron por así decirlo, la historia de vuelo de la diminuta nave. Debían tomar en consideración la velocidad y dirección registrada al momento de ser descubierta, enlazando esas cifras a los miles de influencias gravitacionales de los cuerpos cercanos a su trayectoria, etc. Cuerpos celestes que ya no estaban, ni están en la misma posición en el interior de la galaxia Lúmina; son múltiples factores. Hablamos de cientos de ecuaciones plagadas de incógnitas en cuatro dimensiones.


    ―¿A eso es entonces a lo que usted se dedica, señor Renar?


    ―Así es. Utilizamos de base la información proporcionada por mis antiguos colegas. Después en el presente, otros científicos y astro arqueólogos retomaron esto hace seis meses y zarparon en su búsqueda siguiendo a Terilian. Ellos terminaron de ajustar un antiguo y complejo modelo de espectro de posibilidades. Desde el principio de esta historia los científicos han observado la galaxia Lúmina y sus sistemas exteriores.


    ―¿Por qué los sistemas exteriores, señor Renar?


    ―Porque en la cápsula se encontró una única y muy específica referencia de localización galáctica, la cual colocaba al sistema en cuestión en la zona exterior o en alguna parte medianamente cercana al borde de la espiral de Lúmina, lo cual no deja de ser una porción inmensa de espacio a rastrear. Considerando un espesor del disco galáctico de diez mil años luz…


    Lena recordó de inmediato lo dicho por el Primer Consejero, acerca de la información que mantenía con vida la búsqueda del sistema X.


    ―Pero eso… todavía nos da un rango casi infinito de posibilidades; uno descomunal. Si consideramos de forma adicional el diámetro galáctico de cien mil años luz, estamos hablando a fin de cuentas de una circunferencia de trescientos mil años luz por recorrer.


    ―Así era en principio. En los últimos meses logramos acotar mucho más la zona en cuestión, contrastando con las cartas astronómicas actualizadas. 


    ―¿Cómo así, profesor?


    ―Estos trescientos cincuenta años transcurridos desde nuestro segundo regreso a Espacia, no han pasado en vano. Un numeroso grupo de astro arqueólogos, físicos gravitacionales, físicos teóricos de cuerdas en espacio multiverso, aplicantes calculistas de materia y energía oscuras, sumados a los mejores astrónomos de expansión heterogénea estelar que pudimos encontrar en el sistema Solárian, estuvo dedicado todo este tiempo, generación tras generación a encontrar este sistema. Tal cual le decía Renar un momento atrás, no hemos dejado de mirar a Lúmina… nunca. 


    ―¿Y en ese tiempo vislumbraron algo concreto? ¿Algo concluyente?


    ―Sí, permítame explicarle. Consideramos en principio el corrimiento de la sección del arco de la espiral galáctica de Lúmina, producto de la rotación de esta y procedimos luego a ubicar ese punto desde el cual la cápsula emergió al espacio profundo, antes de esa rotación galáctica.


    ―¿Dijo usted, rotación de la galaxia? ¿Cuánto tiempo estuvo la cápsula a la deriva?


    ―Si me permite, primero terminaré con mi explicación y a continuación llegaremos a eso.


    ―Muy bien.


    Lena empezaba a sospechar que no escucharía buenas noticias. 


    ―Así, al inicio definimos un total de dieciocho sistemas solares como probables lugares de partida de la cápsula, considerando sus planetas rocosos, los mundos gaseosos y las distancias al centro de sus soles. Ahora, al estar cada vez más cerca de Lúmina, desde el observatorio de la Vector podremos cotejar e incluir en el programa las influencias gravitacionales de las lunas de estos planetas y los escombros existentes en las lejanías dentro de cada sistema, los que orbitan prisioneros de la gravedad solar a distancias incluso de un par de años luz de la estrella central. Algo que durante cientos de años no pudimos lograr, imposibilitados por la inconmensurable distancia que media entre los dos cuerpos galácticos.


    »Después procesaremos los datos en los modelos astro dinámicos o programas de astro arqueología predictiva direccional regresiva. Los resultados serán depurados más tarde utilizando los multiplicadores de algoritmos temporales modificados por la espiral estelar. En último término, viajaremos a unos diez u once sistemas a lo sumo. Algo insignificante si consideramos que Lúmina posee más de doscientos mil millones de soles. Como ve, nuestra búsqueda será abordable desde el punto de vista de la exploración espacial, utilizando estas tecnologías.


    La holográfica flotando sobre la mesa separó y agrandó una sección de la espiral galáctica en colores rojizos, destacando dieciocho soles marcados en puntos de luz muy brillantes. 


    Todos observaron los planos estelares con suma perplejidad, en vista que la zona objetivo se encontraba a un tercio de distancia del punto frontal de la galaxia al cual llegarían en unas semanas según lo programado.


    ―Profesor, ¿está seguro de que el plano estelar contempla las distancias y velocidades a escala real? Su zona de interés está muy corrida hacia la derecha. Según esto, la galaxia Lúmina rotó un tercio sobre su propio eje desde la partida de la cápsula. Eso no puede ser…


    Estrader intervino también casi sobre las palabras de Lena; para entonces, su postura tranquila y amable sonrisa habían desaparecido por completo. El avezado ingeniero sospechaba ya por dónde venía la mano; los navegantes de la Vector también arrugaban las cejas a esas alturas.


    ―Profesor Trivian, si la cápsula se desplazaba a un dos por ciento de la velocidad de la luz y fue interceptada a un millón de años luz de Lúmina cuando seguía la misma ruta que realizamos nosotros ahora, pero a la inversa, entonces, ¿cuánto tiempo estuvo a la deriva en el espacio? ¿Cómo alcanzó esa velocidad lineal? ¿Cómo es posible que recorriese esa descomunal distancia?


    ―Sumando las condiciones explicadas por Renar hace unos momentos, calculamos un tiempo enorme de viaje. Debemos considerar que la galaxia Lúmina da una órbita completa sobre su eje cada trescientos millones de años.


     Estrader se detuvo justo cuando iba a hablar, pues Lena se adelantó interrumpiendo a Trivian en un tono tajante:


    ―Profesor, me va a disculpar, pero no entiendo a dónde quiere llegar con todo esto; algo no cuadra aquí. Responda la pregunta del oficial Estrader de una vez por todas. ¿Pueden hacerlo? ¿Por qué el corrimiento de la zona de búsqueda es tan significativo? 


    Los otros oficiales de menor grado se acercaban poco a poco a la mesa de reuniones prestando total atención, intrigados al ver el curso insospechado que tomaba la conversación. Lena notó que una de las oficiales de OTF, cuyo nombre desconocía, miraba fijo a Renar; en tanto el profesor Trivian se veía desconcertado, pues no esperaba una reacción tan aprensiva por parte de los oficiales presentes.


    En ese trance Renar intervino, decidido a tirar sobre la mesa las cifras reales; viendo por lo demás, que todo el mundo se les echaba encima. Temía la reacción del grupo de oficiales, pero comprendía que ocultar o retardar la entrega de esa información traería peores consecuencias posteriores.


    ―Capitana… en simples palabras, la cápsula estuvo viajando sin interrupción por el espacio durante cien millones de años, hasta ser rescatada por el profesor Trivian.


    Lena se tomó la cabeza y estuvo a punto de lanzar una grosería de grueso calibre. La exclamación de sorpresa por parte de los presentes fue ruidosa y masiva. Renar continuó hablando sin prestar mayor atención a las reacciones del grupo, buscando poder concluir cuanto antes la tensa reunión: 


    ―Al arribar al borde de la espiral galáctica de Lúmina en unas tres semanas más, una trayectoria de largos saltos en el supraespacio nos llevará a circundar un arco de cien mil años luz, aunque internándonos ya en la galaxia. De esa manera llegaremos a la zona que estuvo frente a nuestra propia galaxia hace cien millones de años. Desde ahí comenzará la búsqueda en sí.


    Drexiliander fue el único que atinó a realizar alguna pregunta más.


    ―Entonces, ¿esa rotación de un tercio de la galaxia es real?


    ―Es real, oficial Drexiliander. En cien millones de años la galaxia Lúmina rotó un tercio sobre su propio eje.


    Lena no pudo evitar ser presa ahora de la desesperanza más absoluta, al concluir que era casi imposible dar con los vestigios de una civilización tan antigua. Una rápida ojeada a los pálidos rostros de su tripulación fue suficiente para comprender que no era la única. Luego de su conversación con De Kraun había supuesto muchos años de viaje, pero nada la preparó para esto; lo maldijo otra vez en sus pensamientos por no prevenirla. 


    ―Profesor Trivian, ¿qué edad tiene la civilización conocida más antigua de nuestra galaxia?


    ―Los Trodianos del sistema Lender, en el centésimo tercer cuadrante de la Astral, a unos veintiocho mil años luz del sistema Solárian. 


    Al escuchar la primera frase del profesor, Lesir no pudo reprimir una exclamación mal contenida que por fortuna solo Gander y Blesten alcanzaron a escuchar. 


    ―Malditos bastardos… Trodianos de mie…


    El capitán de las OTF le clavó una fría y castigadora mirada al curtido soldado de las fuerzas especiales. Lesir se encogió de hombros al verse reprendido visualmente por Gander y cruzando sus brazos se arrellanó en la butaca sin disimular su malestar.


    Trivian, sin percatarse de la situación, continuó con su respuesta:


    ―En la actualidad, los Trodianos son una sociedad bastante decadente y conflictiva, no obstante, alguna vez fueron una espléndida cultura, equilibrada, sofisticada y pacifista. Ellos mantienen registros de escritura y actividad inteligente manifestada en diseño de utensilios metálicos y construcción de ciudades, que datan de trece millones de años espacianos. Es el registro más antiguo de vida inteligente en manifestación de ese nivel de inteligencia a través de escritura y arquitectura compleja en la Astral.


    ―¿Los Trodianos?, está bien, pero dígame, profesor, ¿cuál es la especie más antigua manifestando cualquier tipo de inteligencia? Nada sofisticado, ¿quién fue el primero en pararse y prender fuego, o en construir algo con sus manos? Suponiendo que es eso lo que tienen para ocuparse de sus cosas. No sé si me entiende…


    En ese punto intervino la doctora Zenda:


    ―Bueno, los habitantes del planeta Mardán, quienes llegaron a la vida evolucionando primigeniamente desde aminoácidos en espirales de silicio, no de carbono como nosotros. En fin… según sus propios historiadores, los miembros de esa raza de seres telépatas, al igual que los Trodianos, de cuerpos delgados y múltiples filamentos por extremidades, llevan viviendo sobre ese gélido planeta, con su forma fisiológica e intelectual manifestada en pinturas en cavernas o fabricación de utensilios muy básicos y primitivos, veinte millones de años espacianos. Con perceptibles cambios evolutivos registrados en ese tiempo en sus cuerpos y capacidades intelectuales, hasta el día de hoy.


    ―¿Y me dice usted que esta primitiva y misteriosa cápsula estuvo dando vueltas por el espacio, cinco veces ese tiempo? ¿Que ya surcaba la zona oscura cuando en los planetas conocidos y poblados de nuestra galaxia, probablemente reinaban las larvas?


    ―Podríamos decirlo de esa forma, sí.


    Lena se puso de pie para retirarse, sintiendo que, si se quedaba un minuto más sentada ahí, se iría al suelo sin remedio. Todos los oficiales se pararon al unísono.


    ―Ha sido un día largo y agotador para todos, ahora debo ocuparme de la nave. Luego me iré a descansar. La mayoría de ustedes deberían hacer lo mismo, en vista que son las tres de la madrugada según el horario de la flota. Nos volveremos a reunir aquí al arribar a la zona de interés propuesta por ustedes, en tres semanas más.


    Lena giró sobre sus talones y sin más ceremonia se retiró de la plataforma de controles. Los presentes se miraron unos a otros exhibiendo escaso entusiasmo por el viaje que acababa de iniciar, al tiempo que retornaban a sus funciones con pausada resignación y desconcierto.


    Renar comenzó a moverse en dirección a la salida del puente, siendo interceptado por una joven vestida con el uniforme de color verde oscuro de los OTF. Renar reparó en la impresionante belleza de aquella joven al observarla por primera vez de cerca. Ella le estudió un instante antes de hablar, esperando que él también la observase en detalle primero.


    ―¿Así que es usted un astro arqueólogo?


    ―Así es… ¿conocía usted esta profesión?


    ―Sí.


    ―Parece ser la única a bordo.


    ―Ya comprendí que usted es quién nos llevará hasta el objeto, señor Renar. 


    ―El primer objetivo es llegar sanos y salvos a Lúmina… después, alguno de esos dieciocho sistemas debería ser el correcto. Recuerda que antes de pensar en el objeto, debemos encontrar el hogar de la raza ancestral que lanzó la cápsula al espacio.


    ―Hace cien millones de años atrás…


    ―Sí, correcto.


    ―Al parecer esto será toda una aventura. Algo para contarles mil veces a mis hijos, si es que llego a tenerlos.


    ―¿Y qué te gustaría contarles con exactitud?


    ―Que su madre ayudó a salvar la galaxia, ¿qué más?


    Renar no pudo evitar sonreír. La OTF era realmente encantadora.


    ―Agradezco tu entusiasmo…


    ―Blesten, oficial de tercer grado de las OTF.


    ―Las OTF… claro, ya sé qué son. Bueno, ojalá tus colegas OTF sientan de igual forma; en principio parece que no.


    ―No se tome su frialdad demasiado a pecho. Ocurre que nosotros estamos acostumbrados a las rutinas precisas y concisas. Es decir: avanzamos o retrocedemos; preguntamos o disparamos, ¿me entiende? Todos esos números grandilocuentes que ustedes lanzaron al aire nos producen urticaria… Pronto verá que son formidables soldados espacianos que no dudarán en resguardar la misión y vuestras vidas con celo y ferocidad, de hecho, yo me encargaré de protegerlo a usted en forma personal, señor Renar… ya comprendí que es usted muy valioso.


    ―Vaya, solo puedo agradecer tus palabras. Es bueno saber que al menos podemos contar contigo en principio.


    ―Usted puede contar conmigo para lo que necesite, señor Renar.


    Renar se sintió algo turbado ante las palabras de Blesten, las cuales fueron acompañadas por una penetrante mirada.


    ―Gracias, Blesten.


    ―Me puede llamar Bles, si usted quiere… así me dicen mis amigos.


    ―Lo recordaré.


    Ella le respondió con una sonrisa maravillosa y se despidió. Mientras se alejaba, Renar la observó hasta perderse por uno de los pasillos de acceso al puente de mando. Se dio la vuelta antes de reiniciar su marcha para ver quiénes quedaban aún allí. Quería intercambiar algunas palabras con Trivian, pero no le encontró. La doctora Zenda tampoco se veía.


    Su mirada se cruzó entonces con la de Andra, la primera navegante de la Vector. Le pareció algo inusual que mantuviese un diálogo con un técnico de antimateria de bajo rango, el que justo en ese momento se retiraba por un costado del puente, sin lograr ver su rostro. Ella le observó inexpresiva un par de segundos más y se sentó en la butaca del piloto, dándole la espalda. Renar levantó las cejas pensando que debería relajarse un poco si quería hacer bien su trabajo. 


    Todos los pasajeros eran potenciales infiltrados, por lo tanto, debería ser capaz de discernir inequívocamente, qué situaciones revestían amenazas reales y cuáles no. Aún le faltaba entender quién era quién en las dos naves y aprenderse sus rutinas. 


    Antes de retirarse, descubrió a Lesir parado a escasos metros de él. El delgado soldado de las fuerzas especiales era de mediana estatura, ojos claros y nariz recta, y en ese momento le observaba con absoluto descaro, pero sin llegar a hablarle. Sus ojos brillaban en una mezcla de desprecio y frustración que descolocó por completo a Renar. Por último, el astro arqueólogo optó por retirarse del puente en silencio y sin mirar a nadie más.


     

  


  
    7-SECRETOS


     


    Luego de cuatro días de viaje, los tripulantes y pasajeros se habituaron a los constantes saltos estelares al supraespacio sin interrupción. En las últimas horas cruzaban el arco externo de la espiral galáctica, con lo cual se ubicaban de manera oficial en las afueras de la Astral.


    Los científicos se recluyeron en sus habitaciones, saliendo de su encierro solo cuando era necesario.


    En sus ratos de ocio se permitían visitar alguna de las secciones de la nave o se reunían a conversar. En uno de esos momentos Renar acudía a las habitaciones del profesor Trivian, luego de dar un extenso recorrido por la nave.


    Durante horas interminables en los últimos días se reunía en secreto con Lagrás, analizando en conjunto las imágenes de los desplazamientos y actividades de la tripulación; llegando a verse obligados a intervenir las señales de las cámaras holográficas y a realizar seguimientos constantes por toda la nave, a riesgo de ser descubiertos. 


    En algún momento Lagrás le comentó a Renar, que una vez creyó ver a alguien siguiéndole a hurtadillas en las galerías intermedias, por lo cual decidieron también ser en extremo cuidadosos en cada una de sus actividades encubiertas. Concluyeron, que, si había espías del enemigo en la nave, estos tratarían a su vez de descubrir a los agentes de la Inteligencia Espaciana en forma soterrada.


     En esos primeros días de travesía divisó a Lena un par de veces mientras trabajaba en el puente, procesando coordenadas en el programa de Astro Arqueología Predictiva Astrodinámica Regresiva. A los otros oficiales casi no se los había topado. 


    Lena se veía preocupada y lejana, aunque ejecutaba su trabajo con diligencia. El astro arqueólogo esperaba contar con tiempo para interactuar con ella si llegaba a encontrarla sola en alguna dependencia de la nave, pues le urgía conocerla más en profundidad antes de arribar a Lúmina. Vislumbraba la soledad de su cargo y la desconfianza en la montaña de revelaciones fantásticas vertidas sobre ella, cual avalancha en las primeras diez horas de su asignación. Debía reforzar su ánimo y apoyarla con sutileza, eso era parte de sus órdenes también.


    Envuelto en esos pensamientos recién se daba cuenta que llegaba a su destino, deteniéndose en seco frente a las compuertas del anciano científico.


    ―Con el profesor Trivian.


    Las puertas se abrieron y la voz del profesor llegó hasta él.


    ―Adelante, Renar, te esperaba.


    ―Profesor, ¿cómo se encuentra?


    ―Muy bien, gracias. A ti no te preguntaré, pues a la gente de tu edad aún no le duele nada.


    Ambos sonrieron y luego el profesor le ofreció un pequeño vaso transparente, a continuación, cogía una antigua botella de vidrio conteniendo un brebaje de color levemente dorado. Renar la contemplaba con curiosidad, pues eran envases que no se veían muy a menudo en aquella época. Al observar el contenido a contraluz, reconoció el dorado brillante y traslúcido de un Driac de alta calidad. 


    Trivian le observó con detenimiento y como tantas veces en que se reunía con él, su alma se comprimía al recordar los sacrificios personales en pos de seguir el hilo conductor descubierto cientos de años atrás. De forma recurrente venían a su memoria las imágenes del pequeño Renar. Era un dolor silencioso que roía su alma por siglos.


    De pronto reparó en que el astro arqueólogo aguardaba en silencio junto a un sillón levitador.


    ―¿Quieres beber algo?


    ―Lo mismo que usted esté tomando, profesor.


    ―Correcto, es un viejo Driac que he conservado en un escondrijo en Lenodon por mucho tiempo. Tiene más de doscientos años; una exquisita rareza. Me ha parecido pertinente evacuarlo y traerlo conmigo. Llevo decenios bebiendo una copita a la semana y es muy difícil abandonar las viejas costumbres; aún me quedan unas veinte botellas.


    ―¡Veinte! ¡Eso es un verdadero tesoro! Usted nunca comentó sobre esto en Espacia…


    ―Me mal acostumbré a los secretos… mi buen amigo. Además, nunca tuvimos la oportunidad. La guerra y los preparativos para nuestro viaje nos quitaban todo el tiempo. Recuerda que al final casi no dormíamos.


    ―Claro que sí. Lo importante es que ahora estamos aquí… ya embarcados.


    Renar lo probó, cerrando los ojos al catarlo. Un suave golpe cálido copó sus sentidos por sorpresa, percibiendo suaves pinchazos de gratos y definidos sabores; era lo mejor que había probado en su vida.


    ―Ha sido una inspiración rescatarlo desde Espacia, habría sido un desperdicio imperdonable abandonar este sublime brebaje.


    ―Así lo he creído. Tengo el presentimiento que es el misterioso causante de mi longevidad… ¿Otra ración?


    ―No me negaré, profesor.


    Ambos empinaron sus copas antes de tomar asiento.


    ―Renar, te pedí que vinieses, porque tengo un par de cosas en mente que no me dejan tranquilo y preferí consultarte en persona. Espero no incomodarte, pues imagino que has estado muy ocupado investigando a la tripulación y por otra parte, supervisando la navegación profunda, siguiendo la ruta de los exploradores antiguos dentro de los cuales me incluyo.


    ―Con los tripulantes aún no termino, estoy leyendo sus archivos personales y de servicio desde sus nacimientos. Con la ruta espacial, por ahora va todo según lo planificado y sin novedades, no he modificado nada en forma directa. Cuanto menos interfiramos con la tripulación, mejor. Lo más interesante vendrá al arribar al borde galáctico.


    Trivian parecía disfrutar de la compañía del astro arqueólogo; asentía a cada frase de Renar y de vez en cuando le sonreía.


    ―Esto recién comienza. Ahora, a lo que viniste.


    ―Usted dirá, profesor.


    ―Tengo muchas dudas por los procedimientos a utilizar por ti y tus agentes, en caso de encontrar infiltrados.


    ―¿A qué se refiere?


    ―Hijo… los vi a ti, a Alvian y a Lagrás durante la persecución en la nave Tubular, antes de partir. ¿Qué vais a hacer si encuentran un infiltrado del enemigo aquí, o si Borlan se lo topa en la Vector de escolta?


    ―Matarlo en el acto y de la forma más sutil posible. Nada más se puede hacer con estos tipos; no hay manera de razonar con ellos, usted lo sabe. Apenas pueden, detonan una granada de neutrones o una bomba gamma dejando un reguero de muertos y daños.


    ―Por eso mismo estoy preocupado, Renar. La persecución en la Tubular fue terrible, parecía una batalla. Al final, de no ser por Alvian, tú y Lagrás ya no estarían aquí. Si los espías de los Pardos alcanzan a detonar su dispositivo explosivo de autodestrucción, podrían volar buena parte de la nave. Por fuera estos aparatos son casi inexpugnables, distinto es por dentro…


    ―Le entiendo, pero apenas nos queda estar alertas y liquidarlos si están entre nosotros, y antes de que ellos nos vuelen en mil pedazos.


    ―Deberías decírselo a la capitana Lena. Revelarle tu identidad.


    ―Tengo órdenes irrenunciables, usted lo sabe; además, ella carga con demasiadas responsabilidades.


    ―La impresión inicial que tenía al abordar esta nave, es muy distinta ahora. Los oficiales han tomado muy mal este asunto. Lena se está llevando un gran peso encima. Deberás revelarlo tarde o temprano y mientras más te demores, mayor será su furia; no te lo va a perdonar. Ahora ya conocemos su fuerte carácter. Debes hablarle de tus agentes.


    ―No puedo revelar la doble identidad de mis agentes, les pondría en serio peligro y sería nefasto para nuestro propósito.


    ―Te equivocas con Lena.


    ―Llegado el momento lo sabrá, si no me perdona, tendré que vivir con eso. Yo tengo órdenes del director Umbaga, no puedo correr por mi cuenta.


    ―Conozco esas directrices tan bien como tú y de boca del mismísimo director de la Inteligencia Espaciana a su vez, pero el poderoso director está allá, en la nave del Consejo, perdido en algún lugar remoto y desconocido. No aquí, donde se puede ver a la joven capitana flotando con dificultad en medio de un torrente de información y presión, en el cual le está costando mucho mantenerse a flote. La hostilidad de Fromdert es evidente y otros altos oficiales como Estrader y Ribár no se ven muy felices tampoco con este viaje.


    ―Son oficiales de la flota, todo estará bien.


    ―No lo creo, ya he visto miradas similares a las de Estrader, o a la de ese oficial de OTF, Lesir, en mis decenas de años viajando por el espacio profundo en naves de la flota espaciana. 


    ―Me imagino quién es. El día de la reunión casi me asesinó con la mirada…


    ―Pues bien, te aseguro que en esa reunión se ha gestado el germen de la insubordinación en varios de ellos.


    ―Con todo respeto, me parece una exageración.


    ―No lo creo, en la medida que las cosas se pongan difíciles deberás ayudarla. Va a tener problemas serios con parte de los tripulantes. Ya una vez viví una situación así… Te puedo asegurar que no es muy grato ver a tripulantes de una nave disparándose mutuamente en los confines del espacio y a millones de años luz de tu hogar.


    Ambos se callaron por unos instantes. 


    Renar se acercó a las mamparas transparentes sintiéndose agobiado al comprobar las pesadas tareas que se acumulaban una tras otra sobre sus espaldas con el pasar de los días. 


    Observando las estrellas lejanas, apuró otro sorbo del exquisito licor. 


    Después posó sus ojos sobre la curvatura de la nave, hacia la popa. Estaba oscuro y se imaginó el frío en el exterior. Creyó que algo se movía afuera. Incrédulo, se acercó un poco más a la mampara y comprendió que nada había allí. Entonces imaginó a Alvian saliendo disparado otra vez desde la nave Tubular. 


    El profesor retomó la conversación, pero él no le escuchó. Una puntada de intenso dolor atacó su sien del lado derecho y le obligó a tomarse la cabeza, al tiempo que veía a Alvian girando sobre sí mismo en una pirueta macabra y sin fin, alejándose a toda velocidad de la nave al salir eyectado y perdiéndose de vista a los pocos segundos. Al final le pareció ver el rostro de su agente muerto, desfigurándose al congelarse de forma abrupta.


    ―Renar, ¿estás bien?


    ―¿Qué me decía, profesor?


    ―Te estaba hablado y te has quedado allí, sin responder. ¿Te duele la cabeza?


    ―No, estoy bien, usted me hablaba de Lena…


    ―Sí; te decía lo confiable que es, tú no lo sabes, pero yo sí lo sé.


    ―¿Cómo…? ¿Cómo puede usted afirmar eso, profesor? Es muy difícil descartar a cualquiera sin un acucioso registro de sus actividades por años hacia atrás. Además, alguno de ellos pudo ser reemplazado por los Pardos a última hora; parece que estos desgraciados también lo pueden hacer.


    ―Es de fiar, ella no ha sido reemplazada por los Pardos.


    ―Yo también confío en ella en vista que me lo ordenó Umbaga en persona, pero ya me ha tocado ver a mis colegas volar en pedazos al tratar con gente también muy confiable. 


    ―Debes creer en mí y en el director Umbaga, yo sé que Lena no es un espía infiltrado. 


    Renar presintió algo en ese momento, inquiriendo directamente a Trivian.


    ―No me está diciendo toda la verdad. Usted sabe algo más. Quizás sería hora de servirme otra copa de ese maravilloso Driac, en tanto me revela sus secretos. A estas alturas, una información no analizada nos puede costar la vida a todos. ¿No es eso lo que usted pregona? ¿La transparencia de la información?


    ―Te serviré otra ración de Driac, pero nada más. Sí te diré que estás en lo cierto. Cargo con un secreto complejo y muy pesado sobre mis espaldas; en el instante adecuado lo sabrás, deberás confiar en mí. 


    ―Confío en usted como si fuera mi padre.


    La emoción invadió de golpe al viejo profesor. Para disimular, sonrió a la fuerza antes de volver a hablar con la voz entrecortada.


    ―Bien… por hoy obtendrás de mí solo un poco más de este viejo licor, nada más…


    ―Si me llena el vaso, me daré por satisfecho y me iré a dormir contento por primera vez desde la invasión de los malditos Pardos.


     

  


  
    8-DIRVA


     


    Al octavo día de viaje, la doctora Dirva trasladaba una serie de instrumentos médicos automatizados portátiles por los pasillos del nivel cuatro, ya muy cerca de la enfermería. Los descubrió en el manifiesto de transporte médico de la Vector y se inclinó por revisarlos de forma preventiva. Por eso se quedó varias horas hurgando en las amplias bodegas en compañía de dos asistentes robóticos realizando todo el trabajo pesado.


    Accedía en ese instante a las amplias dependencias de la enfermería, acompañada de sus dos robots y de un par de transportes levitadores cargados de instrumentos, cuando se dio cuenta que al parecer el doctor Ribár había tenido visitas. Se detuvo en la entrada y aguzó la vista, dándose cuenta de que no era idea suya. Algo se movía alejándose de las dependencias médicas por los oscuros pasillos. Ribár interrumpió sus cavilaciones hablándole desde adentro, en tanto apreciaba la enorme cantidad de equipos y dispositivos médicos en los contenedores.


    ―Pensé que traerías apenas un par de cosas.


    ―En un principio esa fue la intención. Pero he localizado una serie de dispositivos que sería mejor tener a mano en caso de emergencia. Podrían ser de utilidad llegado el momento. Desembalé un par de camillas levitadoras automatizadas con suspensión vital y un equipo completo de asistencia en zona de combate, entre otras cosas. Quizás sería procedente instalar otra cámara restauradora de sistemas biológicos y trasladar hasta aquí el multigenerador celular para el cultivo de órganos internos.


    ―Tienes razón. Es mejor probarlos ahora, aprovechando que contamos con mucho tiempo a nuestra disposición.


    ―¿Tuvo visitas?


    ―No, ¿por qué lo preguntas?


    ―Me pareció ver a alguien alejándose por los pasillos laterales…


    ―Tú sabes que nadie llega hasta nuestra puerta, si es que no le duele algo; no tenemos visitas de cortesía.


    ―Es verdad, mientras no nos necesiten, nadie se acuerda de los doctores.


    Ribár caminó alejándose de ella a continuación.


    Dirva, al terminar su turno unas horas más tarde, se dirigió a la salida de la enfermería. Iniciaba el horario de descanso y decidió acercarse al hermoso y amplio corredor lateral transparente, uno de sus lugares preferidos en la nave. 


    Eligió caminar, calculando que le tomaría unos siete minutos llegar hasta allí. Se sentía sola, al concordar con Ribár en el escaso contacto con otros tripulantes durante su jornada de servicio regular.


    Al poner el primer pie en el interior del ancho y alto pasillo lateral, quedó sobrecogida por la profunda oscuridad del espacio sideral; escasamente se podían apreciar algunos pequeños puntos de luz. No más de cinco estrellas se divisaban a simple vista. Pero sus ojos descubrieron a alguien sentado en el interior, a unos treinta metros de la entrada. A pesar de la semioscuridad logró reconocerlo, al tiempo que su estómago se comprimía por la emoción.


     

  


  
    9-DIRVA Y GANDER


     


    Al día siguiente de zarpar, Gander vio por tercera vez a la joven doctora Dirva. Se la encontró de frente, en la salida del sector de lanzamiento de dispositivos robóticos terrestres; los dominios del capitán de las fuerzas especiales. Ella caminaba en dirección a la enfermería cuando él asomaba raudo por las enormes escotillas. Pidió disculpas por casi chocar con ella, pero se vio obligado a mirarla de nuevo y allí se quedó sin palabras. Dirva era una mujer hermosa y de esbelta figura, la cual era acentuada por el ajustado uniforme blanco de servicios médicos de la flota espaciana; ella le sonrió satisfecha al ver la perplejidad en el rostro del oficial de fuerza terrestre.


    La nave era muy grande y contaba con vastos espacios para una tripulación tan reducida. Varios de esos salones estaban diseñados para relajar a la tripulación durante los viajes largos; al igual que la sala generadora de paisajes virtuales sensoriales, que contaba con una gran piscina en el último nivel, con vista panorámica al espacio exterior en el techo; o este pasillo mirador en triple altura que flanqueaba la Vector ocupando tres niveles, completando doce metros de alto. En algunos puntos de este ancho y extenso salón se encontraban dispuestos algunos sillones autoajustables, para aquellos que quisieran descansar y observar un rato el espectáculo del espacio sideral mutando cada cierta hora con los saltos al supraespacio.


    Gander solía escabullirse por ese sector de la Vector en cuanto sus obligaciones se lo permitían, las cuales no eran muchas en tanto las naves estuviesen viajando por el espacio entre galaxias. Al llegar a un planeta o satélite al cual descender, comenzaría su labor real. 


    En los días sucesivos a la reunión de coordinación de la misión y cuando ya aceleraban el drástico alejamiento de la galaxia Astral, Gander se dedicó a revisar todos los sistemas de los DROM y sus armas. De esa manera mantuvo a sus oficiales ocupados hasta que todo estuvo preparado. También cargaron los equipos básicos de desembarco en las dos naves de exploración.


    Practicaban de manera constante en los simuladores que replicaban múltiples escenarios virtuales de conflicto y reconocimiento en una bóveda de gran tamaño situada al lado del hangar de las fuerzas terrestres. Allí también descansaban las tres transportadoras de DROM, utilizadas para realizar los desembarcos.


    Casi todos los días conversaba con Borlan, el capitán de las OTF en la otra Vector, con el fin de coordinar los ejercicios y afinar los protocolos de las maniobras a ejecutar en conjunto llegado el momento.


    Luego de los primeros cinco días de viaje, los tiempos de ocio se le hicieron extensos y aburridos.


    El jefe de los OTF ahora permanecía sentado con la espalda muy recta y las piernas cruzadas en uno de esos acogedores y amplios sillones. Pronto se retiraría a sus habitaciones a dormir. Bebía un refrescante jugo de frutas rojas espacianas ricas en antioxidantes, llamadas, Frambas.


    Sentado plácidamente, aprovechaba de repasar por enésima vez el breve y bizarro encuentro con el almirante Tronius; la asignación a la misteriosa incursión y la petición del almirante sobre su desconocida hija. En su mente se tejían malos presagios de todo este asunto sin poder evitarlo.


    La expedición en sí se presentaba muy arriesgada y sin claridad en la consecución del objetivo. Las increíbles y agobiantes cifras expresadas en el puente durante la reunión con los científicos le tenían todavía bastante consternado. 


    Razonaba en secreto, que el Consejo Sistémico había actuado con mucha ligereza al enviar a las Vector en una misión que parecía perder fundamentos ya desde el inicio; pero en su interior reforzaba la obligación de responder al mando de la expedición de forma incondicional. Decidió que acompañaría a Lena hasta Lúmina y que la traería de regreso sana y salva, aunque le fuese la vida en ello.


    Absorto en esos pensamientos, no percibió a la joven doctora Dirva acercándose sin hacer el menor ruido.


    ―Capitán Gander, parece navegar usted en otra galaxia. 


    ―Dirva, doctora Dirva…


    ―No se levante, capitán. Descubro gratamente que también recuerda mi nombre. ¿Me puedo sentar a su lado?


    ―Sí, claro… ¿Le puedo ofrecer algo de beber?


    Estaba radiante en su traje blanco. Su lisa y brillante cabellera rubia descansaba en sus delicados hombros redondeados, en tanto sus ojos cristalinos le miraban fijo, revelando inocencia y picardía a la vez. No obstante, la sencillez en el trato y la transparente y cándida mirada le seducían aún más.


    ―¿Es jugo de Frambas?


    ―Así es.


    ―Eso estará perfecto para mí.


    Gander deslizó una mano sobre un sector al costado del sillón pronunciando el pedido de Dirva. Enseguida surgió un droide levitando con una bandeja. Gander lo tomó y se lo entregó a la doctora. Luego, el droide desapareció por la pared tan rápido como surgió. 


    Ella bebió un largo sorbo, desviando entretanto su mirada al espacio; Gander aprovechó ese instante para deleitarse observando el delicado perfil de su rostro. La expresión de serenidad le produjo un alivio a sus inquietudes y sin quererlo sus pensamientos se alejaron y todo en él se concentró en admirarla. El timbre de voz de la joven doctora estremecía profundos cimientos en su interior, completando una cálida y tensa expectación.


    ―Capitán Gander, al pasar le vi solitario aquí y pensé en acompañarle un rato, ¿no le molesta?


    ―No, doctora… todo lo contrario.


    ―En estos viajes una se puede llegar a sentir aislada. Sobre todo, en una travesía tan peligrosa e incierta como esta. Nadie lo pronuncia en forma abierta, pero hay temor en el ambiente.


    ―No he notado nada…


    ―Quizás es mi imaginación, paso demasiadas horas en solitario.


    ―Es una nave grande.


    ―Sí, una nave grande para tan poca gente. Hay días en que al único que veo es al doctor Ribár. En el comedor me topo de vez en cuando con algún otro tripulante, o contigo.


    Ella volvió a beber, esta vez observando a Gander con los ojos entrecerrados. El curtido OTF percibió el cambio de tono y eso alteró su pulso sin poder evitarlo. Trató de articular una frase para despistar, pero su mandíbula apenas se separó.


    ―Gander, a propósito de eso, llevo días encontrándote por todas partes, lo que me ha llevado a pensar que me estás siguiendo.


    ―No, yo… ha sido por casualidad, nada más. 


    ―Una lástima. Pensé que sí me seguías.


    Gander no supo qué decir, pero siguió sin quitarle la vista de encima, era algo magnético.


    ―¿Sabes, Gander?, no soy muy buena con las palabras, nunca lo he sido…


    ―Igual que yo. 


    Sin dejar de mirarlo, ella dejó el vaso con jugo de frutas espacianas en una mesita que hizo surgir desde el piso con un sutil movimiento; luego se acercó a Gander y le tomó las mejillas con sus delgadas y pálidas manos. El OTF se estremeció, pero antes de desencajarse por completo Dirva se aproximó decidida y le dio un tierno y estremecedor beso. 


    En ese momento se acercaban por el pasillo, provenientes desde el puente, dos de sus subalternos: Dantori y Chan; ellos solían encontrarlo descansando por ese sector de la nave y al ver la escena se volvieron en silencio por donde venían. 


    Se separaron sus labios y al abrir los párpados se perdió en los ojos de Dirva y en su delicada belleza; luego ella volvió a hablar:


    ―Desde el día de la partida que tuve ganas de hacer esto. Si no estuviésemos en la situación de peligro constante que nos acecha y sin saber si viviremos un día más, jamás me habría atrevido a besarte.


    ―Algo bueno que salga de esta maldita guerra.


    Ella estalló en carcajadas y luego le volvió a besar, pero más profundamente esta vez. Cruzó los brazos por detrás del cuello y le apretó sobre su pecho. Gander creyó enloquecer al sentir el calor de los temblorosos labios de la joven doctora y su agitada respiración, apretando y aflojando el cuerpo de ella contra su pecho; a continuación, Dirva se puso de pie entregándole un pequeño dispositivo.


    ―Así encontrarás mis habitaciones, te espero en media hora, al iniciar el ciclo nocturno.


    ―Bien… ahí estaré.


    Ella se alejó, dándose la vuelta una vez más para sonreírle con picardía; al cabo de un minuto se perdió por el largo corredor. Gander colocó el dispositivo en la palma de su mano e de inmediato se formó un plano en tres dimensiones de la nave, con una luz roja intermitente revelando la ubicación del camarote de Dirva. Una línea luminosa indicaba el camino más corto para acceder a él. Gander sonrió y bebió su jugo de una sola vez. 


     

  


  
    10-LESIR


     


    Completando nueve días de viaje, el profesor Trivian decidió salir a cenar en las dependencias comunes de la nave, esperando poder estirar un poco las piernas.


    La sala de comidas permanecía iluminada por tenues luces indirectas, permitiendo a los comensales disfrutar de la maravillosa vista del espacio a través de las mamparas transparentes que rodeaban el salón. Una serie de mesas individuales y otras más grandes estaban dispuestas en un espacio amplio y confortable. 


    Al ingresar reconoció a Chan, que estaba sentado cerca de la entrada. Este le saludó de manera muy respetuosa al verle pasar. Fuera del OTF, los únicos que cenaban en una de estas mesas a esa hora eran Dantori y Elenda; los que permanecían conversando y no prestaron mayor atención al ingreso de Trivian. 


    El anciano genetista logró identificar a otro de los OTF por el uniforme verde, el cual estaba aislado en el rincón más lejano de la estancia. Empujado por un presentimiento se acercó al soldado espaciano, que, de espaldas, parecía absorto en las profundidades del cosmos. Al llegar junto a él recién lo reconoció, era Lesir; este, al verlo a su lado no hizo el menor esfuerzo por pararse. 


    El soldado le miraba con ojos vidriosos. Trivian notó de inmediato que el oficial ingería alguna bebida alcohólica y que al parecer lo había hecho en exceso.


    Sobre la mesa descansaba una botella transparente y casi vacía. El escaso remanente líquido delataba el enturbiado color dorado de un Driac de mala calidad. Estudió con preocupación la sala para ver si alguien más percibía el inapropiado estado etílico del OTF. Al descubrir a los tres únicos presentes ignorando la escena, tomó asiento al lado de Lesir, hablándole en voz baja:


    ―¿Se encuentra usted bien, Lesir?


    El OTF le recibió con una sonrisa sarcástica, apurando el resto del contenido del vaso antes de contestarle.


    ―Estoy muy bien, señor Trivian.


    ―¿Ha venido usted con alguien más a este lugar?


    ―No. ¿Por qué lo pregunta? 


    ―No es de mi incumbencia, pero no es común ver a un OTF embriagarse en público y menos estando comisionado en una nave de la flota en misión.


    ―Por lo visto, sabe mucho de procedimientos y deberes militares.


    ―Algo sé.


    ―Pero claro que sí, profesor… ¿usted no estuvo décadas vagando por el espacio en naves de la flota?


    ―Más de cuarenta años en total.


    ―Vaya, es mucho tiempo, aún para usted… Por lo que supe, en todos sus viajes se muere gente.


    ―Los viajes prolongados de exploración espacial siempre acarrean situaciones de peligro, y de vez en cuando ocurren accidentes. La mala fortuna acecha en los viajes prolongados.


    ―¿Es por mala suerte entonces que en sus viajes esos accidentes terminaban de forma regular con naves destruidas y tripulantes fallecidos de horrendas maneras…? 


    Trivian se estaba sintiendo realmente incómodo.


    ―Para su tranquilidad, nada diré acerca de su estado. Cada uno busca la manera de enfrentar sus temores lo mejor que puede.


    Lesir clavó una dura y lacerante mirada sobre el anciano antes de contestar, en tanto se erguía en forma amenazadora. Trivian esperó su respuesta sin moverse un milímetro de su posición.


    ―¿Entonces estoy bebiendo para aplacar el miedo? Usted no tiene la más mínima idea de quién soy… o de lo que soy capaz. Le voy a hacer una pregunta, profesor… ¿Es por usted que estamos aquí?, ¿en esta expedición?


    Trivian se ponía de pie mientras contestaba la pregunta.


    ―No, el Consejo Sistémico de Espacia nos ha comisionado para localizar…


    ―Profesor, déjese de palabrerías… usted encontró esa cápsula hace cuatro siglos y después en el presente convenció a medio sistema Solárian que ese objeto mágico podría salvarnos; ese objeto siempre ha sido su obsesión. Empujó toda su vida para que enviaran algunos incautos a Lúmina, hasta que lo consiguió. ¿No es verdad? Con la increíble fortuna que me tocó a mí venir en su expedición. Es por usted que estamos aquí.


    ―Si quiere pensar eso… ¿En dónde preferiría estar? ¿Por qué está tan enojado conmigo?


    ―No estoy enojado con usted, solo estoy fastidiado con mi estúpida suerte. Toda mi vida soñé con luchar para defender a Espacia, ¿sabe?… y cuando resulta que la batalla más importante en la historia de la Astral va a comenzar, a mí me toca escoltarle a usted a la maldita galaxia Lúmina, en dirección contraria.


    ―Este viaje puede ser lo más importante que se haya accionado para revertir la suerte del conflicto galáctico.


    Lesir caminó unos tres pasos alejándose del anciano y se detuvo en seco, sorprendentemente sin grandes dificultades. Al cabo de un par de segundos y sin mirar a Trivian, le volvió a hablar después de empinar el vaso, vaciando el resto del licor por su garganta de una vez.


    ―Debe ser como usted dice, profesor… De igual manera nos íbamos a morir todos en esta asquerosa guerra. No debe ser de importancia para el Consejo Espaciano que mis huesos se pudran sobre la congelada corteza de un asteroide o un planeta anónimo en las profundidades del universo… Nunca podré mirar de frente a mis ancestros cuando cruce al universo paralelo. Quizás ni siquiera me vean llegar.


    Lesir se alejó sin delatar su embriaguez hasta perderse tras el arco de la entrada al comedor, lo cual para Trivian evidenciaba la recurrencia de tal situación. Le vio alejarse con una mezcla de inquietud y tristeza. 


    Con pocas ganas de comer a esas alturas se aprestó a cenar en una de las mesas centrales de la sala.


    El comedor contaba con un confortable lugar suavemente iluminado por pantallas holográficas bidimensionales y tridimensionales que enseñaban distintos paisajes. En ese instante una imagen holográfica mostraba la torre espaciana desde el espacio exterior, a un costado de la mesa elegida por Trivian. 


    En la sala de comidas la escasa tripulación podía ingerir sus alimentos en grupo o en confortables asientos individuales. Nadie juzgaba mal a los que preferían cenar solos y nunca estaba toda la tripulación a la misma hora, debido a los distintos turnos de servicio.


    Al cabo de quince minutos seguía sin poder sacarse la incómoda sensación del áspero e inesperado diálogo sostenido con el oficial de las fuerzas especiales.


    Sus pensamientos cesaron cuando vio aproximarse a la doctora Zenda. Ella se posicionó enfrente sin preguntarle nada. Al instante apareció un droide portando una bandeja con los alimentos elegidos por la lingüista. Ella comenzó a ingerirlos, en tanto el profesor ya casi terminaba con los suyos.


    ―¿Estás bien, Trivian?, llevo días sin verte y te encuentro algo pálido. 


    ―Me siento bien.


    ―Deberías visitar al doctor Ribár.


    ―Lo pensaré.


    ―Trivian, ¿crees que localizaremos el sistema X y el objeto? La tripulación no tomó muy bien los fundamentos de la misión.


    ―Ya me he dado cuenta. Tranquila, lo vamos a encontrar, estoy seguro.


    ―No sé por qué estás tan seguro; aunque sé que ocultas algo. No soy tonta, Trivian. Desde antes de ser asignada por el Consejo Espaciano para venir en este viaje, yo trabajaba en los escritos junto con los demás lingüistas, por lo que deduzco que más de algo no me has dicho. Yo sé que tú y tus amigos del Consejo Sistémico y de la Inteligencia Espaciana han tramado un plan… y siempre he sospechado que detrás de este asunto hay otra historia oculta.


    ―Si fuera usted tonta, doctora Zenda, no estaría a bordo de esta nave.


    ―Como quiera, profesor. Usted es el genio después de todo.


    Trivian esbozó una silenciosa mueca de desagrado, se limpió la boca y comenzó a separarse de la mesa cuando la doctora Zenda le interrumpió:


    ―Dime, ¿qué piensas hacer con el cilindro genético?


    ―Aún no lo sé.


    ―Eso debió quedarse con la flota de evacuación, aunque sea el fruto de tu trabajo. Fueron cientos de años para llegar a esa impresionante y maravillosa creación. 


    ―No debí decirte nada.


    ―Pero lo hiciste, Trivian; este no es el lugar para ese dispositivo, deberías comprenderlo. Es muy egoísta de tu parte haberlo traído contigo; le pertenece a Espacia. Si los consejeros supiesen que esto viaja con nosotros…


    ―Pero no lo saben.


    ―Ellos debieran tenerlo y resguardarlo. De seguro tu amigo De Kraun miró para otro lado cuando tomaste el cilindro de los laboratorios centrales de la cosmonave del Consejo.


    ―No, Zenda… mientras más lejos esté de Espacia y de las flotas, mejor; hasta luego.


    El profesor se retiró con rápidos pasos, a la vez que algunos técnicos de ingeniería liderados por el oficial Estrader accedían a la sala; eran Iko, Bajir y entre ellos también, Lagrás. 


    Trivian decidió que sería la primera y última vez que cenaba en esas dependencias.


     

  


  
    11-EL SOL AZUL


     


    Trece días transcurrían desde el zarpe de los expedicionarios. 


    En ese tiempo, las dos Vector abandonaron la zona de influencia gravitacional de la gigantesca galaxia Astral, encontrándose en pleno acercamiento a la aún lejana y más pequeña galaxia Lúmina; ese día cruzaron el primer millón de años luz que las separaba, con lo cual arrastraban un retraso de dos días con respecto al plan original. A pesar de eso, los navegantes y Lena se encontraban satisfechos con el tiempo de viaje, pues las maniobras de salto para diez mil años luz revestían otras dificultades adicionales en zonas desconocidas del espacio profundo.


    En este tiempo Lena se aplicó en revisar todo el material referente a la misión y al objeto, hasta la última gota de información disponible; nunca más quería ser sorprendida por datos contenidos en un archivo a bordo. 


    Cuando terminaba su turno en el puente se recluía en sus cómodos aposentos. No quería recibir de forma innecesaria las desconfiadas miradas de los tripulantes; sobre todo luego del decepcionante desarrollo explicativo de Trivian y Renar. 


    La tripulación sintió el golpe anímico y Lena seguía preocupada por eso, a la vista de las siderales cifras esgrimidas para justificar los tiempos remotos en que todo se originó; las que propiciaron a su manera de ver las cosas, insanas teorías en el seno del Consejo y expectativas incomprensibles en los altos mandos de la flota. No terminaba de aceptar que el almirante Tronius hubiese estado de acuerdo con enviar una incursión a otra galaxia, justo cuando la flota de guerra marchaba al sistema Atirov.


    Noche tras noche intentaba sacudirse esas estresantes ideas, procurando ocupar el tiempo del horario nocturno para dormir un poco más, en vista que hasta ese momento el viaje resultaba bastante tranquilo. 


    No se detectaba ni un rastro de alguna nave enemiga siguiéndoles; no obstante, los sistemas de alerta se mantenían activos en las dos naves.


    En algunas ocasiones se recluía en sus aposentos durante el día, estudiando por muchas horas los antecedentes sobre los viajes de Trivian, sumergida hasta el cuello en su piscina de relajación. Durante esas horas delegaba la operativa estándar de la nave en el diligente primer oficial y en los oficiales del puente de mando que estuviesen de turno.


    Por la noche solía quedarse largas horas despierta, flotando desnuda sobre su cama gravitacional hasta caer en un sopor profundo. En otras ocasiones repasaba imágenes y breves grabaciones de Inia. No eran muchas y las repetía a veces por horas, tal cual de pequeña lo hacía; las rescató en un microplak que logró llevarse consigo al abandonar de forma abrupta su nave en la flota de guerra.


    En otros momentos deambulaba por la nave recorriendo los largos y amplios salones en los distintos niveles. En esos recorridos aprovechó unas cuantas veces de visitar los hangares de las robóticas, buscando compartir con Drexiliander y sus pilotos. También visitó las instalaciones de los OTF. Allí, Gander y su segundo, Rombar, se esforzaron por pasar revista a los DROM, exponiéndole su planificación para despliegues. 


    Sin ir más lejos, el día anterior se retiraba muy satisfecha desde esos hangares luego de presenciar un desembarco simulado en la agrietada superficie de un asteroide virtual, comprobando, aliviada, que sus oficiales líderes de operaciones terrestres permanecían firmes y comprometidos con el cumplimiento de la misión; dispuestos a seguir su mando. Entendía que Gander y Drexiliander serían sus pilares en la nave y quizás también el hermético e inescrutable Pranus. 


    Por otro lado, vislumbraba una predisposición sutilmente áspera por parte de oficiales de menor grado o de otras áreas de la operativa en la Vector.


    Un par de veces Pranus le sugirió una cena de gala con sus oficiales, sin que ella prestase mayor atención a la milenaria tradición de la flota, la cual disponía de al menos una cena semanal de camaradería con los altos oficiales de la nave, realizada en la sala de recepción de los aposentos privados del capitán; pero eso era en tiempos de paz.


    Mientras se encaminaba al amplio y largo corredor mirador del lado de estribor, decidió delegar en Pranus la organización de una de estas cenas acorde a los estrictos protocolos que lo regían. Debía ser y parecer un comandante espaciano. Decidió a su vez invitar al capitán Irgo Fromdert y a su oficial líder de robóticas junto con Borlan, el jefe de los pocos DROM transportados en la Vector de escolta y con quienes nunca había conversado directamente. Con ello pretendía limar en algo las asperezas surgidas desde el primer momento con Fromdert.


    Al ingresar por un costado del mirador, se topó de frente con un paisaje luminoso e impactante a la vez, proveniente del exterior. Un gigantesco sol errante surgía muy cerca de la posición de las Vector, después del último salto. El evento les obligó a modificar las coordenadas de la maniobra al supraespacio debido a la descomunal influencia gravitacional de la estrella. Por esa razón, las dos naves lo circundaban ahora en paralelo a toda velocidad. Así, recortada contra la gigantesca bola azul se apreciaba la sombra del contorno de la nave escolta.


    El sol era un gigante azul arrastrando un sistema de tres planetas gaseosos por las profundidades del espacio, aunque sin pertenecer a ninguna galaxia en particular.


    El espectáculo era sobrecogedor. Lena se vio seducida por la asombrosa panorámica y poco a poco se arrimó a la mampara para observar la imponente y todopoderosa estrella azul en su omnipresente magnitud. La podía mirar sin dificultad a pesar de la cercanía, gracias también a los filtros de luz y calor graduados de forma automática a las necesidades de cada situación. 


    El gigantesco cuerpo celestial ocupaba el cien por ciento del campo de visón en las mamparas de aleaciones subatómicas transparentes de estribor. La feroz temperatura y las gigantescas y letales oleadas de rayos Gamma eran repelidas primero por la cortina reflectante de energía de la nave, protegiéndoles de las radiaciones encontradas en el espacio y a continuación por las mamparas del casco.


    Por un momento se olvidó de su cargo, del objeto, incluso de la guerra. Las monstruosas llamaradas azules y violetas se agitaban cual olas de un océano luminoso y furioso recorriendo la superficie de manera continua. 


    Reflexionaba estremecida, que, en cualquiera de las decenas de torbellinos proyectados desde la candente superficie, cabría sin problemas el sol del sistema Solárian. 


    Tan absorta se encontraba, que no percibió a Renar aproximándose a sus espaldas. 


    El astro arqueólogo se detuvo un instante a observarla. Lena se encontraba de espaldas frente a las enormes mamparas con el gigante azul de fondo y más allá la Vector escolta desplazándose junto a ellos. Era una visión imponente y a la vez intimidante; sin duda una imagen difícil de olvidar. Ella vestía un uniforme ajustado de color azul oscuro destacando las armoniosas líneas de su atlético cuerpo. Renar no pudo evitar contemplarla de pies a cabeza. Pensó transitar en silencio por detrás, para luego seguir su camino, pero no se contuvo; llevaba días esperando una ocasión así. 


    ―Los instrumentos astronómicos de la nave indican que este descomunal vagabundo se encuentra en una fase muy inestable. Podría explotar en supernova en cualquier instante, por lo cual sería un muy mal momento para hallarse en el vecindario.


    Lena contuvo el sobresalto de la sorpresa con absoluta naturalidad, al tiempo que giraba sobre sí misma deteniéndose al quedar frente a él.


    ―¿Pretende usted asustarme, señor Renar?


    ―Disculpe por la falta de delicadeza. Es que estaba absorto y abrumado ante tanta belleza celestial... Belleza letal, en todo caso. 


    Lo último lo pronunció sin quitarle la vista de encima. 


    Lena retrocedió al percatarse que la distancia entre los dos se acercaba un centímetro más allá de lo coloquial.


    ―Estoy de acuerdo, es un espectáculo inusual y muy bello, incluso para capitanes de nave como yo, de los cuales se espera que hayamos visto muchas cosas así en el espacio. Estos soles se encuentran por lo general en las zonas centrales de las galaxias, no en áreas periféricas y menos rondando solitarios por el universo. Son gigantes cargando un enorme poder. Usted los debe conocer muy bien.


    ―Sí, son como viejos amigos. 


    ―¿Y qué me puede decir?, ¿es raro verlos por aquí, no es verdad?


    ―Así es y sin su pareja.


    ―¿Qué quiere decir?


    ―Que por lo general van acompañadas de otra estrella… más pequeña.


    ―Ya veo.


    ―Tienen corta vida comparadas con estrellas de menor masa, como el sol de nuestro sistema. A menudo se las encuentra en las proximidades de nebulosas brillantes o formando parte de asociaciones estelares, o, por último, en cúmulos abiertos de estrellas jóvenes. 


    »Se gastan generosamente toda su energía en unos veinte millones de años, en tanto fabrican elementos como la plata y el oro para rendir tributos al universo. Llegando a su fin, se van en medio de un espectáculo grandioso, visible en toda una galaxia y más lejos aún. Es curioso que arrastre tres mundos gaseosos en su viaje interminable, pues de haber otro sol dando vueltas por ahí, estos planetas ya deberían haber sido expulsados por los vaivenes gravitacionales producidos en los acercamientos regulares de estas dos estrellas.


    ―¿Podría tratarse de una estrella binaria entonces?


    ―Quizás por ahí, en la lejanía de un año luz o menos, exista otra estrella menor acompañándola. La cual alimentó a esta por mucho tiempo en un lejano pasado… no lo sé.


    Lena giraba sobre sus talones para observar en toda su plenitud al imponente astro que poco a poco comenzaba a quedar atrás de la posición de las naves. Apoyó su mano contra el metal transparente y no pudo evitar sorprenderse ante la helada superficie. ¡Qué impresionante era la tecnología de Espacia!, pensó.


    ―¿Qué temperatura habrá afuera de la nave, Renar?


    Renar respondió notando que Lena esta vez había obviado el “señor”.


    ―Usando la escala espaciana unificada, en la superficie se deben registrar más de cincuenta mil grados. A esta distancia, lo que golpea el casco de la nave debe estar sobre los quince mil grados.


    ―Parece imposible que estemos tan próximos.


    ―Depende de cómo se mire, pues la estrella es tan inmensa, que da esa impresión. 


    ―Tienes toda la razón. La circundamos a varios millones de kilómetros de distancia, pero parece que apenas rozamos su corona. Su diámetro es tan grande, que si esta estrella azul fuese el sol del sistema Solárian… Espacia estaría ahora dentro de la estrella, junto a los otros cuatro planetas rocosos. Posee un diámetro de trescientos millones de kilómetros.


    ―¿Tuvimos aviso previo?


    ―Sí, el sistema de sondas señuelo nos alertó justo a tiempo. 


    ―¿Escuché de una sonda perdida?


    ―Así fue. Pasado el tiempo de retorno la sonda no volvía. Pranus me informó, deteniendo en el acto el siguiente salto de diez mil años luz al supraespacio; una vez corregidas las coordenadas enviamos otra sonda que esta vez sí regresó y nos alertó. Aun así, al incorporar las nuevas coordenadas para esquivarlo surgimos bastante cerca del gigante al efectuar el rompimiento estelar, quedando expuestos a más de treinta mil grados. Después nos alejamos a esta distancia para circundarlo y estas maravillas de naves resistieron sin problemas.


    ―Cualquier metal tratado en forma primitiva ya se habría sublimado hace rato. Bueno, en nuestras naves de veinte mil años atrás la historia habría sido muy diferente.


    ―Así es, Renar. Si se fija, da la impresión de que nos alejamos de ella muy despacio, y, por el contrario, nos desplazamos a máxima velocidad lineal. La luz tardaría más de una hora en darle la vuelta completa a esta estrella.


    ―Así de grande es. ¿Y qué fue de la primera sonda?


    ―Se sublimó. Luego del rompimiento estelar revisamos las coordenadas dinámicas deduciendo que la primera sonda, al surgir del salto cuántico, vino a dar justo en medio de la estrella en movimiento; se destruyó al instante, puesto que en el centro de este sol la temperatura se empina sobre los veinte millones de grados y la presión es inconmensurable.


    ―Vaya, no pensé que hubiésemos estado tan cerca de perecer; esto es algo casi imposible. No sé cuál podría ser la probabilidad de una intersección así. 


    ―Casi inexistente, aunque lo acabamos de ver. La navegación espacial sigue siendo una ocupación peligrosa, aún en tiempos de paz. Poseemos tecnologías muy avanzadas, de las más innovadoras en la galaxia Astral. Aun así, de vez en cuando desaparecen naves con tripulaciones completas sin ninguna explicación; para nunca más regresar al sistema Solárian.


    ―No tenía idea.


    ―La flota se cuida bien de no hacer públicas esas desapariciones.


    Lena se dio cuenta que el astro arqueólogo le agradaba bastante más que al principio. La triste mirada de Renar le transmitía claridad y confianza, pero eso a su vez la incomodaba y él lo percibió. 


    ―¿Se encuentra usted bien?


    Lena estuvo a punto de decirle que no estaba bien y de confesarle sus temores más profundos. No podía evitar la magnética mirada del astro arqueólogo.


    ―Se ve muy pálida…


    Ella le oía, pero sus temores aprisionaban las palabras. Estaba sorprendida y decepcionada con ella misma al descubrir que de forma inexplicable, Renar poseía el poder para hacer aflorar sus sentimientos de una manera irrefrenable y vergonzosa.


    ―No, yo… no puedo evitar pensar a veces que Espacia ha sido invadida por las crueles criaturas de los Pardos y que ahora quizás las Entidades Acorazadas del enemigo se pasean a su antojo entre los rascacielos de Lenodon. 


    Renar quedó perplejo ante los tortuosos pensamientos de Lena y sintió muchas ganas de abrazarla. A decir verdad, esas mismas ideas oscuras circulaban por su mente todos los días. Al escuchar las palabras de Lena imaginaba a esas robustas criaturas acorazadas caminando alrededor de la torre espaciana.


    De improviso, recordó también las historias de barbarie y horror que circulaban en Espacia y en toda la Astral, acerca de las bestias creadas genéticamente por el enemigo. Eran verdaderas máquinas depredadoras liberadas en las superficies planetarias por decenas de miles durante los desembarcos del invasor.


    Eran pocos los que las habían visto cara a cara y que lo pudiesen a su vez relatar o confirmar.


    ―Ojalá eso no haya ocurrido, sería una pesadilla hecha realidad. Le confieso que yo también suelo pensar en eso. 


    Lena permanecía con la cabeza agachada, pues una vergüenza mayúscula le invadía.


    Luchaba por retomar la compostura y la fuerza, al recordar de golpe que ella era el capitán de la nave y que el espaciano parado enfrente era un pasajero de dudosa calidad científica, el cual en ningún caso podía verla debilitada en su función de comandante de la misión.


    ―¿Lena?


    ―Disculpe, señor Renar, no sé lo que estoy diciendo, olvídelo por favor.


    ―Se ve cansada, ¿está durmiendo bien?


    ―¿Qué pregunta es esa? Nadie está durmiendo bien en esta nave ni en la escolta.


    ―Yo sí, la verdad.


    ―Puede ser el único; algún día deberá revelarme el secreto para dormir así.


    ―Una copa de un buen Driac antes de cerrar los ojos… no hay más misterio. 


    Lena no pudo evitar mirar a Renar otra vez a los ojos.


    Pasaron unos pocos segundos que lejos de ser incómodos, le resultaron cálidos y reconfortantes, en tanto, el astro arqueólogo le observaba de vuelta con absoluto desparpajo y ternura a la vez. Poco a poco, Lena reencontraba la calma en su interior.


    ―Guardaré su secreto. Hasta luego, Renar.


    Lena se alejaba evidenciando ciertas dudas al principio, para luego apurar el paso con dirección al puente. Parte de ella deseó quedarse allí un buen rato más y eso le disgustó. Renar se quedó observándola mientras ella se alejaba por el corredor de doscientos metros. Su figura era iluminada por los rayos del gigante azul en toda la franja de mamparas transparentes flanqueando su tránsito. 


    Pasados unos minutos Lena ingresó en el puente. Pranus se le acercó en cuanto la vio.


    ―Capitana, en unos diez minutos estaremos lo suficientemente lejos del sol errante como para realizar el nuevo salto. La sonda señuelo ya regresó y autorizó la maniobra.


    ―Proceda, ya perdimos suficiente tiempo en esto.


     

  


  
    12-NOSTALGIA


     


    Dantori recorría el pasillo central viniendo desde el hangar de las fuerzas terrestres. Con veintitrés años, era el OTF más joven del grupo y sin perjuicio de eso, fue aceptado de buena forma por los más experimentados oficiales en sus primeros meses en la unidad. A pesar de aquello, su entusiasmo inicial por el viaje mutaba poco a poco en confusión y perplejidad. Un día había escuchado algunos ácidos comentarios de Lesir y luego una semana después, una desconcertante conversación de Lesir con Betinia y Kovolaris.


    Extrañaba Espacia y los días de paz cada vez más, entendiendo también que se esperaba fortaleza, obediencia y determinación por parte de él.


    Al llegar a una encrucijada se topó de frente con la doctora Zenda saliendo de sus aposentos.


    ―Saludos, Dantori.


    ―Saludos, doctora Zenda.


    La lingüista notó cierta tristeza y cándida turbación en el semblante del OTF. 


    ―¿Está usted bien, oficial?


    ―Sí, todo bien.


    ―Me recuerda usted a alguien, de cuando yo era joven.


    ―Es usted aún joven, doctora…


    ―Gracias.


    La lingüista sintió gran simpatía por el espigado y lacónico soldado de fuerza terrestre, invitándole a continuación a caminar junto ella.


    ―Voy hasta el puente de mando. ¿Me acompaña usted?


    ―Con mucho gusto.


    ―Me sentiré entonces más segura. Acompañada de un OTF nada debo temer.


    Ambos rieron y luego comenzaron a caminar.


    ―¿Sabe?, al parecer todos estamos condicionados anímicamente por los dramáticos eventos en desarrollo al momento de zarpar.


    ―La guerra.


    ―Sí, Dantori… es una guerra cruenta y la estábamos perdiendo la última vez que supimos de ella. 


    »Por otra parte, yo no acostumbro a volar en naves de la flota… De forma esporádica he viajado a bordo de naves científicas, en expediciones de investigación por algunos sistemas solares conocidos en la Astral. A lo mejor por eso es por lo que no termino de sentirme a gusto aquí, a pesar de las comodidades con que cuenta esta nave; en realidad no me puedo quejar, pero vamos a otra galaxia y eso es algo que todavía no puedo terminar creer. Debo confesarte que en las noches debo lidiar con profundos temores antes de poder conciliar el sueño. Lo que me tranquiliza cuando ese miedo me domina, es que ustedes están aquí para protegernos, Dantori.


    ―Yo tampoco he tenido grandes despliegues aún…


    ―Pero por algo te eligieron, en esta nave solo hay espacianos muy calificados. Debes ser muy bueno en lo que haces y, aun así, te veo cabizbajo y preocupado, si me permites mencionarlo.


    ―No sabría decirle.


    Zenda percibió la mirada dubitativa en el joven soldado espaciano y sintió una enorme ternura. 


    ―Puedes hablar con confianza, Dantori, no soy oficial ni tripulante de esta nave… Aquí solo tienes a una lingüista algo asustada y metida en asuntos de grandes. Dime, ¿qué te inquieta?


    ―Extraño los días de paz y las misiones de rescate o de ayuda a otras especies de sistemas conocidos; cuando los propósitos eran claros y las misiones, planificadas con procedimientos lógicos. Añoro mi pequeño cuarto en una Tubular del Décimo cuerpo de fuerzas terrestres… No me malentienda, doctora, no temo a la muerte, es que siento a veces que aquellos días no volverán para mí y para nuestra civilización.


    Zenda sintió tristeza por el joven e ingenuo OTF, quien al igual que todos los espacianos jóvenes, aún no tomaba conciencia que su vida podría durar mil años. En realidad, no conocerían el temor a la muerte hasta haber vivido mucho tiempo. Recién en ese lejano futuro aprenderían a temer el fin de su existencia. No quiso referirse a eso al concluir que los días de todo espaciano podían estar contados, sobre todo los días de los guerreros como Dantori.


    ―Estimado Dantori, esas son preocupaciones demasiado pesadas para ser cargadas por un joven como tú, aunque pertenezcas a las fuerzas especiales. 


    Confío en que nuestros líderes aquí en la nave sabrán manejar esto y con respecto a Espacia y la suerte de la galaxia Astral, nada podríamos hacer estando allá… Quizás esta incursión lo cambie todo… este viaje.


    Ambos se detuvieron en la entrada del puente y se miraron por un instante. La lingüista pensó por un momento que, si hubiese tenido un hijo, le habría gustado que fuese como Dantori.


    ―Gracias por sus palabras. La verdad, me ha hecho muy bien conversar con usted.


    ―Me halagas. Cuando quieras podemos charlar un rato. Me sirve más a mí que a ti; yo me siento muy sola en la nave… Quizás podrías ser mi hijo adoptivo mientras dure esta misión.


    ―Está bien, doctora, soy huérfano y nunca conocí a mis padres, por lo cual aceptaré su oferta.


    Ambos sonrieron y se separaron. Al verlo alejarse, su rostro se ensombreció. De pronto, una inexplicable sensación de angustia y amargura le invadió, al punto de forzar algunas lágrimas. No supo entender la razón de aquello.


     

  


  
    13-EL LAGO DELARDIA


     


    En el décimo quinto día de viaje, Renar se escabulló hasta el nivel más alto de la nave. Desde que zarparon deseaba ascender a la estupenda y enorme piscina ubicada en medio de una serie de dependencias recreativas para los miembros de la tripulación. Allí se ubicaba el generador de ambientes virtuales y sensoriales de la Vector. 


    Al abrirse las puertas del ascensor levitador, descubrió para su tranquilidad que las luces permanecían apagadas. Atisbó apenas unas tenues luminiscencias provenientes desde lo profundo de la vasta piscina, dibujando en las paredes una serie de danzantes figuras. Diez metros arriba, todo el techo era transparente. A través de él se expandía el disco espiral de Lúmina agrandándose notoriamente en los últimos días en el campo visual de las naves.


    Podría nadar desnudo por fin, lo cual era uno de sus mayores placeres íntimos. Alcanzó apenas a sacarse los zapatos cuando para su sorpresa el entorno cambió de manera drástica. Ahora no se veían los muros de la amplia sala. En vez de ellos, asomaban imponentes unas montañas nevadas a lo lejos. 


    Observó el mirador externo del techo, atraído por una luz blanca y clara que provenía desde arriba. Asombrado, descubrió la luna Baltar en su apogeo. 


    De pronto sus pies tocaban arena; incrédulo, miró en el suelo para descubrir pequeños montículos de suave arena blanca fundiéndose con las aguas de un gigantesco lago cuya extensión se perdía en el horizonte. 


    Sabía con exactitud lo que estaba ocurriendo, pero no lograba comprender, cómo se había accionado el elector de ambientes al ser el único presente en las dependencias. Su curiosidad aumentó al percibir una silueta deslizándose semi sumergida por la superficie del agua, la cual era iluminada por la tenue luz de la luna. Al cabo de unos expectantes segundos la silueta se aproximaba a la orilla; cuando trataba de identificar al nadador escuchó una voz clara y tranquila:


    ―Señor Renar… ¿qué le parece la vista nocturna del lago Delardia?


    ―¿Blesten?


    ―Así es. ¿Se fija que estuvo lloviendo hasta hace unas horas atrás?


    ―Has elegido uno de mis parajes favoritos en Espacia. Esa es la cordillera de Kandalar, en el continente oriental.


    ―Correcto… ¿Va usted a nadar?


    La oficial de OTF nadaba sin ropas. Renar solo se percató cuando ella se acercó hasta la orilla del lago. Los delicados rayos lunares iluminaban ahora con detalle el rostro mojado y las líneas difusas del cuerpo sumergido desde el cuello para abajo.


    ―No, yo… no sabía que estabas aquí.


    ―¿Vino a nadar o qué?


    ―Sí, a eso vine…


    ―¿Pues entonces?


    ―Mejor volveré en otra ocasión.


    ―¿Le molesta mi presencia?


    La oficial de OTF se deslizaba de un lado a otro realizando gráciles movimientos mientras hablaba y al colocarse en posición horizontal, Renar descifraba con mayor claridad las formas del cuerpo de Blesten. Ella sonreía y continuaba con el diálogo.


    ―Entonces, ¿qué hará?


    ―Me sentaré por allí un rato a observar el paisaje nocturno… más tarde nadaré, no tengo prisa.


    ―Yo tampoco. Si no le molesta voy a chapotear unos minutos.


    ―Como gustes.


    Renar se alejó unos metros, sentándose después en la arena que mantenía la calidez de los rayos solares del hipotético día anterior, el cual antecedía a esta ilusión óptica y sensorial nocturna inundando el entorno con tal realismo, que podía inclusive escuchar el sonido de los insectos al rozar sus patas. También podía percibir los suaves aromas de los árboles y una cálida humedad; claros indicadores de la lluvia caída con anterioridad en el virtual paisaje.


    Cerrando los ojos se dejó embriagar por los aromas, recordando la ocasión en que junto a su familia acampaban en la orilla de este mismo lago, muchos años atrás. Por un instante le pareció escuchar la risa clara y contagiosa de Lestar. Recordaba con claridad ese día, pues su pequeño hermano cumplía cinco años.


    Todo había comenzado muy temprano con el abordaje a una pequeña nave para seis pasajeros, junto a sus padres. Esta se elevaba sobre los edificios gigantescos de Lenodon, para dirigirse a gran velocidad a través de un cielo prístino hacia el este, al continente Oriental.


    Atravesaron un gran océano en un par de minutos y muy pronto ya flanqueaban las montañas de la cordillera de Kandalar, aterrizando a continuación junto al lago Delardia, en un pequeño llano rodeado por un frondoso bosque de inmensos árboles milenarios. 


    Era el lago más grande del continente.


    Recordaba la ansiedad por ser el primero en tocar la superficie y al conseguirlo, vociferaba a los cuatro vientos su llegada a esta nueva tierra en nombre de Espacia. Las risas de sus jóvenes padres y de Lestar resonaron vívidas y hermosas en su mente.


    ―Señor Renar.


    ―Blesten…


    Abrió los ojos y se incorporó a medias al darse cuenta de que estaba a punto de quedarse dormido, justo cuando la joven oficial le habló. Al levantar la vista quedó de una pieza y completamente despierto.


    Blesten estaba parada a su lado, cubierta solo por una delgada túnica blanca completamente mojada y pegada a ella en todos sus contornos. El agua escurría por su cuerpo recién salido del lago.


    ―¿Le molesta si me tiendo a su lado un rato mientras me seco? Necesito sentir el calor de la arena en mi espalda. Hoy me he exigido más de la cuenta en los simuladores y me duele todo el cuerpo.


    Renar sintió el impulso de retirarse, pero Blesten permanecía mirándole con tal tranquilidad, que le paralizó. No pudo evitar contemplarla; parecía la estatua de una diosa de las antiguas epopeyas arcaicas, en los albores de la civilización de su planeta. La luna iluminaba su cuerpo perfecto, destilando brillos y vapores sutiles. 


    ―Siéntate, si quieres.


    La OTF se sentó y en un segundo se recostó junto a Renar, sintiendo su calor corporal casi de inmediato. 


    Él se reacomodó a su vez mirando el cielo estrellado y la luna Baltar desplazándose de forma imperceptible por el cielo.


    Estaba intrigado por el desparpajo de la joven oficial, que ignoraba por completo el hecho de estar casi desnuda a su lado. Ella, sin darse por enterada, jugaba infantilmente con uno de sus pies, moviendo arena virtual de un lado para el otro. Una parte en él sentía ganas de levantarse e irse, pero tampoco quiso quedar como un mojigato; resignado, se arrellanó en la arena con sus manos cruzadas por detrás de la cabeza tratando de parecer lo más cómodo posible estirado cuan largo era. Ella a su vez se recostaba de espaldas a su lado. Así ambos observaban el firmamento recreado de manera artificial.


    ―Es hermosa la vista. Mire, señor Renar, asoma la luna Kran por detrás de las montañas. 


    ―Es… parece una pequeña bola de luz.


    ―Sí, siempre está llena, por la distancia en que se encuentra nunca le cubrimos la luz solar desde Espacia. Disculpe, soy muy despistada. Es usted un astro arqueólogo.


    ―También tiene un inusual ángulo pronunciado con respecto al plano elíptico de traslación de Espacia, lo cual también influye en eso.


    ―Correcto. ¿Ha estado allí alguna vez?


    ―Sí, un par de veces.


    ―Una de las mayores bases de entrenamiento de las fuerzas de Operaciones Terrestres Furtivas se encuentra estacionada allí; pasé varios años de mi vida en esa pequeña luna.


    ―¿Estas cómoda así, casi desnuda?


    Blesten soltó una carcajada ante la inesperada pregunta. Renar dobló su cabeza y la vio justo en ese momento, no pudiendo evitar seguir la línea de sus piernas perfectas, que ahora a la vista, se doblaban delicadamente hasta apoyar sus pies en la arena.


    ―Ahora me siento cómoda… estando en este momento aquí, con usted; tampoco suelo caminar por allí con pocas ropas frente a las demás personas.


    ―Vaya, es un alivio.


    La joven se dio la vuelta quedando boca abajo, apoyándose en sus codos y con las manos en el mentón. Le miraba con expresión seria. Renar entendía que la joven oficial estaba consciente de su brutal belleza. 


    ―Parece un hombre lleno de secretos, señor Renar.


    ―¿Secretos, yo?


    ―Así es.


    ―Bueno, estamos en una incursión secreta, de hecho. Esta búsqueda encargada por el Consejo Sistémico es en extremo clasificada; tú sabes eso.


    ―Cierto, pero quien maneja todo esto en las sombras es usted.


    Renar trataba de disimular la incomodidad provocada por las palabras de la OTF y al mismo tiempo luchaba por no recorrer su impactante figura con la vista.


    ―Estás lejos de tener razón. La capitana Lena comanda la misión y el profesor Trivian dirige los hilos específicos del área científica. Yo solo soy un técnico, un apoyo científico en el área de la Astroarquelogía.


    ―Ya veo…


    La tenue luz iluminó su sonrisa, que se fue desdibujando con el pasar de los segundos.


    ―¿Quiere entrar al agua ahora?


    ―Todavía no.


    ―Pues bien, entonces cuénteme de su vida. ¿Tiene familia, esposa?, hace un rato me pareció verlo recordar algo con nostalgia.


    ―Sí… algo así.


    ―¿De qué se acordaba?


    ―Nada de lo que quiera hablar ahora en verdad.


    Blesten le estudiaba con expresión serena, en tanto Renar descubría algo misterioso en su mirada. Algo intrigante y provocador.


    ―¿Encontraremos el arma de esos seres tan antiguos?


    ―¿Por qué supones que es un arma?


    ―¿Si no, entonces qué? Todos los tripulantes pensamos eso. Solo algo así podría justificar este viaje al universo profundo en medio de esta terrible guerra.


    ―No sé si es así de sencillo.


    Ambos guardaron silencio y Blesten acomodó su cabello sobre uno de sus hombros y se apoyó en el brazo derecho. Entonces cerró los ojos. Renar no pudo evitar observarla tendida a su lado.


    En un instante se dio cuenta que ella dormía. Se levantó entonces muy despacio y se alejó hacia la compuerta. Una holografía le indicó la salida en medio de la recreación del hermoso paisaje. Antes de salir, giró sobre sus talones y desde unos veinticinco metros observó a Blesten por última vez. Ella seguía durmiendo. Entonces sonrió y salió del gran salón.


     

  


  
    14-LA CENA DE GALA


     


    Al encontrarse próximos a la zona mixta del borde de la galaxia Lúmina, pasados dos millones de años luz en diecinueve días de travesía, se realizó la cena con los oficiales en los aposentos de Lena.


    La mesa estaba hermosamente decorada y en el fondo del salón, dos hologramas en tamaño natural permanecían de pie, cual mudos testigos del evento. Uno retrataba al Primer Consejero, Lusten De Kraun, y el otro al almirante Tronius. Esto era de rigor en las protocolares cenas semanales en toda nave en la flota espaciana. 


    Las mamparas laterales emulaban bellos paisajes tridimensionales de Espacia. En ese momento la mesa parecía estar al fondo de un valle, rodeada de extensos bosques. En el horizonte asomaban las torres de kilómetros de altura de Lenodon. Renar, que recién venía ingresando a la sala, reconoció gratamente sorprendido el bosque de Cerlador. 


    Caminó por el salón vistiendo ropas más formales de lo habitual; poco acostumbrado a los eventos sociales y al vestuario de etiqueta, se arrimó al grupo de científicos que conversaban con Estrader. 


    Poco a poco se fue relajando al ver que todos los presentes también vestían ropas de etiqueta. En un momento cogió un vaso de Driac desde una bandeja levitadora circulando cerca de él y se arrimó al grupo de pilotos de naves caza.


    Como ya había notado Renar, la totalidad de los presentes vestían ropas de gala. Los oficiales de vuelo de las robóticas lucían uniformes negros y los de fuerzas terrestres, de color verde. Los oficiales de base y los navegantes de la nave vestían de impecable azul oscuro; el color de las tripulaciones de naves de línea de la flota espaciana.


    Lena ingresaba vestida con un uniforme azul, de gala también; exhibiendo los vistosos grados de capitán de una Vector, además de la insignia de comandante de la expedición. Todos se pararon al unísono y le saludaron de manera formal, ella respondió protocolarmente al saludo, sentándose después en silencio y guardando cierta distancia con sus invitados; fue seguida en el acto por los demás oficiales. 


    Lena recién entonces les estudió uno por uno, sorprendida por el alto número de comensales presentes en sus aposentos.


    A su lado se ubicó Drexiliander, seguido de sus oficiales, Elenda, Atisia y Trimen, luego Gander con sus OTF; Rombar y Blesten, Kovolaris, Lesir, Chan, Betinia y Dantori. Después, venían dispuestos en una larga y ovalada mesa diseñada para que todos se pudiesen mirar sin interferencias, los oficiales Pranus y Estrader; este último acompañado de dos de sus hombres, Lagrás y Bajir. A su lado estaba Andra, junto al novel especialista en armas, Lustan; le seguía el joven Rastias.


    Al fondo, en la otra cabecera de la mesa se encontraba el capitán Irgo Fromdert. Había arribado en una exploradora junto a Dramstor, su primer oficial. También Koner estaba allí, acompañado de dos pilotos de naves caza, Tradia y Dertian. Les escoltaba así mismo el capitán Borlan de las OTF. Este había traído consigo a su único OTF, una oficial de segundo grado, llamada, Antea de Bor. Una delgada y fibrosa soldado de las fuerzas especiales, quien, a pesar de poseer rasgos poco agraciados, tenía unos expresivos ojos color café y una brillante cabellera negra azabache. 


    Los puestos disponibles eran ocupados por el doctor Ribár y la doctora Dirva, los que también vestían uniformes azules, pero con vistosas y anchas franjas blancas en los costados de las mangas. En medio de la mesa se ubicaba Renar, junto a Trivian y la doctora Zenda. 


    De improviso los frondosos árboles del bosque de Cerlador fueron reemplazados por las altas paredes enmarcadas en gruesas y trabajadas pilastras de una enorme sala. Emulando a la perfección los antiguos aposentos de un antiguo castillo de la remota y primitiva era Abisal de Espacia; la que se remontaba a más de ciento noventa y cinco mil años atrás. Antes siquiera de la construcción de la antigua Lenodon.


    Vino entonces el momento del brindis de rigor en honor a Espacia y el sistema Solárian, como así también del Primer Consejero y el almirante Supremo de la flota. Se brindó con un delicado licor, llamado Visol; extraído y fermentado de unos pequeños frutos, los cuales se desarrollaban en delgados arbustos que cual enredaderas se extendían en colosales plantaciones abarcando decenas de miles de hectáreas de suelo fértil en Espacia y en dos de sus colonias atmosféricamente transformadas, y el cual, con miles de años de experiencias y procesos, se había convertido en un brebaje de culto para la población planetaria y sus colonias. Incluso era exportado en grandes cantidades a otros sistemas planetarios, que ya en épocas remotas cayeron seducidos ante la delicadeza y calidad del licor espaciano.


    El brindis fue solemne y de pie, pero sin grandes aspavientos. Las circunstancias presentes podían tener a los dos hombres más grandes de la Espacia actual, muertos en el gélido espacio sin darse ellos por enterados. Ese pensamiento enfrió el momento en un estricto gesto formal.


    A continuación, comenzaron los droides de servicio a presentar exquisitos platos de la más variada gastronomía espaciana. 


    Así discurrió una velada tranquila, acompañada de hermosas y sutiles melodías ambientando el salón mientras los oficiales y científicos cenaban.


    Gander comentaba con Borlan, que nunca le había visto ni escuchado de él en toda su carrera, siendo los dos capitanes de OTF; Borlan decía lo mismo y ambos sonreían.


    El curtido y tozudo capitán Fromdert compartía con el profesor Trivian y la doctora Zenda, a la cual trataba con extremo respeto. Ella lucía elegante y hermosa en un traje largo de color verde agua, exhibiendo en su muñeca izquierda una vistosa pulsera virtual que de forma secuencial cambiaba de tonos dentro del espectro del verde, de un minuto a otro. Su delicada melena de color castaño se curvaba como una envoltura alrededor de su amable rostro de tez blanca y tersa. 


    Drexiliander y Koner conversaban con gran entusiasmo, pues ellos sí se conocían de antes de la misión, así, pasaron un largo rato rememorando viejas andanzas por el espacio sideral de la Astral.


    De vez en cuando Gander y Dirva se miraban con disimulo.


    Lena reparó en un momento determinado que Blesten observaba cada cierto rato a Renar. Recordó entonces la ocasión en el puente, cuando la misma joven oficial no le quitaba la vista de encima al astro arqueólogo. 


    Volvió a estudiarla, pero esta vez tratando de sopesarla mejor.


    Ojos verdes claro, pelo negro, largo y brillante, rostro armonioso y dulce. Nariz recta y labios gruesos y rojos; hombros firmes y equilibradamente dispuestos para resaltar su largo y blanco cuello. Se veía radiante en su traje verde de gala.


    Pensó que Blesten no solo era mucho más joven que ella, también era más bella. Notó además que no pasaba desapercibida para otros, pues vio a Dertian, el segundo de Koner, mirándola a intervalos seguidos, al igual que el joven Lustan. No obstante, Lena arrugó el ceño al notar que Blesten tenía toda su atención puesta en Renar, a quien miraba con interés y ternura.


    Se recriminó por la frivolidad de sus cavilaciones, que según ella entendía y las circunstancias lo determinaban, no podían apartarse de su rol de comandante de las dos Vector y de la tarea impuesta por el Consejo Sistémico. Suspiró y bebió otro sorbo de Visol, al cual culpó de su ligereza temporal de pensamientos. 


    Observando a los comensales vestidos de tan elegante manera y escuchando sus coloquiales charlas, sintió que la escena parecía sacada de una normalidad infinitamente lejana a la realidad. Al estudiar los rostros de sus oficiales, leía incertidumbre y preocupación en ellos. Presintió que tenían su mente puesta en los desconocidos e inciertos eventos por venir, pero a sí mismo esperaba que la cena hubiese servido en algo para bajar la presión del ambiente.


    Todos los oficiales se pararon cuando ella se puso de pie, propiciando así la última fase de la velada, la que, por tradición, sería menos formal. 


    El paisaje virtual se modificó y los presentes ahora se encontraban dispersos en una vasta terraza de piedra, en el tope de una alta torre megalítica en la antigua Lenodon. Algunos gruesos tallos de enredaderas secas cubrían parte de las murallas y balcones, en tanto otros ramales de exuberantes tonos verdes se entrelazaban en ciertos sectores del suelo. La sensación de realismo era exacerbada por una brisa fría, que equilibraba el calor generado por los virtuales rayos solares.


    Una vez que todos estuvieron parados, comenzaron a desarrollarse las coloquiales conversaciones en grupos reducidos. Renar se acercó a Borlan, su agente encubierto en la Vector escolta, apartándole en forma muy discreta por el sector de las mamparas exteriores apenas visibles en medio de la hermosa y realista recreación virtual; allí sostuvieron una breve y concisa conversación.


    ―Por fin nos podemos encontrar frente a frente… no sé si nos volveremos a reunir en un futuro cercano. Hemos hablado por intercomunicador, por lo cual comprendes con claridad lo que espero de ti, Borlan.


    ―Lo sé, señor Renar.


    ―La oficial De Bor, ¿sospecha algo sobre tu calidad de agente encubierto?


    ―No, Antea no tiene idea, señor. Si me permite, quiero aprovechar para expresarle en persona lo mucho que siento la muerte de Alvian; trataré de reemplazarlo de la mejor forma.


    Renar le miró fijo y sin cambiar de expresión, luego le contestó:


    ―Estarás bien, me dieron muy buenas referencias de ti. No pierdas de vista que eres el único agente en la Vector de escolta y eso es una responsabilidad muy grande; eres mis ojos y oídos allí. Necesitamos de tu criterio y buen juicio.


    ―Lo sé, señor Renar.


    ―Ahora cambiemos de tema, que ya se acercan Lena y Koner.


    Los cuatro sostuvieron una breve y afable conversación. Unos minutos después, Chan, Kovolaris y Betinia, se acercaron a presentar sus respetos y a conversar con Borlan. 


    Renar seguía de soslayo a Lena, en tanto ella parecía ignorarlo casi por completo; gracias a eso, él lograba sopesar sus finas y armoniosas facciones, que, sin ser juveniles, expresaban sencillez y sinceridad, al igual que sus palabras. A un costado de ellos, Dantori y Elenda sostenían un diálogo imperceptible. La cercanía entre la piloto y el OTF revelaba alguna complicidad indefinible desde un tiempo a esta parte, a pesar de ello, pasaban desapercibidos durante la velada.


    La doctora Zenda se aproximaba a los jóvenes tomando del brazo a un sonriente Dantori. Comenzaban así a alejarse los tres a la salida de los salones, luego de despedirse de Lena y los demás. En esos momentos desaparecía la terraza panorámica virtual, para dejar paso a los verdaderos salones de recepción de Lena.


    Renar notó que de forma solapada Betinia y Kovolaris arrastraban del brazo a Lesir hacia el sector de las compuertas, para sacarlo de las habitaciones de Lena antes del término oficial de la velada.


    Trivian le miró con complicidad. El anciano genetista ya le había comentado con algo de preocupación el inquietante encuentro con el OTF, acaecido días atrás en los comedores principales. De reojo vio a Gander observando la salida de su oficial con disimulada preocupación. Era claro que el capitán de las OTF caía en cuenta del excesivo estado etílico de su subalterno.


    Enseguida Blesten se aproximó a Lena, despidiéndose de manera formal. La OTF le habló a Renar más despacio, pero Lena alcanzaba a escuchar las palabras con justeza, en tanto acompañaba a los últimos comensales a las puertas de la sala.


    ―Señor Renar, van días sin vernos… desde la noche en que me dejó sola mientras dormía.


    ―Sí, lo siento, pero no quise despertarte.


    ―Me sentí muy decepcionada al no encontrarle junto a mí, al abrir mis ojos.


    ―Te veías cansada, es decir…


    ―¿Me miró antes de irse?


    ―Claro, para cerciorarme que aún dormías.


    ―¿Quizás la próxima vez se anime usted a nadar conmigo?


    Lena, intrigada y cada vez más sorprendida, aguzaba su oído, al tiempo que Gander y Dirva se despedían de Fromdert y de los oficiales de la nave escolta. A pesar de eso, ella seguía filtrando las voces de Renar y Blesten; quería escuchar la conclusión de tan inesperada conversación.


    ―Nuestras habitaciones quedan en el mismo sector de la nave, señor Renar, ¿quizás podríamos caminar juntos un rato? Necesito bajar la cena y en el levitador no lo conseguiré.


    ―Está bien, me vendrá bien una corta caminata. Te acompañaré hasta tu cabina.


    Lena los observó de reojo desde la puerta. El último en despedirse fue el capitán Fromdert, desplegando un rígido saludo protocolar. Luego de una breve y álgida mirada entre ambos se retiró con sus oficiales en dirección a los hangares en busca de su exploradora. Lena los vio alejarse con algo de pesar y decepción, al concluir que en nada había mejorado su relación con Fromdert; recordando de paso el escaso diálogo sostenido con él durante la jornada.


    Por último, siguió con resignada mirada a Renar, caminando al lado de Blesten por el pasillo principal. Luego sus compuertas se cerraron. 


    Los droides de servicio ya terminaban de despejar el lugar. Este se veía como si nada hubiese acontecido allí. A una orden mental, las luces se atenuaron y todas sus ropas se desprendieron cayendo al suelo. 


    Desnuda, caminó hasta su sala de servicios personales sumergiéndose en medio de las cristalinas aguas burbujeantes en su pequeña piscina. Un droide le alcanzó un hermoso vaso de cristal y ella lo acercó a sus labios. Luego de humedecerlos con el embriagador y sutil sabor del Visol, cerró sus ojos y se propuso no pensar en nada durante un par de horas al menos, quedándose dormida diez minutos más tarde. Sus droides la sacaron levitando del agua y después de secar su cuerpo la acomodaron en su cama gravitacional, sin darse ella por enterada.


     

  


  
    15-DE NOCHE EN LENODON


     


    En la noche que siguió a la cena de camaradería, Lena estaba por retirarse del puente de mando para dirigirse a sus aposentos privados. 


    Ya había dado algunas instrucciones menores a Pranus y también había terminado de ver un informe recopilatorio sobre la ruta trazada durante los últimos días. De improviso su mirada se detuvo en unas holográficas laterales, las que en todo instante exhibían imágenes desde distintos puntos de la nave. Pantallas bidimensionales a las cuales rara vez alguien les prestaba atención. Sin embargo, en una de ellas descubrió a Renar ingresando al salón de recreación de ambientes virtuales y sensoriales, ubicado en el nivel superior de la nave. 


    Por casualidad, unos días antes ya lo había visto ingresar en el mismo lugar. 


    Sabía que no podría seguirlo en sus actividades en el interior de esa amplia estancia, en vista que no se generaban imágenes desde adentro para resguardar la privacidad de los ocupantes. 


    La curiosidad fue incontrarrestable para su voluntad. Primero miró para todos lados y después se retiró de la forma más disimulada que pudo. En el exterior del puente de mando trepó a un levitador personal. Al cabo de tres minutos se bajaba justo frente a las puertas de la sala de recreación de ambientes, las cuales de todas formas no se encontraban bloqueadas, como era prorrogativa del ocupante. 


    El impulso que le llevó hasta ese lugar perdía fuerza y una serie de dudas le acecharon. Hasta que de golpe recordó que alguien en el puente de mando podía estar viéndola parada allí en ese mismo instante, tal cual ella descubrió a Renar antes y preguntándose, además, qué hacia la capitana de la nave en ese lugar. Ese pensamiento fue como un golpe eléctrico que la eyectó al interior del recinto.


    Una vez en el interior descubrió unas paredes tenuemente iluminadas de lo que parecía ser una minimalista sala de recepción. Las luces eran proyectadas por las propias paredes virtuales. 


    Al avanzar unos pasos en dirección a un pasillo más angosto, llegaron hasta ella las notas de una bella melodía. Las ondas sonoras provenían desde el otro lado del corredor. También su rostro percibió una suave y fresca brisa impregnada de aromas familiares que no logró identificar y que le perturbaron al inundarla de sensaciones reflejas que expelían vibraciones nostálgicas por todo su cuerpo.


    Caminó unos pasos hasta llegar a la desembocadura del pasadizo, allí descubrió una amplia sala. A su derecha había una cocina abierta al salón, desde la que se extendía una mesa flotante con sus respectivas sillas.


    Algo perpleja, comprendió que la recreación virtual y sensorial correspondía a un departamento común y corriente de algún rascacielos de cualquier ciudad de Espacia. Antes de seguir sacando conclusiones descubrió que al fondo del salón se agitaban unas cortinas semitransparentes, las cuales revelaban un paisaje exterior que la impresionó. Al aproximarse casi hipnotizada hacia los ventanales, recién vislumbró que alguien estaba parado en el exterior, apoyado en una baranda transparente que enmarcaba un amplio balcón. Al cruzar el umbral, comprendió que la vasta metrópoli que se abría en panorámica era la capital de Espacia. La inconmensurable ciudad de Lenodon.


    Recortada contra la figura en penumbras, cientos de edificios se extendían hacia todos lados en el horizonte nocturno. Las pequeñas luces de las ventanas resaltaban por millones en las torres de abrumadoras dimensiones, las cuales dibujaban mosaicos de colores inundando la ciudad. 


    Los aromas emanando de la ciudad y traídos por la fresca brisa, la envolvieron, propiciando que decenas de recuerdos surgieran en su mente cual imágenes de la vida pasada de otra persona.


    La silueta parada junto a la baranda se dio la vuelta, encontrándose en el acto con el sorprendido rostro de Renar. 


    Al ver su expresión, comprendió de inmediato que había cometido un grave error al ingresar de improviso en la recreación del astro arqueólogo, algo en extremo inapropiado y grosero.


    Se dio cuenta que no tenía una explicación sustentable para haberse dirigido hasta allí en primer lugar y luego para haber ingresado.


    Renar fue el primero en hablar. Lena le escuchó inundada de vergüenza.


    ―Capitana…


    ―Renar, lo siento, yo… no sé por qué ingresé. Me retiraré de inmediato.


    ―No, por favor, no se vaya, justo estaba pensando en usted.


    ―¿En serio?


    Lena se vio sorprendida, vislumbrando un extraño brillo en las pupilas del científico. Algo en su interior se estremeció, obligándola a permanecer allí.


    Recién entonces reparó en que Renar sostenía una copa en la mano. Le pareció que contenía Visol.


    ―Sí… o sea. En realidad, estaba mirando la ciudad, imaginando que quizás usted podía ser mi vecina.


    ―¿Qué cosa? ¿Su vecina?


    ―Pensé por un momento que podría usted vivir en alguno de esos departamentos. 


    ―Eso sería bastante difícil… Poseo un compacto apartamento en Tral, una pequeña ciudad lunar ubicada en el hemisferio sur de la luna Baltar. Aunque visito Lenodon y otras ciudades en Espacia cada cierto tiempo. Sin ir más lejos, esta vista me ha traído muchos recuerdos.


    Lena, al acercarse a la baranda, descubrió que el balcón estaba por lo menos a un kilómetro de suelo que no se alcanzaba a ver. 


    La brisa estival que desordenaba un poco su cabello era fresca y cargada de humedad. Al dirigir la vista hacia el horizonte, vio que las torres se perdían en el oscuro cielo nocturno. Parecían líneas verticales de luz tragadas por la insondable oscuridad. 


    Una de ellas destacaba sobre las demás, semejando un grueso rayo láser de un intenso color rojo perforando el cielo hasta romper la última capa atmosférica. Era la torre espaciana. 


    A lo lejos, los iluminados rascacielos iban desapareciendo en forma progresiva, como tragados por un tenebroso manto que devoraba la ciudad. Las nubes cubrirían todo en unos pocos minutos y comenzaría a llover.


    ―¿Qué tal es vivir en Baltar?


    ―He vivido toda mi vida ahí. Excepto cuando no estoy embarcada. Tral es una ciudad tranquila, ubicada muy lejos de los cuarteles centrales de la Flota, todo allí transcurre lento. 


    Me gusta eso. Me encanta ponerme un traje de exploración de vez en cuando y salir al exterior. Suelo dar paseos a pie, por horas. Algunas veces me acerco a algún cráter, o me quedo por ahí mirando los enormes farellones montañosos del cañón Ister… en fin.


    ―Es curioso, yo he estado ahí… El cañón Ister fue formado por un planetoide que rozó la superficie de Baltar, unos dos mil millones de años atrás… De hecho, estuvo a punto de destruirla, arruinando de paso la posibilidad de que Espacia nos hubiese engendrado en el futuro. El cañón es gigantesco. 


    ―Y hermoso…


    ―Es cierto.


    Por primera vez ambos se miraron en silencio unos instantes.


    ―¿Desea beber algo?


    ―Una copa de Visol estaría perfecto… estoy fuera de servicio desde hace un rato.


    Un droide se aproximó y Renar tomó la copa de un traslúcido Visol de color rojizo desde la bandeja. Al entregárselo, sus dedos se rozaron muy despacio. Ninguno de los dos pareció quedar indiferente a ese leve y sorpresivo contacto. 


    ―¿Le gustaría vivir aquí? Quiero decir, en esta ciudad. 


    ―No sé si me acostumbraría, a fin de cuentas, creo que soy una provinciana irremediable. ¿Supongo que vives en esta ciudad?


    ―Así era, aquí mismo en realidad. En este apartamento.


    Lena se sorprendió ante la revelación y miró otra vez al interior de la gran sala con renovado interés. Se estremeció al imaginar a Renar sentado en alguno de los sillones flotantes, viviendo un día cotidiano antes de la guerra y sintió ternura y tristeza a la vez.


    ―O sea, ¿que esta recreación es real?, ¿así es tu apartamento?


    ―Idéntico. Descargué unas grabaciones holográficas que tenía guardadas en el sistema de recreación de ambientes y quedó igual.


    ―Vaya, qué increíble… No sabía que se podía hacer algo así, nunca me he preocupado mucho por esta sala y sus potencialidades.


    Renar la miraba muy poco, pero toda su atención estaba puesta en ella. La recordó vestida elegantemente la noche anterior. También rememoró lo solitaria que se veía aún en medio de tantos tripulantes. 


    Por otro lado, no entendía qué hacía Lena en el salón de recreación de ambientes virtuales y sensoriales, pero, aun así, se sentía en paz y cómodo con ella ahí.


    En el exterior recreado a la perfección circulaban algunos transportes de diversos tamaños, incluso se veían las personas en el interior. Lena comprendió que Renar debía extrañar profundamente su antigua vida. Imaginó al astro arqueólogo visitando ese lugar, buscando recrear una y otra vez su lejano e inalcanzable hogar.


    ―Así que este era tu apartamento. ¿Se puede recorrer…?


    Renar se vio sorprendido, aunque de inmediato le respondió con una sonrisa en los labios.


    ―Claro que sí, no es muy grande de todos modos.


    ―A mí no me parece… Ojalá no hayas dejado ropa sucia tirada por el suelo.


    Ambos sonrieron. A Renar le pareció que era la primera vez que veía ese gesto en el rostro alargado y de armoniosas facciones. Rostro que casi siempre insinuaba tristeza al contemplarlo con detenimiento.


    Ingresaron de regreso a la sala de estar. Allí Lena se detuvo a observar algunas imágenes que surgían desde holográficas muy delgadas y pegadas a las paredes. En ellas se apreciaba un bosque en el otoño, con desteñidas hojas en tonos rosáceos y amarillentos tapizando el suelo. La brisa agitaba las copas de los añosos árboles provocando que cientos de esas hojas se desprendiesen para luego descender en medio de una danza aleatoria, aunque en perfecta sincronía con la música que inundaba la estancia.


    ―Qué bello paisaje. La música es hermosa también.


    ―Es una pieza muy antigua, fue compuesta por un gran músico hace más de diez mil años. Es una Sínada para cuerdas e instrumentos de viento.


    Después doblaron por un pasillo a la derecha y pasaron por otra entrada. En cuanto miraron en el interior las luces se encendieron, quedando a la vista una serie de rocas de distintos tamaños, todas catalogadas y ordenadas pulcramente sobre una serie de repisas.


    ―¿Y esto?


    ―Son muestras de los distintos planetas en los cuales he estado. Una por cada mundo.


    ―¿Has estado en todos esos planetas? Pero si son más de veinte muestras distintas.


    ―Sí, los he visitado todos, por mi trabajo.


    ―No debes pasar mucho tiempo aquí.


    ―Aunque no lo parezca, trabajo largos periodos en este lugar. Sentado junto a ese escritorio.


    ―Te imagino allí.


    Siguieron caminado por el pasillo que se ensanchaba hasta desembocar en una habitación de respetable tamaño. Al detenerse en la entrada se encendió la luz de forma automática. Lena se sorprendió al descubrir un dormitorio muy ordenado y con una cama de gran tamaño en el centro. A la izquierda, un amplio ventanal dejaba ver las luces de la ciudad. Dio unos pasos mirando maliciosamente en todas direcciones y luego se detuvo a los pies de la cama.


    ―¿Eres así de ordenado? ¿O lo programaste a tu conveniencia?


    ―No soy un fanático del orden, pero así es… los droides hacen todo en realidad.


    Ambos miraron la cama y luego se observaron a los ojos en silencio. Una electrizante tensión se extendió por toda la habitación, al tiempo que unos lejanos truenos se escucharon con claridad. Ellos se aproximaban el uno al otro con involuntaria lentitud. 


    ―Parece que se acerca una tormenta de verano…


    ―Puede ser, las tormentas suelen anunciarse, Renar…


    ―No siempre… a veces te encuentran desprevenido y no queda más que mojarse bajo la lluvia… 


    Otro largo momento de silencio se interpuso entre los dos, en tanto la brisa que ingresaba por la ventana aumentaba su intensidad mientras la distancia entre ellos se desvanecía. Parecía que una fuerza invisible los atraía sin que opusiesen ninguna resistencia. Los segundos se estiraban en una intangible sucesión atemporal en sus movimientos, propiciando que, en un punto, la distancia entre sus rostros llegase casi a desaparecer.


    El mágico momento fue interrumpido de forma brutal por el repicar del intercomunicador de Lena. Frente a ella se construyó un pequeño holograma del rostro de su primer oficial, en tanto retrocedía un par de pasos alejándose de Renar.


    ―Pranus… diga.


    ―Disculpe, capitana… la llamé a sus habitaciones y como no la encontré, le llamé a su intercomunicador personal.


    ―Está bien, ¿qué ocurre?


    ―Es Fromdert, capitana. Solicitó entablar comunicación con usted, si es que todavía no estaba dormida. Al parecer deseaba ajustar algunos detalles en la bitácora de los capitanes de las naves… por las trayectorias. Si gusta le diré que está usted ocupada y que no debe molestarle hasta mañana.


    ―No, dígale que le llamaré desde mis habitaciones en diez minutos.


    ―Correcto.


    En cuanto la comunicación se cortó, Lena le entregó la copa a Renar sin mirarlo a los ojos y se fue. En el umbral se dio la vuelta para hablarle.


    ―Mis disculpas otra vez, no volveré a interrumpir sus recreaciones virtuales. Fue impertinente de mi parte. Hasta luego, Renar.


    El astro arqueólogo no alcanzó a decir nada, cuando ya la comandante de la expedición se perdía por el pasillo recreado de manera artificial. Sintió una gran decepción al verla partir, aunque también algo de alivio.


    Con una copa en cada mano se dirigió de regreso al balcón principal. 


    Estando ya en el exterior, una llamada de Dirva le paralizó, al tiempo que algunos fuertes destellos indicaban que la tormenta estival ya estaba sobre él.


    Fueron diez segundos de una angustiante conversación que terminaron con Renar corriendo en busca de la salida del recinto. Al mismo tiempo extraía su compacta pistola de proyectiles lumínicos desde un escondite entre sus ropas, verificando que contenía un cargador completo.


     

  


  
    16-IKO


     


    Unos diez minutos antes del encuentro entre Lena y Renar, Lagrás realizaba una indagación en los sectores intermedios de la Vector, siguiendo una corazonada. 


    Permaneció toda la tarde muy atento a los movimientos de sus colegas ingenieros de antimateria y sistemas cuánticos presentes en la gran sala de máquinas.


    Días antes, Renar le había ordenado poner especial atención a los técnicos de baja graduación que operaban el fraccionador, el sintetizador de antimateria y los rotores de iones. Luego de agotadoras semanas siguiendo esas instrucciones, Lagrás se encontraba añorando su camarote a esas alturas del día.


    Allí también se encontraban los moduladores gravitacionales de la Vector, lo cual lo convertía en un lugar estratégico a vigilar en todo momento. Renar, por su parte, seguía con gran atención las conductas de los oficiales que circulaban de forma regular por el puente de mando, alternando con vigilancia holográfica remota en distintas secciones estratégicas de la nave.


    Lagrás también hacía lo que podía durante las semanas previas, en vista que los técnicos e ingenieros de sistemas operaban por turnos en diversas áreas, y, por lo tanto, iban y venían en un ciclo sin fin.


    Ahora, entrando en el periodo nocturno, Lagrás seguía a uno de los técnicos auxiliares, al que vigilaba por días con especial atención. Algo en el comportamiento del técnico le resultaba extraño, de hecho, al ser liberado de su turno, unos minutos antes, no se dirigía ni a sus habitaciones u otras dependencias para el personal de su clase.


    El técnico de antimateria, llamado, Iko, caminaba en ese instante por una zona central y espaciosa; Lagrás le acechaba a prudente distancia lamentando no poder desplegar los diminutos dispositivos automatizados de seguimiento, pues era de conocimiento en los servicios de inteligencia que el enemigo contaba con detectores sofisticados como contramedida a esa tecnología, por tanto, debería seguirlo en persona, muy a su pesar.


    La iluminación era tenue, respetando el ciclo nocturno que acababa de iniciar. Lagrás, sin embargo, no aflojaba en su propósito. Entendiendo con claridad que, si dos espías intentaban contactarse dentro de la nave, su conversación podía ser rastreada y grabada; si requerían coordinarse, se verían obligados a reunirse en algún lugar poco frecuentado y a la hora de menor tráfico. Por eso decidieron aplicarse en los movimientos inusuales que pudiesen indicar algo sospechoso y emprender seguimientos discretos.


    Iko doblaba ahora por uno de los corredores en dirección a una zona de tránsito de abastecimientos que se alimentaba verticalmente desde las bodegas inferiores. 


    Lagrás frunció el ceño. No era normal dirigirse allí para un técnico de antimateria fuera de turno. 


    Dobló también en la intersección, cuidándose de no ser visto por Iko. El técnico giraba sobre sus talones y oteaba para atrás, deteniéndose por completo. 


    Él circulaba por una franja oscura, en la que se ocultó conteniendo la respiración. Por su parte, Iko escudriñaba la panorámica del ancho corredor extrayendo algo de entre sus ropas, pero sin llegar a revelar la naturaleza del objeto. 


    El sospechoso retomó su camino y Lagrás surgió de la franja oscura para alcanzarlo. El técnico otra vez se detuvo en una encrucijada, junto a unos tubos verticales de tránsito. Miró para todos lados y trepó en uno de los ascensores y desapareció. Lagrás se apresuró hasta allí, comprobando que el ascensor descendía al último nivel de la nave. Extrañado, se dirigió a un tubo auxiliar de levitadores y trepando en uno pequeño se deslizó a las profundidades de la Vector, treinta metros por debajo. Esperaba llegar unos segundos después que Iko y sin usar los grandes ascensores que podían delatarlo. 


    Arribando al último nivel descubrió al sospechoso saliendo del ascensor y arrimándose de inmediato a una serie de contenedores de carga. Desde las sombras surgió de improviso alguien más. Era una persona que hasta ese momento permanecía en semipenumbras. 


    Lagrás llamó a Renar usando su intercomunicador, pero el contacto no se establecía. Extrañado y en completo sigilo intentó otra vez, pero Renar no contestaba. Comprendió de golpe, que los sospechosos utilizaban un bloqueador de emisiones de corto alcance, indetectable por los sistemas de la Vector, pero lo suficientemente poderoso como para bloquear las emisiones en una bodega. 


    Se recriminó por no alertar a Renar antes de bajar al último nivel. Pensó en volverse por donde bajó, pero luego de dudar unos segundos decidió quedarse allí y observar. Ya le rendiría cuentas a Renar más tarde. 


    Necesitaba descubrir la identidad del otro sospechoso en las sombras y lo que tramaban ambos personajes.


    Lanzó un par de improperios en voz baja al recordar que no portaba su brazalete de operaciones tácticas. Este le permitiría camuflarse, ver en holográfica infrarroja y generar un pequeño campo de fuerza repelente a disparos de bajo calibre en caso de ser necesario. 


    En medio de las penumbras los vio intercambiar algo. A pesar de eso, consiguió divisar un objeto alargado, que por fortuna atravesó por una franja iluminada. Con terror, identificó un cilindro metálico de unos treinta centímetros, reconociendo al instante una bomba de micronúcleo de energía oscura de alto poder.


    Trataba de controlar su desesperación argumentando para sí mismo que no la detonarían en ese momento. Al parecer solo la pasaban de uno a otro. Mientras concluía eso, intentaba reconocer la identidad del misterioso acompañante de Iko.


    En un pestañear de ojos los sospechosos se esfumaron en el mismo lugar en que estaban, comprendiendo, aterrado, que los espías traían consigo unos brazaletes de operaciones tácticas o algo similar; era muy probable que Iko le hubiese visto antes. Supo en el acto que los dos espías irían tras él para eliminarlo.


    Retrocedió instintivamente y extrajo una pistola de ondas de choque. Era la única arma defensiva que traía consigo.


    Se replegó sin hacer ruido, rodeando unos levitadores de tres metros estacionados en fila, viendo la oportunidad de escabullirse por detrás de unos contenedores de alimentos que se encontraban dispuestos detrás de los levitadores multipropósito. Se parapetó allí unos segundos y aguzó el oído. 


    Solo podía utilizar sus sentidos normales y dio resultado, pues de improviso escuchó voces susurrando. Entendió que los posibles espías, o le habían detectado o se retiraban, por lo cual intentó determinar si las voces se acercaban o alejaban. Estando en eso, descubría un contenedor vacío y abierto por arriba, ubicado a un par de metros de su posición.


    De súbito las voces se escucharon muy próximas y sospechó que los espías rondaban por detrás del cubo que le cubría. Era inminente que aparecerían en cualquier segundo y que le localizarían.


    Se arrojó con cuidado dentro del receptáculo y cerró una de las compuertas sobre él; la cubierta de un metal ultraliviano alcanzaba justo para cubrir su delgada anatomía. Esperó unos segundos que le parecieron horas, hasta escuchar la voz de Iko justo al lado de su improvisado escondite; estuvo a punto de pegar un salto adentro. Se dio cuenta eso sí, que por fin comprendía toda la conversación.


    ―Yo vi a alguien allá atrás. Estoy seguro.


    ―No hay nadie aquí tampoco, pero mientras más tiempo permanezcamos aquí abajo, peor para nosotros.


    ―Está bien, retirémonos. Cada uno por donde llegó.


    ―Correcto, ya acordamos los siguientes pasos. 


    ―Tenemos órdenes de esperar… ya llegará nuestro momento. Debemos aguardar a que den con el sistema X.


    Lagrás estaba impactado. La otra voz era de una mujer, aunque no lograba reconocerla en vista de que los sonidos llegaban distorsionados al interior del contenedor.


    Habiendo transcurrido un tiempo prudente en que nada más se oía, atisbó sigilosamente afuera de su refugio antes salir desde su interior.


    Decidió retornar a los niveles superiores por otro camino más largo, pero más seguro. Rodeó entonces unas escaleras de emergencia y a continuación transitó por un corredor de pendiente ascendente. Esa ruta le llevaría al penúltimo nivel de la nave. La siguió, pero sin descuidarse de los ruidos provenientes de su entorno.


    Al girar el recodo final, llegando casi a su destino, se detuvo de forma abrupta, pues frente a él se materializaba un cuerpo a unos cuatro metros de distancia. Era Iko desconectando su sistema de camuflaje justo en ese instante. Para completar la escena, el espía le apuntaba con una pistola de óvulos neutrónicos.


    ―Sabía que te había visto.


    ―¿Por qué me apuntas con esa arma?


    ―Tú sabes la razón. No llevas el brazalete de operaciones tácticas. Imperdonable descuido para un agente de la Oficina de Inteligencia Exterior Espaciana. Fíjate que en algún momento sospeché de ti, incluso una vez te seguí…


    ―Estás demente, yo soy un técnico de ingeniería igual que tú, pero de mayor rango. Suelta esa arma. Deberás explicar muchas cosas. Empezando por esa pistola de los Pardos con la cual me apuntas.


    ―Mi nombre no es Iko. Despréndete de la pistola de ondas de choque y arrójala para el costado. Hazlo despacio…


    ―¿Cómo te llamas entonces?


    ―No podrías tener el privilegio de escuchar mi nombre verdadero, aunque nacieras de nuevo; suelta la pistola, por última vez.


    El agente obedeció y la pistola fue a dar a más de cinco metros de él.


    ―Tú eras el agente de la Inteligencia Espaciana; Lagrás, el segundo oficial de sistemas cuánticos. El técnico de antimateria favorito de Estrader, quién lo diría.


    ―Y quién diría que tú eras un maldito espía. ¿Con quién conversabas antes, allá atrás?


    ―Eso no te incumbe. Lo que retrasa tu muerte, son unas preguntas que debes responder; los nombres de los otros agentes presentes en las naves, por ejemplo.


    ―No hay más agentes.


    ―Vamos, no digas estupideces. Es seguro que hay más agentes por ahí… Sé que sospechan de nuestra presencia. ¿Cuál es la estrategia contra nosotros?


    ―Nada sé.


    ―¿Y la capitana Lena?


    Lagrás se encogió de hombros, pues sus sentidos se orientaban a encontrar una salida a la desesperada situación. La sala poseía reducidas medidas y no se vislumbraba ningún recoveco al cual arrojarse; tampoco detectó algún objeto contundente que pudiese coger y arrojar a Iko en un tiempo razonable. El lugar para la emboscada estaba muy bien elegido.


    ―¿Qué hay con ella?


    ―No entendemos las motivaciones para colocarla a cargo de esta misión. Tenían a Stradius, un capitán muy calificado. Al que a última hora retiran para poner al mando de la incursión a una capitana joven, de menor rango incluso que Fromdert y además sin experiencia en asuntos importantes. Algo muy raro hay en eso. Confiesa todo sobre Lena y el objeto.


    ―Tienes mala memoria, todo fue dicho en el puente al principio; no hay más información al respecto.


    ―No te creo. Me vas a decir todo, aún contra tu voluntad. Ya está dicho por el mismo Trivian; hay conocimiento sin desvelar sobre el objeto, si él sabe, entonces tú también.


    ―Nada más sé.


    ―Me es indistinto; si no me dices la verdad, utilizaré otro dispositivo para extraerte hasta la última gota de información, pero sufrirás lo indecible en el proceso. Como lo veas, estás jodido de todas formas. Aquí abajo no viene nadie, a veces en días; solo vuestros estúpidos droides de servicio. Es inevitable tu muerte y si cooperas, te ahorrarás grandes sufrimientos; te disparo con esto y te mueres al instante. ¿Sabes cómo funciona esta arma, me imagino?


    ―Sí, lo sé…


    Lagrás comprendió que estaba en un callejón sin salida, no avizoraba ninguna manera de salir con vida.


    ―Bien, comienza a responder, ¿quién más es agente?


    ―¡Entiende que no te voy a decir una maldita cosa!


    ―Entonces te voy a presentar a un amigo. 


    El espía sacó un aro metálico multicolor muy delgado de entre sus ropas; se veía inofensivo y hasta delicadamente bello.


    ―Tú no tienes idea qué es esto… si lo supieras, ya estarías diciéndome todo y suplicando por un disparo de esta pistola.


    El espía se equivocaba en eso, Lagrás lo conocía bien y también los efectos provocados por ese pequeño y al parecer inofensivo artefacto. Obtuvo entonces la respuesta; vino a su mente como un rayo. Existía una única alternativa para salvar a sus colegas agentes en las naves y mantener la información en secreto.


    El infiltrado cometía un error garrafal desde el principio, en vista que le apuntaba a todas luces con una pistola letal. Debía haber usado una de ondas de choque, que podía resultar mortal al dirigir un impacto en alta potencia a las zonas vitales de un organismo, pero que, apuntada a zonas no vitales, podía aturdir o inmovilizar sin causar la muerte.


    Atacaría al espía y este se vería obligado a dispararle. Un impacto directo de un óvulo neutrónico sin campo de energía que le protegiese, le mataría en microsegundos, llevándose con él los nombres y los detalles de la operación de inteligencia; su desaparición sería la voz de alerta para Renar y los suyos. Era lo único que podía hacer; la única manera de resarcir su error.


    Respiró profundo, en tanto el infiltrado sostenía el aro de la verdad sobre un dedo y sonreía. Concluyó que era su hora, nada más después. Sintió una profunda tristeza y se lanzó contra el infiltrado sin dejar de mirarle a los ojos; quería ver la expresión de frustración en ellos; únicamente eso le quedaba, saber que le derrotaba aun pereciendo.


    Pero no fue frustración lo que proyectaron los ojos del infiltrado, sino sorpresa y horror. Cuando iba en el aire, quedó atónito al ver al espía elevándose del suelo a mucha velocidad, para estrellarse a continuación contra un muro a cuatro metros de allí. Se escuchó un gran estruendo producido por la rotura brutal de varios huesos dentro del cuerpo de Iko.


    Lagrás cayó al suelo y se tocó por todos lados; estaba intacto, en cambio el infiltrado quedaba muy mal herido y aturdido en el suelo. No entendía nada. En eso percibió una presencia a su lado y al mirar con atención, descubrió a Dirva materializándose. Ella portaba una pistola de ondas de choque en una de sus temblorosas y pálidas manos.


    ―¡Dirva!


    ―¿Estás bien?


    ―¡Eres tú! ¿Cómo llegaste hasta aquí?


    ―Es una larga historia. Te vi de casualidad allá arriba, cuando te aprestabas a bajar en levitador en medio de las penumbras del corredor central. Yo me dirigía a las habitaciones de Gander… eso en realidad poco importa. La cosa es que luego de consultar con Renar, cogí otro levitador y te seguí. Al no localizarte a simple vista, tuve las primeras sospechas de que podías encontrarte en algún lío. Encendí el camuflaje en mi brazalete e inicié una búsqueda visual, ya que los rastreadores e intercomunicadores extrañamente no funcionan en este nivel, lo cual aumentó mis temores…


    ―Los bloquearon.


    ―Me lo temía… en fin; eso confirmó mis sospechas sobre tu situación. Luego me dirigí al fondo de esa bodega y en un momento te vi de espaldas desde el nivel inferior, trepando esta rampa. Subí y llegué justo cuando este maldito te mostraba el aro de la verdad. Entonces leí en tus ojos que te lanzarías sobre él. No tuve tiempo de pensar en nada más. Como no portaba arma alguna, atiné apenas a recoger tu pistola de ondas de choque y le disparé.


    De repente el espía comenzó a moverse en el suelo, extrayendo un pequeño cilindro de cinco centímetros de entre sus ropas, el cual comenzó a girar sobre sí mismo con sus dedos, como estrujándolo. Dirva y Lagrás abrieron los ojos de par en par al vislumbrar el intento desesperado del infiltrado por acabar con ellos.


    ―¡Dispárale otra vez!


    Dirva le disparó varias veces al cuerpo y a la cabeza utilizando el máximo de la potencia del arma. Los efectos fueron devastadores para el organismo de Iko. La violencia de las ondas de choque fue tal, que rompieron los huesos de las caderas y las piernas. Las costillas que salvaron incólumes en el primer ataque ahora se fracturaron ruidosamente hacia adentro del tórax, perforando todo a su paso; el último impacto deformó el cráneo. 


    Al cabo de cuatro impactos a corta distancia quedó un bulto irreconocible del supuesto técnico de antimateria. Lagrás se preguntó, cuál sería el nombre real de aquel ser. 


    A sus espaldas escucharon la voz de Renar. El astro arqueólogo ingresaba con una pistola de lumínicos en una de sus manos.


    ―¡Bien hecho, Dirva! Hiciste lo correcto. Eso es una granada neutrónica. Sin duda no tenía intención de destruir la nave o esta bodega. Solo pretendía llevárselos con él; de igual manera me hubiese alcanzado a mí.


    ―Habrían encontrado cuatro cadáveres, tres sin daños exteriores…


    ―Sí, pero una rápida autopsia holográfica habría delatado las heridas internas en nuestros organismos. Lagrás, ¿estás bien?


    ―Sí, gracias a Dirva; ella apareció justo cuando el espía se disponía a disolver mis órganos internos.


    ―¿Y tu brazalete de operaciones?


    ―No lo llevaba conmigo.


    ―Imperdonable para un agente de tu experiencia. A mí podría ocurrirme algo así, que soy un novato en operaciones de campo; pero no a ti, un agente con años en el juego. Casi te mueres por un descuido de principiante, arruinando toda la operación de paso.


    ―Lo siento de veras…


    ―Estos infiltrados son en extremo peligrosos y decididos, eso lo sabemos de sobra; son muy difíciles de vencer, incluso con armas de grueso calibre.


    ―Lo sé… lo siento, Renar.


    El astro arqueólogo se acercó al cuerpo destrozado observándole con atención antes de agacharse y tomar el diminuto cilindro de entre las manos retorcidas de Iko.


    Dirva se aproximó apuntándole aún al cuerpo semi desmembrado. Este yacía extendido y desparramado entre el suelo y el muro.


    Sintiendo todavía algo de nerviosismo ella se colocó al costado, tratando de no pisar el charco de sangre que aún crecía por el piso. Procedía a examinarlo con ojos clínicos, en tanto Lagrás terminaba de ordenar sus ropas.


    ―¿Quiénes son estos malditos infiltrados? Este cuerpo es idéntico en todo a un espaciano; es asombroso y terrible.


    ―¿Y si lo fuese?


    ―No te entiendo, Dirva.


    ―Podría tratarse del cuerpo de Iko. Yo tuve como doctora y agente a la vez, acceso a varios archivos de autopsias realizadas a restos orgánicos de varios infiltrados. Los resultados, en muchos de los casos, arrojaban una correlación genética perfecta con el suplantado; esto ocurría en muchas razas, algunas bien distintas a nosotros.


    ―Puede ser, pero casi todos los analistas forenses, genetistas y especialistas en fisiología evolutiva galáctica de la Astral sugieren que los Pardos crean los cuerpos. 


    Dirva, no debes sentir el menor remordimiento por destrozar a este desgraciado… Nos salvaste al actuar como un avezado y valeroso agente. Debes terminar de convencerte que lo eres. Somos tres aquí y tú demostraste ser un tercer pilar muy fuerte. 


    ―Renar… yo, estoy algo confundida aún. 


    ―Tranquila. No vas a resolver este misterio ahora tampoco; con lo de hoy fue suficiente. Toma conciencia que salvaste a todo el contingente de agentes en esta Vector. Borlan habría quedado huérfano en la nave de Fromdert y sin saber a qué atinar. Toda la operación encubierta para proteger la misión se hubiese perdido con nosotros tres.


    Renar cruzó una mirada fraternal con su agente encubierta, sonriéndole agradecido, pues en efecto, ella había salvado la situación de forma impecable a pesar de contar con escasos meses en la agencia, al igual que Renar. 


    Antes de la guerra, ella era una joven y muy talentosa doctora del Centro de Tratamientos Reconstructivos Multicelulares en Lenodon. 


    Todo comenzó para ella cuando su padre, que era un antiguo agente de la Inteligencia Espaciana, explotó en pedazos por una bomba de autodestrucción de los infiltrados al comienzo de la conflagración. Hecho acontecido en otro sistema solar perteneciente a la coalición. 


    A continuación, ella se ofreció de voluntaria en la Agencia y de inmediato fue aceptada, pasando a un centro de entrenamiento del más alto nivel. Su primera asignación fue en el grupo de Renar, en preparación para la expedición a Lúmina. Ella fue elegida en vista de sus profundos conocimientos sobre medicina reconstructiva celular y sus excepcionales aptitudes físicas y mentales. Lo que inclinó definitivamente la balanza con respecto a otras candidatas, fue su apariencia cándida, inofensiva y delicada, lo cual se esperaba le ayudase a ocultar su doble identidad durante la travesía en medio de la escasa tripulación. Obedecía además a una segunda directriz individual; velar sin descanso por la salud del profesor Trivian.


    Ella recordaba en estos momentos la trágica muerte de su padre ocurrida cinco meses atrás. Renar intuyó eso y la abrazó.


    ―Tranquila, Dirva, vas a estar bien…


    Tan concentrados estaban en la emotiva conversación, que ninguno de los tres se dio cuenta que desde la ensangrentada oreja de Iko surgía un ser similar a una larva sanguinolenta extendiendo seis pequeñas patas; con las cuales se alejó raudamente a esconderse en una esquina oscura, allí se tornó semitransparente. La pequeña criatura de no más de diez centímetros de largo se mimetizó con el color de las oscuras paredes de la sala y ya no fue visible a simple vista.


    ―Por suerte acabamos con el espía a tiempo, no obstante, deberemos aumentar el grado de alerta por si hay otro, u otros.


    ―¡Pero si hay más!… Iko se encontró con otro; una mujer. Hablaron largo rato, pero la sospechosa murmuraba y apenas le oía; no podría reconocerla.


    ―¡Que me aplaste un asteroide!


    ―Se retiró antes de que Iko empezara a rastrearme.


    ―¡Entonces el otro debe ser más importante! Estamos en problemas. Por lo menos sabemos a ciencia cierta de uno más, aunque podría haber otros. 


    ―Tienen bombas de mayor tamaño. Iko le pasó al otro espía un cilindro de treinta centímetros. 


    ―¿Cómo el de la Tubular…?


    ―De esos mismos. Una bomba gamma en toda la regla…


    ―¡Qué porquería! ¡Malditos bastardos!


    ―Pero ¿por qué no la detonaron? Con una de esas nos podrían hacer añicos.


    ―Los Pardos se tomaron en serio este asunto de la búsqueda del objeto, Dirva. Conocían nuestras sospechas acerca de su presencia, además me estuvo preguntando con insistencia por Lena y por ustedes.


    ―Nos han dejado vivir porque así lo quieren, nada más. Esta granada neutrónica lo termina de confirmar. 


    ―¡Nuestra operación encubierta es un fiasco! 


    ―Dirva, Lagrás, mantengan la calma. Lo más complejo de aquí en adelante, será mantener la seguridad de la expedición ante la dolorosa confirmación de las sospechas que el director Umbaga mantenía respecto a nuestro viaje. Es una amarga y trágica realidad; hay espías infiltrados a bordo.


    ―Y, además, al no aparecer Iko, sabrán que hay agentes en la nave. Ambos bandos conocemos la presencia del otro de ahora en adelante.


    ―Sí… la guerra llegó hasta nosotros.


    Renar se dio cuenta que el tiempo corría en su contra, por lo que encausó la conversación a las acciones urgentes que deberían iniciar cuanto antes, empezando por un cuerpo destrozado del cual debían ocuparse


    ―Debemos resolver un problema adicional y es urgente.


    ―¿Qué hacemos con el cuerpo de Iko?


    ―Exacto, no podemos decirle a Lena que trituramos un maldito espía en las bodegas.


    ―Es cierto, de seguro Estrader notificará la desaparición al inicio del ciclo diurno, cuando Iko no aparezca en el cuarto de máquinas.


    ―Contamos con unas pocas horas para deshacernos del cuerpo.


    ―Suenas igual que un asesino, Renar; pareces un criminal.


    ―Dirva, somos agentes encubiertos… tanto para los enemigos como para los amigos, lo cual implica que esta segunda profesión que en mala hora se nos ocurrió elegir, siempre nos llevará por un camino que cruza zonas oscuras y ambiguas.


    ―¿Y otras zonas luminosas me imagino?


    ―Mira… yo lo terminé de entender de manera muy dolorosa poco antes de abordar esta nave y mientras más pronto lo comprendas tú también, mucho mejor; son ellos o nosotros… Deberemos ser fríos y calculadores si es necesario, las tripulaciones en las Vector dependen de eso.


    ―¿Siempre nos tocará el trabajo sucio entonces?


    ―Ya veremos.


    ―Esto es una pesadilla. Ojalá por lo menos nos lo agradezcan al final.


    ―Tendrás que esperar sentada. Con suerte no terminaremos flotando en el vacío del espacio con un par de forados en la espalda.


    ―¿Cómo cubriremos la desaparición de Iko frente a la capitana y la tripulación?


    Un pensativo Renar miró a Lagrás antes de responder.


    ―Necesitamos un cómplice.


    Dirva miró para otro lado encogiendo sus hombros y levantando los brazos con las palmas hacia arriba en tanto soltaba un violento suspiro.


    ―Ahí está de nuevo ese tono delictivo.


    ―Escuchen, voy a hablar largo y tendido con el oficial Estrader.


    ―¿Le vas a contar de nosotros?


    ―No. Solo revelaré mi identidad secreta y que Iko era un infiltrado de los Pardos, por ende, me vi obligado a eliminarlo y punto; de ustedes ni una sola palabra.


    ―¡Le dirá todo a Lena en un segundo!


    ―Es verdad. ¿Confías en él?


    ―Nos entregará de inmediato. Si no nos matan los Pardos, con seguridad lo hará Lena.


    ―No tenemos tiempo para buscar otra solución en las pocas horas que nos separan del horario diurno; además nos respaldan las estrictas e irrefutables directrices de seguridad incluidas en los reglamentos de la flota espaciana. Si me identifico inequívocamente como miembro de la Oficina de Inteligencia, deberá supeditar sus obligaciones a mis requerimientos. No tiene otra salida.


    ―¿Acatará esas directrices? Se nota de lejos que está podrido con el viaje a Lúmina. En cuanto sepa de tu doble identidad te delatará.


    ―Comprendo que no siente mucha simpatía por la misión. No confío en él, es cierto, pero acatará, ya sé cómo abordarlo… no se podrá negar. Es un viejo oficial de ingeniería de la flota espaciana después de todo, y para ellos las normativas son lo primero. Por otro lado, revelar la identidad de un agente de la Inteligencia Espaciana se considera alta traición. No creo que él pudiese vivir con esa carga. Ahora, Lagrás, tú limpiarás este desastre; te lo ganaste. Que no quede ni una señal de este Pardo transformado; nadie lo debe encontrar jamás. ¿Podrás hacer eso bien?


    ―Sí, señor.


    ―Entonces comienza. Recuerda llevarte el aro de la verdad y la pistola de óvulos neutrónicos. Esta granada debes expulsarla de la Vector con suma discreción.


    ―A la orden, señor.


    Renar y Dirva se retiraron, en tanto Lagrás se rascaba la cabeza pensando en un plan para deshacerse de los restos sanguinolentos regados entre la pared y el suelo. Lamentaba no poder ordenar a un robot de servicio que lo hiciera por él, en vista que este guardaría registro de sus actividades.


    Con asco y resignación cuantificó la amplia mancha de sangre tapizando gran parte del suelo de la pequeña sala. Luego de analizar un par de alternativas decidió poner el cuerpo en una bolsa, para después arrojarlo en uno de los incineradores de basura utilizados por los droides y robots de servicio; tenían varios por nivel. Los que incineraban y luego arrojaban al espacio las cenizas.


    Al cabo de cinco minutos volvió con una pequeña esfera opaca y una camilla con rayo tractor que localizó en un contenedor de equipos médicos. Respingando la nariz, se agachó para revisar los bolsillos en las ropas ensangrentadas antes de izar los deformados restos orgánicos. Terminada la revisión, apretó con fuerza la esfera y esta comenzó a inflarse, adquiriendo la forma de un receptáculo maleable al control de sus manos, pero completamente rígido para sostener lo que Lagrás iba arrojando adentro con el rayo tractor. Así Lagrás resolvió el problema, no obstante, la operación resultaba más lenta de lo que hubiese deseado.


    Por otro lado, la concentración en esas actividades le impedía prestar atención a cualquier movimiento dentro de la sala, permitiendo que el pequeño gusano, que todavía permanecía camuflado, se aproximase ahora subrepticiamente al agente; Lagrás nunca lo vio. Cuando estuvo a unos cincuenta centímetros del costado de su cabeza se agachó con sus patas hacia atrás, flectándolas para saltar sobre Lagrás. 


    Pero el híbrido entre insecto y gusano quedó paralizado al irrumpir Renar de regreso en la sala. 


    Lagrás extraía algo desde un bolsillo muy cercano al rostro deformado de Iko, depositado ya en el interior del contenedor. El desprevenido agente dio un respingo al escuchar a Renar, quedando de pie enseguida.


    ―¿Necesitas ayuda?


    ―¡Por todos los cielos! ¡Casi me matas del susto, Renar!


    ―Quería saber si estabas atento esta vez. Te voy a ayudar con esto; volví para asegurarme de que no metas la pata de nuevo.


    ―¡Maldición, Renar! ¡Casi me da un ataque!


    ―Termina de quejarte y echemos el resto de Iko al recipiente de una vez por todas. Tú limpiarás la sangre y yo me desaré de la granada neutrónica.


     

  


  
    17-ESTRADER 


     


    ―Pero ¡cómo es posible, Estrader! ¿Que no tenemos procedimientos redundantes de seguridad o droides para ejecutar las maniobras peligrosas de mantenimiento? ¿Cómo pudo caerse Iko dentro del maldito fraccionador de antimateria? ¿Qué es eso? ¿Que no es hermético, acaso? 


    ―Lo es, capitana, pero de vez en cuando nos vemos obligados a abrirlo.


    ―¡Nunca había escuchado semejante estupidez en todos mis años de servicio!


    ―Fue un accidente de baja probabilidad de ocurrencia, ínfima en realidad, pero a veces pasa… ya ha sucedido antes. Hace siete años, en un viaje de una Flantart al sistema binario Nopra, sucedió…


    ―¡Me importa un cuerno que esto haya acontecido antes!


    ―Bueno, hay una probabilidad cierta.


    ―¿Una en cuantos millones?


    ―Fue mala suerte… Las salas de máquinas siempre han sido lugares peligrosos. Ahora en nuestros tiempos casi no hay accidentes cerca de los rotores ni en las cámaras de antimateria. Los intrincados fraccionadores son en extremo seguros en su funcionamiento y en su mantención, casi todo robótico. A pesar de eso, de vez en cuando ocurre algo así.


    ―Mala suerte, ¿eh?


    ―Así es, capitana… fue un hecho fortuito.


    ―¿También fue mala suerte que las cámaras holográficas estuviesen descolgadas del sistema de registro de imágenes de la nave, justo en ese momento, y que además no quedase un gramo del cadáver de Iko para hacerle la ceremonia fúnebre?


    ―Se confabuló la mala fortuna en este asunto. La energía dirigida a los rotores de iones lo evaporó al instante. De seguro no sintió ningún dolor. Una tragedia todo esto, sin duda.


    ―Ya veo. Muerte rápida e indolora, es un alivio entonces. No fue todo tan malo… ¿Es eso?


    Estrader esta vez permaneció en silencio y sin contestar a los sarcasmos de Lena. Ella, por su parte, parecía cortarle en dos con su furiosa y lacerante mirada.


    ―Estrader, revise de principio a fin todos los protocolos de seguridad en la sala de máquinas; los rotores, los fraccionadores y las cámaras de antimateria. Una revisión a los impulsores cuánticos allá afuera también y a los moduladores gravitacionales; envíe unos droides al exterior. Que todos los técnicos le rindan de memoria los procedimientos de emergencia. Realice un simulacro de cada tipo de contingencia potencial a enfrentar en las próximas semanas. Todas las que estén tipificadas en los manuales. Estos procedimientos deberán estar concluidos dentro de cuarenta y ocho horas.


    ―Trabajaremos por turnos para que puedan dormir mis ingenieros, aunque de igual forma no alcanzaremos en ese tiempo, capitana, son muchos requerimientos. Si nos diera unos cuatro días…


    ―Entonces no dormirán.


    ―Comprendo.


    Lena salió furiosa de la sala de máquinas sin despedirse de nadie, seguida de Pranus, Drexiliander, Gander y Andra, quienes escucharon todo en silencio. Al único que miró de soslayo fue a Renar. Más atrás, él, que también presenciaba la áspera reprimenda, se fue más lento y cuando todos abandonaron el lugar regresó, aproximándose al experimentado oficial de ingeniería.


    Estrader le dirigió una mirada glacial antes de hablarle.


    ―Me debe usted una muy grande, agente Renar. ¡Una colosal!


    ―Lo sé, Estrader… lo sé.


    ―Si llega a liquidar a otro de estos bastardos en la nave, le sugiero que se busque a otro oficial para ensuciar su historial y fregarle la carrera.


    ―Lo siento, solo pude recurrir a usted por este asunto; Iko era su subalterno.


    ―¿Qué pretendía el espía? Si ha viajado con nosotros hasta aquí, ha tenido más de veinte días para detonar una bomba o hacernos tremendo sabotaje. ¿Por qué no destruyó antes la Vector?


    ―Eso no lo sé, también debo encontrar respuestas.


    ―Ya veo. Ojalá las encuentre, señor agente y cuando las obtenga, espero que sea bien lejos de mi cuarto de máquinas y de mi persona. No se engañe… yo no creo en este asunto.


    ―¿En el objeto?


    ―¿No dijo usted que la cosa esa viajó cien millones de años por el espacio?


    ―La cápsula, sí.


    ―¿Ve?, todo esto son puras patrañas, señor agente astro arqueólogo…


    ―Comprendo. Lamento no contar con su apoyo, oficial Estrader, a pesar de eso, le estoy muy agradecido por su cooperación en este triste asunto.


    Estrader le observó un instante con los ojos desorbitados, exhibiendo una mezcla de incredulidad y furia en el rostro.


    ―¡Qué descaro! ¡Usted me obligó! ¡Me arrojó el reglamento en el rostro! Y de paso, me ha forzado a mentirle a la capitana de la nave para ocultar un homicidio. Además, tuve que borrar registros de cámaras holográficas, adulterar los informes de mantención del fraccionador… y quién sabe cuántas graves infracciones más que he cometido en las últimas horas… ¡y todo por su maldito protocolo de seguridad y el superior imperio de su estúpida misión! ¡Patrañas! ¡Váyase al cuerno de una vez!


    ―Lamento haberlo involucrado. De igual manera le estoy agradecido, oficial Estrader.


    ―¿Necesita algo más? Ya escuchó a la capitana; me ha encomendado trabajo para cuarenta y ocho horas seguidas. Nadie aquí va a dormir en ese tiempo… Si necesita amigos en el futuro, le recomiendo que no los busque en la sala de máquinas, señor Renar.


    ―Gracias oficial, lo tendré en cuenta y no le volveré a molestar. Por último, le ruego mantener la mayor discreción sobre mi identidad. Es un gran voto de confianza el que he depositado en usted.


    ―¡Qué honor! ¡Me siento muy halagado! ¡Ahora saque su inútil trasero de mis dominios!


    ―De inmediato.


     

  


  
    18-RASTIAS EN LAS SOMBRAS


     


    En el ciclo nocturno del día veintidós de la travesía, Rastias, el joven oficial de servicios del puente de mando ingresaba al ancho corredor mirador que flanqueaba el costado de estribor. Llevaba días queriendo hacerlo y cuando por fin pudo, no dudó en arrimarse hasta allí y sentarse a descansar disfrutando de la imponente vista al espacio sideral, con la galaxia Lúmina como protagonista.


    Si bien, parte importante de su trabajo era estar atento en todo momento al espacio exterior, era tanta su pasión por el magnético paisaje estelar, que Rastias se podía pasar todo el día mirando las estrellas si no tuviese otras cosas en qué ocuparse durante su jornada de servicio. Ya desde pequeño mostró tal fascinación por el espacio y sus misterios, que sus padres en las noches de verano le dejaban permanecer horas recostado en el suelo de un balcón mirando hacia el firmamento. 


    Primero escrutó en las penumbras, en busca de otros tripulantes que pudiesen encontrarse en algún recodo oscuro del mirador. A continuación, se acomodó en una butaca situada en la zona central de la sala. Allí, siempre quedaban encendidas algunas luces muy atenuadas. Rastias eligió una butaca sumergida en la oscuridad absoluta.


    Cuando bebía un jugo de frutas, percibió a dos tripulantes aproximándose por el extremo izquierdo. Se detuvieron a unos escasos cinco metros de su butaca y se quedaron mirando al exterior. Allí, una franja de luz atenuada iluminó fugazmente los rostros de Dimia y Betinia. Pensó en dar a conocer su presencia, pero por su acentuada timidez desistió y decidió esperar a que tanto la segunda navegante de la Vector como la piloto de guerra abandonasen el mirador estelar.


    Estaba realizando esos cálculos, cuando vio que se acercaban una a la otra y se besaban tiernamente. Estaba aún sorprendido para cuando las desprevenidas tripulantes se tomaron de la mano y continuaron su camino en dirección al otro extremo del corredor, en medio de ininteligibles cuchicheos. 


    Después de apurar el contenido de su vaso decidió que lo mejor sería retirarse de aquel lugar, pero otro grupo distinto se aproximaba ahora por el flanco izquierdo y otra vez se paralizó. Esta vez eran dos hombres. 


    De improviso, divisó una tercera figura llegando desde la proa. Para su mala suerte, las tres sombras se detuvieron muy cerca de él, iniciando una inquietante conversación. Al cabo de treinta segundos ya se había arrepentido de quedarse escuchando al identificar a los tripulantes y comprender el tono del diálogo.


    ―Bien, señores, ustedes me citaron en este lugar. Hablen. 


    ―Oficial Pranus, nosotros aquí con el oficial Lesir, hemos estado conversando acerca de algunas preocupaciones en común, lo que nos llevó a llamarlo a usted para intercambiar ciertos puntos de vista.


    ―¿Y cuáles serían esas preocupaciones que me involucran? ¿Y que por lo demás parecen necesitar ser expuestas en un rincón solitario y oscuro de la nave?


    Rastias vio a dos de los presentes acomodándose nerviosamente en sus posiciones, antes que Estrader retomase la palabra.


    ―Queremos conocer su posición con respecto a la búsqueda del objeto, lo cual motivó esta expedición, primer oficial.


    ―¿Existen posiciones al respecto? Eso es novedoso. Me parece que aquí los tres somos miembros de la flota y de las fuerzas terrestres espacianas.


    ―Señor Pranus, podrá usted al menos reconocer que los fundamentos basales de este emprendimiento son inverosímiles… por no decir otra cosa. 


    ―¡Vamos oficial, esto es un cuento para niños! ¡Y cada vez se pone más ridículo y peligroso!


    ―Lesir, no nos corresponde cuestionar las motivaciones de esta incursión, ni siquiera la capitana Lena puede hacerlo.


    ―Bueno, de ella precisamente queríamos hablarle.


    En las sombras, Rastias percibió a pesar de la falta de luz, a los tres tripulantes tomando posturas corporales más rígidas. También los tonos de voz se endurecían. El joven oficial del puente de mando comenzó a mirar por los costados buscando un recoveco para escabullirse de allí.


    Por otra parte, Estrader realizaba grandes esfuerzos para no relatarles lo sucedido en realidad con Iko y sobre la identidad secreta de Renar. La directriz de la flota sobre ayudar y resguardar a los agentes de la Inteligencia Espaciana era estricta e ineludible.


    ―¿Por qué? ¿Tienen algo que decir de Lena?


    ―Pranus, queremos hacerle saber, que, si en algún momento las cosas se ponen feas y se ve que la inexperiencia y terquedad de la capitana atentan contra la seguridad de las tripulaciones en las Vector, usted podría contar con nuestro apoyo… ¿me entiende?


    ―¿Qué quieres decir?


    ―Ya vio usted que aún sin dar ni remotamente con el sistema X todavía, y faltando unos cien mil años luz para llegar al borde de Lúmina, ya sufrimos una pérdida. Pranus, esta búsqueda es una parodia ridícula de un intento desesperado por salvar a la Astral. Deberíamos formar parte de la flota en la constelación Vintar. 


    ―Hable claro, Estrader.


    ―Pranus, si la capitana no pudiese seguir al mando por alguna razón, usted es el siguiente en la lista. Como primer oficial, sería ascendido de forma automática a capitán… nadie podría cuestionar eso.


    ―Basta, no quiero seguir escuchando. Solo les recuerdo que tanto la capitana como yo, esperamos lo mejor de ustedes para llegar a buen término con el propósito de nuestro viaje.


    ―Está bien, solo le pido que recuerde esta conversación. Las cosas pueden ser muy distintas en poco tiempo más y es mejor saber ahora en quién se puede confiar.


    ―Lo mismo les digo a los dos. Hasta luego.


    Rastias observó a Pranus regresando por donde había llegado. A los pocos segundos Estrader y Lesir se iban por el lado contrario.


    Cuando se cercioró de encontrarse solo en el lugar, se desplazó con nerviosismo en dirección a una de las salidas laterales. De pronto sintió unas enormes ganas de estar en su camarote acostado y durmiendo.


     

  


  
    19-LA REPRIMENDA


     


    Transcurridos veinticuatro días de viaje y cuando ya el disco galáctico de Lúmina ocupaba casi todo el campo frontal de visión de la nave, los OTF ajustaban los procedimientos y chequeaban otra vez sus soldados robóticos. 


    Gander comparaba los parámetros de reacción de los trescientos DROM, en vista que algunos estaban reaccionando más lento a las órdenes mentales. 


    El capitán de las OTF buscaba respuestas junto con Chan y Kovolaris en los amplios hangares de las fuerzas terrestres. En una gran explanada, los trescientos soldados sintéticos permanecían impertérritos en formación cuadrangular. Los tres soldados trabajaban sentados en asientos levitadores frente a unas consolas holográficas desplegando toda la información obtenida de las pruebas realizadas en tiempo real. Dantori y Blesten, dirigidos por Rombar, se encontraban dispuestos entre los DROM y en constante comunicación con Gander.


    De pronto se presentó Lesir. Gander al verlo, les indicó a los otros dos soldados que se retirasen; Kovolaris y Chan se fueron sin rechistar. Gander entonces le habló sin rodeos a Lesir:


    ―Lesir, ¿cuánto tiempo llevas bajo mis órdenes?


    ―Ocho años, señor.


    ―Ocho años, tres meses y cinco días. Lesir, en ese tiempo jamás me has decepcionado. 


    Eres uno de los mejores OTF que he conocido en mi carrera. En combate, hay pocos que te puedan superar uno contra uno, casi nadie; sin embargo, tienes un par de cosas que debes corregir y cuanto antes, mejor para ti, para el cuerpo de OTF y para mí en último caso. ¿Sabes a qué me refiero?


    Gander se puso de pie, quedando justo frente a él. Lesir se sintió traspasado por los ojos azul oscuro de su jefe.


    ―¿Se refiere usted a mi afición por el Driac, señor?


    ―Partamos por ahí. Te embriagaste la otra noche en la recepción ofrecida por la capitana Lena. Tus compañeros te sacaron a la rápida desde los salones cuando empezaste a decir estupideces. Con eso lograron evitarnos una vergüenza mayúscula a todos los OTF allí reunidos, salvándote de paso de una dura sanción posterior, si es que alguien más se daba cuenta. Sé que no es la primera vez que ingieres alcohol en público durante este viaje. Si te quieres embriagar en tu camarote, solo y en tus horas de descanso, es tu problema, no me gusta, pero estás en tu derecho. No obstante, si te veo, o sé que has bebido en público o que has molestado a alguien estando ebrio otra vez, tal cual hiciste con el profesor Trivian tres semanas atrás, te voy a suspender, y de ahí en adelante realizarás labores administrativas en tanto dure la incursión y si llegamos de vuelta a Espacia, te voy a dar de baja. ¿Comprendes? Nunca más entrarás en una armadura de fuerza terrestre.


    ―Sí, señor.


    ―Estoy yo y después Rombar, tú vienes siendo el tercer oficial de mayor grado aquí entre nosotros junto con Blesten. Recuerda lo que eso representa. Tampoco puedes decepcionar a Blesten, Chan y Kovolaris, no después de lo que han pasado juntos. Los más jóvenes como Dantori o Betinia siempre nos están mirando. Al arribar a esta unidad, ya sabían de ti; eras una leyenda viva para ellos. Trata de recordar eso a diario.


    ―Correcto, señor.


    ―Si te dejé pasar algunas cosas, no es porque no las sepa. Es porque siempre te he permitido a ti más que a otros y tú lo sabes. No debiera ser así, pero no logro olvidar que cinco años atrás combatimos juntos en el rescate de los rehenes en el decadente sistema Trodiano, el cual de forma lamentable terminó en batalla campal. No puedo abstraerme al hecho de que desde entonces te debo la vida; pero el crédito se te acabó conmigo, Lesir. Esta misión es en extremo importante y nuestra situación, muy frágil. Por lo mismo, no te voy a aguantar más mierdas. ¿Está claro?


    ―Sí, señor.


    ―Bien, retírate ahora. Preséntate con Rombar en la plataforma de formación.


    ―A la orden, capitán Gander.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO III-EL SISTEMA X


                  1-UNA LUZ DE ESPERANZA


     


    Se desvaneció la luz y los oídos de Lena se destaparon. Ya había perdido la cuenta del número de saltos por el supraespacio; eran cientos de maniobras en lo que duraba la travesía entre galaxias.


    Les había tomado cuatro semanas llegar al borde de Lúmina y tres días más para rodear el tramo del arco de cien mil años luz, con saltos cuánticos más cortos, de mil a mil quinientos años luz cada uno hasta acercarse a la zona de probabilidades especificada por los científicos en maniobras mucho más acotadas desde ahí; de dos a cien años luz cada una. 


    Tardaron tres días en investigar un par de sistemas solares seleccionados con anterioridad, pero sin resultados positivos. En total, cumplían treinta y cuatro días de travesía sin interrupción.


    En esos momentos notificaban a Lena que el próximo rompimiento estelar se produciría en el borde del tercer sistema solar seleccionado. 


    Ella sentía un incipiente fastidio al encontrar solo planetas muertos y sin vestigios de civilización en las dos incursiones previas, al tiempo que la tripulación aún resentía la trágica muerte de Iko.


    Luego del salto al supraespacio, Lena y los navegantes observaban los indicadores astronómicos y de navegación desde el puente de mando. La recepción de partículas solares aumentaba rápidamente y las partículas microscópicas provenientes del espacio exterior al sistema ya casi no se registraban, pues la heliósfera las repelía. Signo claro del tránsito por la Helio Pausa. 


    Pronto se ubicarían de manera oficial dentro del nuevo sistema, pero muy lejos aún de su centro. Al punto que el sol se veía a simple vista como una estrella mayor.


    De improviso reparó en sus tripulantes trabajando de manera diligente en el puente, aunque con evidente falta de entusiasmo reflejada en los rostros.


    Sucedía que la ansiedad por saber de la suerte corrida por la flota de guerra espaciana en el sistema Atirov, daba paso con el correr de los días y semanas a una triste resignación y decaimiento general. Ella tampoco encontraba paz durante el día, ni siquiera en sus periodos de sueño. Las pesadillas se reiteraban cada vez con más detalles, atormentándola incluso durante la jornada de trabajo. Pesadillas que amplificaban sin explicación su intensidad al adentrarse en Lúmina.


    En esos confusos y asfixiantes sueños flotaba a la deriva por el espacio, aterida por el frío y en un desesperante estado de inmovilidad y angustia. En ese estado contemplaba el insondable espacio exterior y las estrellas de una galaxia espiral a lo lejos; de pronto, una luz le cegaba y se extinguía, dejando solo oscuridad a su alrededor. 


    Percibía algo allí, una presencia moviéndose en forma controlada de un lado para otro; acercándose a ella, acechándola.


    Se sentía intensamente observada, en tanto el ente o lo que fuese, se aproximaba a ella casi hasta tocarla; en esas instancias ya era presa del pavor. 


    Otra vez oía una voz murmurando en su cabeza, aunque sin llegar a comprender lo que decía; entonces despertaba delirando. Después de unos minutos recién conseguía aplacar la agitación, aun cuando las imágenes oníricas regresaban a ella durante el día en forma de alucinaciones.


    Dos días atrás le ocurría algo aún más inquietante. Sucedía como siempre, que regresaba de un salto a la conciencia, en tanto las oscuras y desbordantes sensaciones de la pesadilla todavía le colmaban. Pero esta vez, al descender del estado de levitación y sentarse en su cama en las semipenumbras de sus aposentos, divisó una sombra alargada desplazándose en forma casi imperceptible por el fondo de la habitación contigua, a varias decenas de metros del lugar en que estaba. Llena de aprensiones, se arrimó caminando de lado mientras terminaba de despabilarse. 


    Cogió una pistola de ondas de choque desde el muro de armas que se iluminó tenuemente y luego se apagó en el acto. En cuanto ingresó en la sala central, lo vio otra vez. Ahora la etérea presencia parecía estar de espaldas y mirando por las mamparas transparentes al espacio. Lena se restregaba los ojos, pues la imagen tendía a vibrar y opacarse en medio de la semioscuridad. A Lena le dio la impresión de que la presencia de respetable altura se giraba sobre sí misma quedando de frente hacia ella, aun así, no conseguía distinguir un rostro ni los detalles del difuso cuerpo que allí se erguía.


    Se sintió observada al momento de descubrir un par de puntos brillantes que semejaban reflejos de luz en dos grandes pupilas oscuras.


    Apenas podía tragar saliva al izar su pistola; no obstante, la sombra comenzó a desdibujarse y sus contornos se disgregaban en pequeños trozos; parecía disolverse arrastrada por una brisa inexistente. A una orden mental de Lena, las luces se encendieron y en cuanto eso ocurrió, vio que nada había allí. Se acercó mirando para todos lados hasta que se dejó caer en uno de los cómodos sillones levitadores de la gran sala de recepción. 


    Lamentó no llevar registros visuales de sus salones; eso era opcional. Una decisión exclusiva de cada capitán de nave. La cabeza también le dolía y decidió comenzar a ingerir algún medicamento para dormir mejor y también para evitar alucinaciones por cansancio. 


    Un androide recorrió los últimos metros hasta la butaca del capitán y le entregó un vaso de agua y se alejó. Con eso bastó para recordarle que en esos precisos instantes estaba en el puente de mando.


    Mientras lo bebía, descubrió al profesor Trivian sentado en un cómodo sillón anatómico flotante. Lena todavía dudaba si el profesor contaría en efecto con la edad que oficialmente tenía. 


    El anciano permanecía absorto en sus pensamientos mirando al exterior con las piernas cruzadas. En su mano sostenía un recipiente con algún brebaje caliente. 


    Siguiendo un impulso decidió acercarse. Se levantó con el vaso de agua en la mano y caminó hasta él, al tiempo que escudriñaba de forma inconsciente el puente de mando en busca de Renar.


    ―¿Cómo está, profesor? ¿Le interrumpo?


    La primera respuesta fue un sobresalto leve. Trivian realizó un tibio amago de levantarse esbozando una sonrisa forzada.


    ―Por favor, no se ponga de pie. Yo me sentaré a su lado, ¿soy inoportuna?


    ―No, para nada. Contemplaba nuestra aproximación a este nuevo sistema solar.


    ―Veo que está bebiendo algo.


    ―Es una infusión milenaria… alguien me la presentó cuando yo era muy joven y me habitué a ella. A mis años no se abandonan las viejas costumbres. Además, me ayuda con mis huesos y la ansiedad; se llama Hirbia. 


    ―Ya veo. Quizás uno de estos días la pruebe yo también.


    ―Es muy relajante. No sería la primera persona a quien contagio con esta afición… a este brebaje, me refiero. 


    ―¿Alguien que conozca?


    ―El director Umbaga… la probó una vez y ahora nunca deja de tener una taza de esto cerca de él. Dice que es lo único que le calma en los momentos de tensión.


    ―¿Conoce usted al director de la Inteligencia Espaciana, profesor?


    ―Bueno, sin ser yo un gran dignatario ni un funcionario importante de nuestro gobierno ni mucho menos que eso, he tenido la fortuna de interactuar con mucha gente interesante a lo largo de mi vida.


    Pranus se acercó y le dijo algo al oído, ella asintió sin mirarle; el primer oficial se quedó allí, esperando una respuesta. También aparecía el doctor Ribár uniéndose al grupo y aguardando con calma por su turno para hablar.


    ―Y poderosa… ¿Conoce usted también a Kronenbel?


    ―¿Torbán Kronenbel? ¿El subdirector de la Inteligencia Espaciana?


    ―El mismo.


    ―No en realidad, no sé si alguien le ha visto la cara alguna vez siquiera. Tiene fama de ser muy reservado y le rodea un tenebroso halo de misterio. 


    ―Se dice que es un completo desgraciado… frío y brutal.


    ―He escuchado algunas historias bastante inquietantes relacionadas con Kronenbel. En fin, no sé mucho de él de todas formas.


    ―Ya lo veo… Doctor Ribár, ¿necesita algo?


    ―Capitana, disculpé usted, es que al ver al profesor Trivian aquí en el puente, encontré pertinente recordarle que aún le esperamos en la enfermería para su control médico. La doctora Dirva está impaciente por determinar el estado celular y funcional de su organismo.


    ―Doctor Ribár, agradezco vuestras preocupaciones, acudiré más tarde.


    ―Muy bien, gracias. Ahora me voy, capitana.


    ―Pranus, retírese usted también. Me avisa antes del último salto.


    ―A la orden.


    El primer oficial se marchó, en tanto Ribár ya desaparecía del gran salón de controles.


    ―Profesor, volviendo al asunto que nos convoca, en estas semanas no hemos tenido la oportunidad de conversar, y la verdad, a estas alturas es vital que responda algunas preguntas sobre el tramado que sustenta esta incursión. Mantenemos incógnitas pendientes de respuesta desde nuestra partida y ahora es el momento de las revelaciones.


    Trivian tragó saliva, entendiendo por dónde venía el asunto.


    ―Dígame, capitana.


    ―Profesor, como usted supondrá, he leído las bitácoras referentes a sus antiguas y secretas travesías, también sus archivos personales y para mi sorpresa, encontré inexplicables lagunas de información, algunas bastante curiosas y sospechosas en lo referente a su origen, sus trabajos e investigaciones. También en lo que respecta a sus actividades y relaciones personales. Por todo lo cual, deduje que es un personaje muy importante en la trama de esta historia y quizás en otras también; además de haber sido usted el que encontró la famosa cápsula flotando en el vacío del espacio entre galaxias.


    »Los organismos de Inteligencia y el Consejo Sistémico, no borran extensos pasajes de la vida de nadie desde los archivos de identificación y registro de espacianos, que no sea o haya sido clave en cosas que ellos manejan de forma exclusiva en las sombras… Los espacianos comunes y corrientes sabemos de la ocultación de ciertas situaciones escabrosas o pasajes dramáticos de nuestra propia historia, profesor; por lo tanto, lo que no se relata de su persona, a mí sí me dice lo que necesito saber. Usted es alguien poderoso, aunque quiera dar la apariencia contraria y también con amigos poderosos, tal cual usted mismo me ha confesado hace unos minutos. Alguien que al contrario de lo dicho por usted recién, sí se mueve con discreción en las altas esferas políticas y científicas del sistema Solárian; intuyo además que lo ha hecho por siglos…


    A Trivian le costó mucho mantener la amable sonrisa exhibida hasta ese momento.


    ―Concluyendo finalmente que usted conoce todas las respuestas que yo necesito; así que iré al grano. ¿Qué hace este objeto? ¿Cómo puede justificarse una expedición de esta envergadura en momentos tan difíciles y en base a lo encontrado hace siglos en una cápsula arcaica? Algo más hay ahí, otras motivaciones… Esto parece ser un acto desesperado y la única explicación lógica, lo único que podría justificar nuestra presencia en otra galaxia, es que el objeto sea un arma en extremo poderosa y decisiva, algo muchísimo más avanzado que nuestra tecnología militar. Esa es la expectativa de todos en estas naves y concuerdo con ella.


    »Entre nosotros, profesor, no deben existir barreras de información. Le voy a ser muy sincera, todo este asunto me parece inverosímil; siempre me lo ha parecido, desde el principio. Entienda usted mi esfuerzo por encontrarle sentido a lo intangible.


    ―Ha tenido usted acceso a mucha información, capitana… el Primer Consejero en persona le entregó las directrices de la expedición y de la búsqueda; ese es un muy inusual honor.


    ―¿Ve usted?, no me sorprende que también sepa eso… Lo que menos he sentido desde el comienzo en todo caso es un trato deferente, pero esa no es su culpa.


    ―Cuánto lo siento si ha sido así.


    ―Mientras más reviso los informes y estudios acumulados sobre el objeto y sobre esta raza extraviada en el tiempo y el espacio, se me hace más difícil creer en los poderes misteriosos del artefacto que buscamos. A mi tripulación tampoco le gusta el curso ambiguo y peligroso que seguimos en pos de su objeto. No lo dicen, pero es cada vez más evidente lo que hay en sus mentes. Recuerde además que sin dar todavía con el sistema X, ya tenemos una baja.


    ―Lena, la información disponible…


    ―Ya he leído cientos de archivos y visto centenares de imágenes del caso, y en ninguna parte explican qué tipo de arma es este aparato ni cuál es su poder o funcionamiento. Debe decirme algo concreto o seguiré pensando que arribamos a este rincón perdido del universo por un capricho desesperado del Consejo de Espacia. ¿Puede abrir su mente y su corazón?


    Trivian nada podía decir todavía; solo en el momento justo la verdad sería revelada, pero ese instante le era desconocido por ahora. Nadie podía saber la verdad aún, ni siquiera Renar, sin embargo, estaba acorralado por Lena. Ella le había cogido desprevenido y le encaraba de manera inesperada e ineludible.


    ―Lena, tenemos razones… el objeto es real. Este viaje no es en vano. No solo es cuestión de fe.


    ―¿En principio es un asunto de fe, dice usted?


    ―No me malentienda, Lena. En la cápsula encontramos señales impactantes que validan esta búsqueda. No sé cómo va a terminar exactamente nuestra incursión, pero por algo los consejeros espacianos nos han enviado… debe confiar en su sabiduría.


    ―A estas alturas necesito cosas concretas. Sé que usted sabe.


    ―Algo debemos hacer para encontrarlo y usarlo, pero aún no tenemos la figura completa. De alguna forma desconocida este objeto se transformará en algo real. Una civilización entera trató de utilizarlo sin éxito, es verdad, pero ellos fueron salvados por una poderosa fuerza del universo; una fuerza inteligente y superior a todo lo conocido. Ellos les entregaron este dispositivo antes de retirarse…


    ―Profesor, eso es discutible. No se sabe a ciencia cierta lo avanzado de esos visitantes. Quizás se trate en último caso de un talismán o algo entregado para alentarles, para fortalecer su esperanza, no sé. O a lo mejor el famoso objeto no servía para nada, quizás querían experimentar sociológicamente con ellos, ver qué camino tomaban…


    ―¿Cree usted que les salvaron de una invasión devastadora, solo para jugarles una broma? ¿Para entregarles un objeto inservible? 


    En ese instante se acercó Pranus y esperó.


    ―¿Ya estamos?


    ―Sí, capitana; efectuaremos la última aproximación para entrar de lleno en este sistema. Surgiremos al costado del primer planeta importante. Un mundo gaseoso, justo por detrás de un anillo de escombros que rodea a todos los mundos.


    ―Proceda.


    ―A la orden.


    La nave realizó un salto de un año luz. Al realizar el rompimiento estelar, aparecieron muy cerca de un planeta gaseoso, azul y con tenues anillos rodeándole. En las holográficas se mostraba con sus lunas rocosas orbitando alrededor; era un espléndido espectáculo.


    ―Bien, profesor, dejaremos esta conversación por ahora. A usted le he expuesto incógnitas e inquietudes imposibles de reconocer frente a mi tripulación; por mucho que estas mismas interrogantes ronden por sus cabezas. Por ende, le pido discreción.


    ―No se preocupe por eso. 


    ―Requiero de una explicación sustentable la próxima vez que toquemos este tema. Hágalo por ellos. Pues si bien son disciplinados soldados de Espacia, que morirán de ser necesario, por moral yo no les puedo pedir sacrificios sin que ellos sepan y crean en esto, cuando ni siquiera yo lo creo. ¿Me entiende? ¿Soy clara, profesor Trivian?


    ―Sí, le comprendo.


    ―Bien, le dejo ahora.


    Lena ya estaba de pie y caminando al centro del puente. Trivian respiró aliviado, puesto que ya se encontraba agobiado por las incisivas preguntas de Lena y se estaba quedando sin evasivas sólidas ni respuestas creíbles.


    ―Oficial Pranus, ¿se detecta alguna señal del comandante Terilian? ¿Algo de tecnología?


    ―Las lecturas no muestran nada aún.


    ―Entiendo. ¿Qué tal se ve este sistema solar?


    Pranus recorrió con su vista un par de holográficas describiendo los planetas del sistema con líneas de colores elípticas. Ellas construían órbitas en el interior de un plano planetario bastante convencional, en la medida que recogían e interpretaban la información que fluía copiosamente desde el observatorio de la nave, arrojando también en las pantallas cientos de datos e intrincadas ecuaciones astronómicas y de navegación.


    ―Estamos ubicados a unos veintiocho mil años luz del centro de Lúmina. Es muy probable que este sistema se haya formado a partir de una nube molecular masiva, hará unos cuatro mil quinientos millones de años. Los sensores astronómicos indican la configuración de un disco protoplanetario de polvo muy caliente al comienzo, algo bastante típico… Después derivó en un plano elíptico en el cual circulan los planetas.


    ―¿Qué hay de los cuerpos en el interior?


    ―La estrella central es similar en casi todos los parámetros al sol de Espacia.


    ―Es una estrella tipo G.


    ―Exacto. Posee el noventa y nueve punto setenta y cinco por ciento de la masa total del sistema solar. Descubrimos cuatro planetas rocosos cercanos a su estrella y cuatro gaseosos exteriores, separados ambos grupos por un cinturón de asteroides y escombros bastante nutrido; en apariencia se trata de los restos de un destrozado quinto planeta rocoso, sumados a varios protoplanetas y planetoides. Detectamos un noveno objeto de importancia. Se trata de un planetoide rompiendo el plano elíptico, más atrás del octavo planeta que orbitaremos en unos minutos. Esto, en la zona de mundos cercanos al sol. En la periferia sistémica detectamos un cúmulo de escombros enorme, desde donde con seguridad surgen cometas que viajan al interior del sistema solar. Todo eso se encuentra a un año luz atrás de nosotros, en la última posición que mantuvimos. En realidad, es una nube irregular de escombros rodeando todo. En alguna parte, por allá atrás, debiera girar un décimo planeta bastante grande… aunque muy alejado.


    ―¿Y este mundo azul?


    ―Es el octavo planeta. Posee un diámetro de cuarenta y nueve mil kilómetros y fracción… es casi cuatro veces el de Espacia. Núcleo de roca, rodeado de una estructura congelada de múltiples elementos: metano, agua y luego amoníaco líquido. Todo cubierto por una capa de gases muy densa y de mayores temperaturas. Le orbitan unas lunas congeladas también… eso en términos generales.


    ―Bien, continúe…


    ―El complejo planetario parecía un sistema con un sol, pero descubrimos que podría tratarse de un sistema binario. La compañera sería una estrella roja o marrón, diez veces más pequeña. Mantendría, de existir, una órbita elíptica con respecto al sol principal de… los instrumentos del observatorio de la nave indican que la órbita completa de ese pequeño e hipotético sol duraría veintiséis millones de años. Pero es algo a confirmar con mayores estudios, bien podría tratarse de otra cosa.


    ―Correcto, eso no es trascendente ahora. Todos en alerta.


    ―Correcto.


    Andra permanecía sentada y muy concentrada frente a sus instrumentos verificando los movimientos y trayectorias en las holográficas de navegación, ajustando a su vez el ángulo de aproximación al planeta azulado. Un poco más atrás se encontraban Dimia, Rastias y Lustan, ocupados también en los pormenores del ingreso a la órbita del gigante gaseoso.


    ―Quiero en holográfica todos los detalles del primer planeta rocoso viniendo desde nuestra posición.


    ―Ahí está… es ese punto rojo creciendo en la imagen. Pronto lo tendremos con más detalles; es el cuarto planeta del sistema.


    ―Bien. Diseñen una alternativa de curso hasta allá, con saltos cortos de aproximación.


    ―A la orden.


    En los hologramas se trazaba el curso sugerido, viéndose el planeta cada vez más grande. Era pequeño, rocoso, rojizo y sin vida; los sensores remotos de actividad biológica lo decretaron así en principio. No obstante, eso debería verificarse arribando a las inmediaciones en vista de que otros viajeros espacianos en tiempos remotos, ya se habían encontrado con grandes y desagradables sorpresas descendiendo en supuestos planetas muertos en el pasado.


    Le orbitaban dos lunas muy pequeñas que aparecían también amplificadas, pero aún difusas en dos holográficas adicionales. 


    Las luces de la sala se atenuaron al tiempo que algunos oficiales de OTF y de robóticas se acercaban por los pasillos.


    Por las paredes transparentes de la cubierta del puente se aproximaba a toda velocidad el planeta gaseoso de color azul intenso, exhibiendo anillos en tonos celestes y anaranjados rodeándole con nitidez. Por la mampara se apreciaba a la Vector escolta moviéndose a la par con ellos, a la espera de las resoluciones de Lena. Ella respiró hondo y reflexionó unos instantes; luego se dirigió a Pranus:


    ―Quizás hacia aquí se desplazó el comandante Terilian en algún momento.


    ―Pudo ser. Estamos escaneando en detalle. En breve comprobaremos si existen similitudes con el sistema X. Tendremos la confirmación en unos minutos; el señor Renar está calzando las ecuaciones de las órbitas y cargando todos los datos en sus programas.


    ―Avíseme qué tal salen las mediciones.


    ―Bien.


    Lena recién se venía enterando que Renar ya estaba en el puente. Lo divisó por el extremo derecho de la zona transparente. Trivian permanecía a su lado prestando gran interés a la operación que el astro arqueólogo realizaba.


    Al observarle de reojo, parecía que Renar flotaba mágicamente en el espacio, enfundado en un traje gris que exacerbaba su ancha espalda y sus proporcionadas formas, las cuales Lena contempló durante un par de segundos.


    Le recordó parado junto a su cama virtual, con una copa de Visol en las manos. El recuerdo era permanente en las noches, antes de dormirse. A veces sentía vergüenza al rememorar esa visita. Otras veces imaginaba cosas distintas en la oscuridad de sus aposentos.


    Renar se encontraba muy concentrado frente a dos holográficas flotantes. Ya lo había visto hacer verificaciones astronómicas en las aproximaciones a los dos sistemas visitados en los días anteriores, aunque sin llegar a entablar conversación con él. 


    Los últimos días lo vio en esas pocas ocasiones, dándose cuenta muy a su pesar, que de cierta forma extrañaba tenerlo cerca. Algo en él le intrigaba; no parecía estar por completo comprometido con la situación en que se encontraban inmersos y en general no se le apreciaba afectado por ella tampoco, a pesar de eso, no llegaba a ser un cínico. A veces lo descubría agobiado al alejarse de los demás tripulantes y en otros momentos dominando por completo la situación cuando le tocaba hablar; no obstante, su mirada decía algo más; mostraba seguridad, pero también una profunda melancolía. 


    Casi siempre le veía inmerso en una agobiante e indescifrable dicotomía, sin perjuicio de la gran fuerza interior que ella percibía en él, la cual le inducía a apoyarse en el astro arqueólogo de forma inconsciente.


    De improviso descubrió que él también le miraba y le sonreía, saludándola con un sutil movimiento de su mano desde unos veinticinco metros de distancia; Lena le ignoró por completo.


    También la doctora Zenda ingresaba al puente, acompañada de Dantori y Elenda, entonces vio a Drexiliander y Atisia conversando con Andra.


    Gander, en compañía de la doctora Dirva y Chan estaban detrás, a unos siete metros de ella estudiando las holográficas del sistema y del lejano cuarto planeta, el cual era escaneado a su vez por los sensores remotos de a bordo. 


    También descubrió a Lesir, Blesten y Rombar, agrupándose a cierta distancia, extasiados ante la imagen a simple vista del enorme planeta gaseoso al cual se anclaban gravitacionalmente justo en ese instante.


    Dantori y Elenda realizaban comentarios inaudibles desde donde ella estaba. Reparó en que de nuevo el OTF y la piloto de guerra se encontraban juntos. Eso se venía repitiendo desde antes de la cena de oficiales y varios ya lo notaban después de semanas de travesía. 


    Así como Dimia y Betinia, quienes también parecían disfrutar de su mutua compañía durante el tránsito intergaláctico, que a esas alturas resultaba en extremo peligroso y estresante. 


    Con el correr de los días y las semanas, varios de los tripulantes y pasajeros buscaron compañía y consuelo a sus inquietudes y temores. El dolor producido por la separación de sus seres queridos dejados atrás se hacía cada vez más evidente en sus rostros. A la larga, casi todos encontraron refugio en otros; en un intento por mantener su espíritu en alto y su mente despejada.


    Ahora Estrader asomaba al puente acompañado de Bajir. Al parecer los tripulantes presentían que algún acontecimiento importante ocurriría. 


    Pranus se acercó a Lena hablándole en voz baja y tranquila:


    ―Capitana Lena, hay coincidencias en las lecturas. Este podría ser nuestro sistema X.


    ―¿El señor Renar estuvo de acuerdo?


    ―En efecto; él lo ha confirmado.


    ―Por fin algo concreto, llame a todos al puente; habrá reunión de oficiales y científicos.


    ―Correcto. Capitana, hay otro asunto que deberá preocuparnos… Detectamos una anomalía geométrica, fue solo un instante y provino desde los planetas interiores.


    ―Comprendo, los científicos deberán explicarlo.


    Tras unos minutos los oficiales y científicos se ubicaron en el mismo lugar de la primera reunión, acaecida treinta y cuatro días antes. La mesa circular volvía a surgir desde el piso y sobre ella se formaba una holográfica representando la galaxia Lúmina. Once estrellas del total de dieciocho seleccionadas con anterioridad se fueron destacando en un acercamiento acelerado. Se oscurecieron los dos sistemas ya descartados, quedando solo nueve estrellas brillando de forma exagerada en el plano estelar. 


    Por último, una estrella creció todavía más en tamaño y luminosidad, hasta que el plano holográfico mostró en toda su plenitud el sistema solar en que se encontraban. Allí se fueron materializando los planetas uno por uno.


    Los oficiales tomaron asiento alrededor de la mesa, al tiempo que surgían los hologramas de Fromdert, Koner y Borlan, acompañados otra vez por Dramstor, el primer oficial de la nave escolta. 


    ―Bien, ya estamos todos. Como verán, acabamos de irrumpir en el tercer sistema solar que nos toca explorar. Al parecer se nos presenta por fin una oportunidad concreta.


    Lena guardó silencio y después de estudiar fugazmente los rostros de los presentes, continuó. Había expectación en ellos, sin duda.


    ―El oficial Pranus me informa que se han encontrado coincidencias con el sistema X. Explíquenos los fundamentos astronómicos, señor Renar.


    Renar y Trivian eran los únicos que permanecían de pie, estacionados a un par de metros de la mesa ovalada.


    ―Correcto. Tal cual dice la capitana Lena, este disco sistémico exhibe coincidencias importantes con el modelo buscado.


    »Para encontrarlas, les recordaré que los científicos del programa de estudios de esta cápsula en Espacia aplicaron durante años un modelo automatizado que reconstruye la configuración de un sistema solar, tal cual fue en un instante específico del pasado; incluyendo correcciones matemáticas por la colosal influencia gravitacional de la materia y de la energía oscura presente en el universo, la que empuja su expansión acelerándola de forma heterogénea.


    ―¿Es como una imagen estática de este sistema en ese tiempo remoto? ¿El cuál se compara con los datos encontrados en la cápsula, referentes al sistema solar de esta civilización perdida?


    ―Algo muy parecido a eso, oficial Drex. En simples palabras, realiza una regresión acelerada a su forma original de hace cien millones de años atrás. De esa manera, hallamos suficientes datos concordantes como para suponer que este sea nuestro sistema X; el origen de la cápsula.


    Espontáneamente asomaron algunas sonrisas nerviosas, aunque todos se mantuvieron callados.


    ―Ahora iniciaremos la exploración por los planetas rocosos. Profesor, explíquenos la lógica de la búsqueda.


    ―Muy bien. Si el comandante general Gobar Terilian estuvo en este sistema solar, entonces ese pequeño planeta rojo podría ser el primer mundo que visitó llegando aquí.


    El planeta se agrandó en la holográfica, destacándose enorme junto con sus dos diminutas lunas.


    El capitán Fromdert interrumpió entonces a Trivian.


    ―¿Por qué piensa eso, profesor?


    ―Muy simple; es el primer planeta no gaseoso del sistema viniendo desde el exterior. En ese mundo podríamos localizar restos visibles de civilización o colonización importante. Pero hay una razón más poderosa para comenzar por allí. Las lecturas indicaron la manifestación de alguna anomalía geométrica en el pequeño sistema planetario, incluyendo a sus dos lunas. 


    ―¿Anomalía geométrica?                             


    Fue Renar quién contestó la pregunta.


    ―No está claro aún, doctora Zenda. La señal duró un segundo o menos.


    ―Pero ¿qué es eso?


    ―Doctora Zenda, se define una anomalía geométrica en el espacio o sobre superficies lunares o planetarias, cuando se detectan objetos o formaciones estructurales no naturales exhibiendo cortes rectos y ángulos en vértices repitiéndose dentro de la misma estructura u objeto. Por ejemplo, un asteroide que tenga dos vértices en setenta y cinco grados de inclinación en distintas zonas del cuerpo rocoso.


    ―¿En el mismo objeto espacial?


    ―Sí.


    ―Sería muy raro. Casi imposible en realidad… Tendría que ser algo creado de forma artificial.


    ―Exacto. Eso es una anomalía geométrica. Algo que puede ser intencional en su configuración o construcción. Incluso podría tratarse de algún vehículo espacial estacionado sobre una superficie planetaria.


    ―Ya comprendí. Podría tratarse de alguna de las naves de Terilian, varada o estacionada por ahí.


    ―Correcto, doctora, podría inclusive tratarse de eso.


    ―Sigamos. ¿Cuál es el plan entonces, profesor?


    ―Arribando a la periferia del cuarto planeta realizaremos una serie de exploraciones superficiales. Deberíamos enviar sondas o naves robóticas a los demás planetas rocosos orbitando al otro lado de este cinturón de asteroides, para ganar tiempo. El primero de esos planetas está muy cercano a su sol y los polos se mantienen congelados. El resto de la superficie sufre una dispersión térmica alternada bastante drástica, que imposibilita el surgimiento de vida.


    »El segundo planeta se encuentra recubierto por una atmósfera muy densa de gases pesados y tóxicos, sin embargo, el tercer planeta orbita a una distancia propicia para la vida. Los datos de nuestro observatorio indican rastros de elementos orgánicos en abundancia: carbono y silicio, sumados a la presencia de inmensos mares de agua. Por lo que sugerimos visitarlo cuanto antes.


    La doctora Zenda interrumpió en ese momento.


    ―¿Mares de agua? ¿De qué otra cosa podrían ser esos océanos, Renar?


    ―De muchas otras sustancias; podrían ser mares de hidrocarburos, por ejemplo. Cosa imposible en todo caso en este planeta en específico por sus temperaturas superficiales; es demasiado cálido para eso. 


    »Incluso, en los milenios de exploración espacial nuestros antepasados han encontrado planetas tan calientes, que poseen mares de hierro fundido con mareas y todo. Y otros con océanos polimetálicos en una mezcla y estratos de muchos metales en miles de metros de profundidad. Oro, plata, cobre; incluso metales livianos que se evaporan para caer sobre el planeta en forma de lluvia. Todo eso rodeado por atmósferas saturadas de mercurio gaseoso.


    Trivian sintió un escalofrío en la espalda al escuchar las descripciones de Renar. Por un momento se recordó navegando sobre un mar como ese, junto a Tronius y Orben Drak, varias décadas atrás.


    ―Ya veo.


    Lena retomó la palabra de inmediato:


    ―Prepararemos las sondas para enviarlas a esos otros mundos más adelante. Antes, visitaremos el cuarto planeta. Allí indagaremos el origen de esa anomalía geométrica detectada. Bien, ese es el plan general y lo vamos a ejecutar al pie de la letra.


    En ese instante Renar tomó la palabra otra vez:


    ―Disculpe, capitana, pero siguiendo con su planteamiento original, aún quedan otras zonas que no podemos dejar atrás en nuestro camino hacia el centro de este sistema. 


    ―Diga cuáles…


    ―Me refiero a las lunas rocosas de los planetas gaseosos. En ellas podrían encontrarse restos arqueológicos de esta civilización. Recuerde que estos misteriosos seres se expandieron hasta ese extremo de su sistema solar, tal cual indican los archivos arcaicos de la cápsula; a lo mejor alcanzaron a colonizarlos. No sería conveniente dejarlos atrás sin verificar. Consideremos que algunas de esas lunas poseen más de cuatro mil kilómetros de diámetro; son verdaderos planetoides.


    ―Es cierto, señor Renar. Capitán Fromdert, usted se hará cargo de los mundos exteriores. Envíe sus robóticas a los satélites de los cuatro gigantes gaseosos orbitando en la zona exterior del sistema. Empiece por las lunas de este mundo azul; el octavo planeta.


    ―¿No los acompañaremos al cuarto planeta?


    ―No podemos profundizar en el sistema dejando opciones reales de encontrar rastros de esta civilización perdida a nuestras espaldas.


    ―Los otros gigantes gaseosos se encuentran muy lejos de aquí.


    ―Correcto, en la práctica, dos de ellos se encuentran al otro lado del sol mirados desde nuestra actual posición, llevados ahí por sus órbitas.


    ―Capitana, mis órdenes primigenias emanadas de los mandos de la misión en Espacia, son escoltar a la nave principal. Son órdenes directas del Consejo Sistémico. Resulta extemporáneo separarnos justo ahora.


    ―Capitán Fromdert, usted haga tal cual le ordeno; no tenemos tiempo para explorar todos juntos; ya hemos tenido suficientes retrasos. Recuerde que el Consejo Sistémico aguarda con gran impaciencia por nuestro regreso, no podemos volver con las manos vacías.


    ―Muy bien, voy a enviar a Koner con unos escuadrones de naves caza. Espero que no nos extrañe después.


    La decepción del viejo capitán se filtraba en su imagen holográfica, no solo en sus palabras. Lena sintió ganas de enviarlo de vuelta a Espacia, pero se contuvo una vez más. Los oficiales y científicos permanecían atentos a su respuesta, por lo cual decidió darle una lección de profesionalismo al tozudo oficial:


    ―Muy bien, capitán, usted se mantendrá a velocidad crucero desplazándose al centro del sistema, en tanto explora estas zonas con sus cazas. Pranus, ¿tenemos trayectoria y coordenadas para los saltos cuánticos?


    ―Estamos verificando las trayectorias de los objetos circulando en el interior del cinturón de asteroides y también se está cuantificando el número y dispersión de estos objetos. Encontramos unos planetoides de más de quinientos kilómetros en la zona interior del cinturón. Lanzaremos la primea sonda de anticipación en veinte minutos.


    ―Muy bien. Capitán Fromdert, en cuanto explore los planetas exteriores se unirá a nosotros. Eso será según estimamos, en unos dos o tres días más. Es todo por ahora.


    Los oficiales se pusieron de pie, retirándose del puente sin comentar nada entre ellos. El pequeño grupo de científicos se quedó observando los datos fluyendo copiosamente desde las holográficas, en apariencia indiferentes a los ácidos momentos vividos unos minutos atrás.


    El oficial Drexiliander se detuvo con la mirada perdida en el espacio exterior, en sentido contrario al planeta azulado que cada vez se observaba con más detalle a simple vista. Luego se desplazó a la plataforma transparente para apreciar el espacio circundante a plenitud. Lena frunció el ceño y avanzó hasta él cuando su rostro casi tocaba la aleación. 


    ―¿Todo bien, Drex?


    ―No sé… hay algo.


    ―¿Qué quieres decir? ¿Dónde?


    ―Afuera, hay algo allá afuera, capitana… en la distancia, en la oscuridad. 


    ―¿Algo cómo qué? Yo no veo nada y los sensores permanecen activos en alerta permanente.


    ―Lo sé, disculpe, es...


    ―Está bien, prepara tus naves, tendremos algo de acción por fin. Llegando a las inmediaciones del microsistema planetario te voy a enviar en una exploradora; desde allí coordinarás las maniobras. No sacaremos las transportadoras de DROM, así que tú bajarás al primer destacamento de OTF a tierra.


    ―A la orden.


    El delgado y espigado piloto dio media vuelta y en unos segundos desapareció por el pasillo central. Lena le siguió con la mirada. Después desvió su atención otra vez al espacio; ella también sentía un liguero escozor al escudriñar en las penumbras, por lo cual decidió tomar algunas medidas preventivas. 


    ―Pranus, llegando al cuadrante planetario, coordine maniobras de aproximación y trace una órbita estacionaria de segundo rango. 


    ―Correcto.


    ―Ah, dígale al capitán Fromdert que hablaré con él antes de separarnos, le atenderé desde mi camarote.


    ―Le informaré ahora mismo.


    Lena buscó con la mirada a Renar en el puente, localizándolo sentado junto a la mesa ovalada y en frente de sus holográficas. Ajustaba las órbitas de los planetas gaseosos en busca de satélites rocosos. Observó con algo de fastidio, que Blesten se le acercaba y aunque sin hablarle, permanecía muy cerca de él. Sin más trámite se marchó a sus aposentos en un levitador.


    A los dos minutos ingresó a sus habitaciones y se sentó en un cómodo sillón. Un droide le esperaba con un vaso de jugo de Frambas, lo tomó y lo bebió casi todo de una vez. A continuación, activó las holográficas de comunicación.


    Apareció Fromdert en medio de un breve destello.


    ―Capitana Lena, saludos.


    ―Capitán Fromdert, estamos por realizar la maniobra de salto cuántico de corto alcance y requiero lo siguiente de usted: Al separarnos, desplegará la mitad de sus robóticas: ciento cincuenta.


    ―¿Tiene usted algún antecedente que yo no maneje? Le pregunto, puesto que desde esta nave no hemos detectado ningún peligro o amenaza latente.


    ―Deberá confiar en mí, nosotros tampoco detectamos nada. Activará los escudos defensivos una vez que Koner se haya marchado y armará los torpedos supernova y los termonucleares de cien megatones para combate inminente. También activará todas las armas defensivas de su nave.


    ―¿Está segura? No hay nada amenazante ni sospechoso en los navegadores. Para la tripulación puede ser motivo de un estrés innecesario en vista de lo delicado…


    ―Capitán Fromdert, no tengo tiempo para esto. Es una orden; proceda como le acabo de indicar. Nos comunicaremos de forma excluyente al tener novedades concretas. Si todo va bien, nos reuniremos en unos días en las cercanías del planeta rojo; de no encontrar nada allí, continuaremos al tercer planeta tal cual sugieren el profesor y el señor Renar. Le informaré de ser así. Si son sus cazas los que descubren algo, interrumpa silencio cuántico y nos avisa en el acto. Hasta luego.


    ―Saludos.


    No pudo evitar sonreír al cortar la comunicación. Por mucho que resistiese sus opiniones y criterios, el capitán Fromdert obedecería las órdenes al pie de la letra. Aunque sintiese náuseas, lo haría; era de la vieja escuela.


                  

  


  
    2-LA PATRULLA DE KONER


     


    Al cabo de una hora, Drexiliander todavía no conseguía sacarse de encima la perturbadora sensación que le desbordó en el puente de mando al final de la reunión con los demás oficiales y los científicos. Ahora observaba con algo de ansiedad al espacio exterior a través de las amplias mamparas transparentes del costado de babor, muy cerca de los hangares principales. 


    Aguardaba con impaciencia el zarpe y despliegue de la fuerza de Koner desde la Vector de escolta, la cual se encontraba situada a quinientos metros de la nave principal.


    Estableció contacto con su amigo por el intercomunicador al notar la apertura de las escotillas de lanzamiento en la nave gemela.


    ―Koner, ¿me escuchas?


    ―Sí, Drex, perfecto.


    ―¿Con quiénes vas?


    ―Con Tradia y Dertian.


    ―Tengo un extraño presentimiento… ve con cuidado.


    ―No te preocupes. Siempre alerta.


    ―Que los ancestros te acompañen.


    ―Igual a ustedes, Drex.


    Drexiliander no era particularmente un espaciano muy místico y no tenía mucha esperanza en la protección de los ancestros, a pesar de eso, pidió de manera ferviente por su compañero.


    Renar entró en ese instante en la gran sala en compañía del profesor Trivian y la doctora Zenda, escoltada a su vez por Dantori. Ambos se habían hecho inseparables y cuando Dantori no se encontraba en los simuladores ejecutando ejercicios individuales o grupales con los otros OTF, o escondido en alguna parte de la nave con Elenda, acompañaba a la lingüista en los comedores o en el puente. A veces se les veía dando largos paseos a pie por la nave en medio de interminables conversaciones. 


    Los recién llegados se acercaron con presteza al líder de los pilotos. Estaban expectantes ante la inminente partida de los tres escuadrones al mando de Koner. Drexiliander, al verlos, disimuló su abatimiento saludándoles con un sutil movimiento de cabeza.


    ―Tienen bastante trabajo sus colegas, oficial Drex.


    ―¿Por qué lo dice, profesor Trivian?


    ―Son muchas lunas; más de ciento sesenta en los gigantes gaseosos y sigue el conteo.


    Zenda, que observaba maravillada la maniobra de zarpe de las ciento cincuenta robóticas desde la nave gemela, rompió su silencio dirigiéndose a Drexiliander. Este último la observó unos segundos antes de contestar, pues no terminaba de creer que la bella experta en lenguas antiguas tuviese sesenta y cinco años, como ya le habían comentado. Al observar al profesor Trivian con sus más de cuatrocientos, dejó de sorprenderse y se concentró en la pregunta.


    ―Drex, ¿cómo es el asunto con estas naves robotizadas? ¿Las controlan desde la Vector?


    ―No exactamente, doctora Zenda. Cada escuadrón de cincuenta cazas va comandado por un oficial de vuelo de la flota. Un piloto de guerra en una de las naves, que es similar en todo a las robotizadas. Esas naves se llaman híbridas, pues también pueden funcionar en forma robótica.


    ―¿Entonces el oficial a cargo controla cincuenta aparatos desde su nave?


    ―No, doctora, eso sería imposible. Los cazas, por decirlo de alguna manera, saben lo que tienen que hacer y poseen capacidades de decisión. Se organizan y adaptan a cada escenario en un tiempo muy breve; se les ingresa la misión y listo.


    ―Entonces ¿para qué incorporan un líder biológico de escuadrón?


    ―El factor de presencia biológica, como usted dice, pretende completar los vacíos potenciales existentes en la práctica. Él tiene el control directo de misión y corrige las maniobras en tiempo real. Por ejemplo, las maniobras generales o en último caso, las batallas, se pueden desarrollar en una amplitud de volumen espacial de un par de minutos luz o más. Así también, una misión de reconocimiento como esta se desarrollará en una amplitud de varias horas luz, pues involucra atravesar todo el sistema solar cruzando por detrás de la estrella central hasta el otro extremo, donde orbitan en este momento dos de los planetas gaseosos que debemos explorar; es decir, sus lunas rocosas. Por lo cual, Koner llegará a ubicarse a unas siete horas luz de aquí, por detrás del sol.


    »Puede, y así es en efecto, que se deba tomar una decisión para el escuadrón o parte de él con escasos segundos de margen; una decisión fuera del ámbito de resolución de los programas de las naves robotizadas. Sería imposible tomar esa decisión a tiempo desde el puente de una nave nodriza o de una destructora como esta Vector. La señal viaja a la velocidad de la luz y tarda minutos en estos casos en llegar y regresar, u horas.


    ―Pero todos nos comunicamos por miles de años ya en tiempo real, utilizando una aplicación derivada en forma posterior de la misma tecnología de saltos espaciales cuánticos. Eso es de conocimiento público.


    ―Es cierto, doctora Zenda, la comunicación cuántica. De hecho, nosotros desarrollamos una tecnología militar de comunicación en tiempo real entre dos puntos lejanos, en miles de años luz, no obstante, un potencial enemigo siempre puede tener otra tecnología para anular la nuestra o interceptarla; sin ir más lejos, los Pardos la poseen. Eso nos dejaría sin control en tiempo real de nuestras robóticas. Podría significar un completo desastre en batalla si no contásemos con los pilotos espacianos líderes de escuadrón velando que todo esté en orden a cada segundo.


    ―Ya veo, oficial Drex. ¿Entonces la comunicación en tiempo real no es segura?


    ―Así es, doctora. Ya lo hemos presenciado durante las batallas entre ellos y nuestros aliados.


    Cuando las cosas no les salen tan fáciles a los Pardos abren los poderosos núcleos de energía oscura en algunas de sus naves mayores, a los cuales por equivocación denominamos núcleos gamma al comienzo de esta guerra, sacrificando esas naves para liberar una enorme cantidad de energía. Siguiendo esa estrategia han destruido los sistemas de comunicaciones de las flotas unificadas en forma masiva e irreversible. Desde antes de la guerra que estos procedimientos de combate estaban preparados para una contingencia similar; por eso y a todo evento, los escuadrones van comandados por un oficial de vuelo desde tiempos inmemoriales.


    Dantori se adelantó e intervino para completar la explicación a la lingüista.


    ―Con los DROM ocurre lo mismo, doctora. Los escuadrones de batalla están compuestos por cincuenta unidades, en una de las cuales va un soldado regular de fuerza terrestre dentro de una armadura de combate. En el caso de las fuerzas especiales, como nosotros los OTF, ocurre de igual manera.


    ―Ya comprendo. Gracias por su paciencia, oficial Drex, ha aclarado todas mis dudas.


    ―Es un placer, doctora. Estoy a sus órdenes.


    Renar se mantenía en silencio escuchando las explicaciones del oficial Drexiliander. Él ya sabía todo eso y por lo mismo su mente se evadió por un instante. 


    La formación de naves caza despegando desde la Vector de escolta, trajo a Lestar a su memoria. Se sintió descorazonado al teorizar sobre la suerte que su único hermano habría corrido ya a estas alturas, a más de un mes del salto de la flota a la constelación Vintar. Los rostros de sus padres asomaron en su retina a su vez y se vio obligado a ocultar una emergente mueca de tristeza y desazón.


    ―¿Cree usted que ubiquemos al comandante Terilian en este sistema, señor Renar?


    Un taciturno Renar alcanzó a entender la pregunta de Drexiliander, observando por un instante al profesor antes de responder. Solo él, Trivian y sus agentes, sabían que esa expedición nunca había zarpado, siendo solo una cubierta más de desinformación diseñada y construida por la Oficina de Inteligencia Exterior Espaciana, con el propósito de desorientar a la estructura de espionaje del invasor. Trivian ya guardaba serios remordimientos por ocultar algo así a Lena, pero el director Umbaga había sido muy persuasivo al respecto y ya estaba visto que Renar cumpliría también con las órdenes del todopoderoso director.


    ―No sabría decirle, oficial Drex. Este sistema solar cumple con los requisitos para ser el sistema X por sobre un sesenta por ciento; son muy buenos números. Al menos tenemos una oportunidad de encontrar el hogar de esta civilización perdida y quizás el objeto. ¿Al comandante Terilian? No sé, eso no lo sé…


    El último escuadrón de naves robotizadas terminó de despegar desde la nave gemela y en pocos segundos las ciento cincuenta naves se perdieron en las profundidades. 


     

  


  
    3-LA ANOMALÍA GEOMÉTRICA


     


    Luego de un par de saltos de aproximación, en poco más de cincuenta minutos de silencioso y veloz viaje, la Vector irrumpía en la zona de influencia del microsistema planetario que albergaba al cuarto planeta y sus dos lunas. 


    Se posicionaban a un costado del satélite rocoso más pequeño y lejano, el que orbitaba a más de veinte mil kilómetros de la superficie planetaria. 


    Pranus vigilaba con suma atención la ejecución de la maniobra. 


    Estaba algo inquieto luego de presenciar la tensa conversación en la reciente reunión. No le gustaba el tono que Fromdert se permitía usar con Lena y presentía que otros oficiales también comenzarían a disentir si la búsqueda se dilataba, tal cual quedaba de manifiesto en la incómoda y preocupante conversación sostenida con Estrader y Lesir, un par de semanas antes.


    Por lo pronto y a simple vista, la superficie del satélite menor se apreciaba gris y con muchos cráteres de distinto tamaño. También podían detectarse algunos relieves más altos insinuando suaves colinas. Las lecturas entregaban cientos de cifras por segundo; medidas, temperaturas, componentes de superficie, pero nada acerca de las anomalías geométricas percibidas con anterioridad.


    De forma inesperada una alarma se activó y el holograma cambió radicalmente de satélite.


    Los tripulantes se miraron estupefactos por unos instantes, incluida Elenda, que ingresaba en levitador en ese preciso instante.


    Sin aviso previo los sistemas de rastreo y el observatorio de la nave se desviaron de objetivo, abandonando el escáner de la luna lejana y monitoreando de forma automática la segunda luna, la más grande y cercana al planeta rojo. Esta luna rocosa orbitaba a enorme velocidad y lo hacía a escasos seis mil kilómetros del mundo cuya superficie a simple vista se apreciaba rasgada de forma dramática y masiva por enormes cañones y cráteres.


    Pranus, consciente de sus órdenes, varió el curso y la Vector se dirigió a ella. 


    ―Andra… llévanos a la luna cercana, velocidad de novecientos mil kilómetros por hora.


    ―Correcto.


    La Vector, impulsada por la modulación gravitacional del ahora cercano planeta rocoso se posicionaba a unos tres kilómetros de la pequeña luna. El desplazamiento entre los dos satélites les había tomado solo treinta segundos.


    Todavía no terminaban de comprender lo que ocurría, cuando los sensores apuntaron a un lugar específico en la superficie. 


    Pranus se acercó incrédulo a mirar casi encima de la imagen tridimensional. 


    Desde la superficie sobresalía un monolito desplegando una altura de poco más de noventa metros. En realidad, la prominencia rocosa era parecida a un obelisco, cuya parte superior presentaba un extraño corte recto. 


    En la medida que obtuvieron imágenes tridimensionales más claras, se revelaron ángulos de cortes muy regulares y simétricos. El bloque de piedra tenía cuatro caras muy bien definidas.


    Se trataba sin lugar a duda de la anomalía geométrica vislumbrada de manera fugaz desde la zona exterior del sistema solar, y que ahora era pasmosamente real.


    Al ir girando para observarla por todas sus caras, la nave sobrevoló un gran cráter y los detectores empezaron a generar increíbles imágenes desde el fondo del valle de la colosal depresión. Varias líneas señalaban un lugar que crecía y se organizaba en un conjunto de formas grises y rectas; las que luego cuadraron en ángulos y líneas sobre las imágenes tridimensionales.


    Pranus sintió que su estómago se comprimía y unos instantes después un intenso calor inundó cada fibra de su cuerpo. En realdad, no podía terminar de creer que así, de pronto y en medio de un sistema solar perdido en medio de otra galaxia distinta a la Astral, surgieran estructuras creadas artificialmente por alguna desconocida raza perdida en el tiempo y el espacio. 


    Al ver los rostros desencajados de los escasos tripulantes presentes en el puente de mando, comprendió que todos vivían el mismo proceso.


    Al mirarlos con detención, Pranus vislumbró asombro en esos rostros, pero también temor e incredulidad y al ver en su interior, descubrió que él también sentía miedo, mucho miedo por lo que de ahora en adelante tendrían que enfrentar. Imaginó el rostro de Trivian al descubrir después de cuatrocientos años, que su viaje de búsqueda de toda una vida podía estar llegando a su fin. 


    Pero también pensó en él, en la dura y terrible carga que ya soportaba, en los secretos que llevaba consigo, comprendiendo que de ahora en adelante sería mucho peor. Al pensar en Lena, su alma se entristeció, pues entendía que, desde este grandioso e increíble descubrimiento, la vida de la joven capitán de la nave se vería afectada hasta lo más profundo de su ser, sintiendo la certeza de que Lena sería llevada al límite y quizás a la muerte, sin que ella nunca descubriese un transcendental secreto sobre su pasado. Uno más de los terribles secretos que pesaban sobre su conciencia y que jamás le diría a nadie, pue se encontraba bajo juramento. Que Lena era la hija secreta del almirante Tronius.


    La Vector giraba y se aproximaba con suma cautela a la pequeña luna, dejando en evidencia unas magníficas e inverosímiles construcciones y sombrías instalaciones encostradas en la profunda ladera del cráter. Murmullos de asombro interrumpían el tenso silencio que reinaba en la sala de controles. Pranus, al ver con claridad las fantasmales formas desdibujadas por la luz que el planeta rojo les reflejaba, imaginó que quizás todavía podría quedar alguien en las entrañas de aquella fortificación construida en eras remotas.


    Entonces, embargado por todas esas emociones que en silencio oprimían su alma, alzó la voz para dar la orden que daría paso a una nueva realidad, una que iniciaba otra grandiosa aventura que les podría costar la vida a todos, incluyendo a los desesperados habitantes de la Astral, que todavía seguían luchando por su vida al otro lado del universo.


    ―¡Llamen a todos los oficiales y a la capitana al puente de mando! ¡Estamos en el sistema X!


    


    


    

  


  
    EPÍLOGO


     


    La mirada de Tronius recorría toda la panorámica exterior. Afuera, un mar de escombros se mezclaba confusamente con miles de aparatos menores circulando alrededor de la Flantart insignia de la flota espaciana. Incluso, conseguía ver a simple vista un grupo de unas cuarenta destructoras Estrella Negra, que, avanzando con decisión en la vanguardia del grupo de batalla, lanzaban cientos de torpedos de antimateria y termonucleares contra un escuadrón completo de destructoras clase E y D, las que asediaban a la nave insignia de la flota y a otras Flantart con sus respectivas escoltas.


    Se trataba de al menos unas sesenta de estas versátiles naves, las que a su vez arrojaban innumerables torpedos de energía oscura contra la formación espaciana. Esos torpedos eran interceptados con certeza por las contramedidas de las Estrella Negra, y también por cientos de contramedidas de la propia Trendar y de las otras cuarenta y nueve Flantart ubicadas en la formación del grupo rojo, el que se extendía por miles de kilómetros en todas direcciones. Las Flantart, recibían también el feroz ataque de un grupo completo de batalla de los invasores que arribaba al sector por el flanco izquierdo. Grupo que contaba con más de cien astronaves de todo tipo.


    De esa forma, las destructoras D y E eran solo la punta de lanza en el ataque contra la Trendar y sus escoltas. El grupo de ataque del enemigo estaba conformado principalmente por unas setenta astronaves de colosal tamaño, conocidas como las temibles nodrizas clase A, según la clasificación del alto mando unificado. 


    Alcanzaban cinco kilómetros de envergadura, al igual que las Flantart, distribuidos con armonía en un fuselaje colmado de líneas curvas y superficies lisas. En ese momento avanzaban liberando miles de pequeñas interceptoras por sus costados. Tronius supuso que, en cosa de un par de minutos a lo sumo, les arrojarían una cantidad incontrarrestable de misiles y torpedos de energía oscura del máximo rango, si es que pronto no tomaba algunas medidas preventivas.


    A lo lejos, se apreciaba una esfera planetaria siendo atacada por las fuerzas terrestres invasoras. Los combates se producían en el espacio cercano a ese mundo, alcanzando con claridad la exósfera planetaria. Tronius calculó que las defensas exteriores de la coalición estaban a minutos de ser quebradas por las unidades de desembarco enemigas, con lo cual, muy pronto millones de Entidades Acorazadas tocarían la superficie. El almirante imaginó la terrible batalla que se desataría allí, al recordar que uno de los cuerpos de fuerzas terrestres más temibles que aún le quedaban a la coalición, permanecía desplegado en torno a las ciudades. En toda la galaxia se les conocía como los Bartanes. Se trataba de los legendarios cuerpos de infantería acorazada del imperio Atirov. 


    En el espacio, las luminiscencias del tráfico de combate eran masivas, abarcando varios minutos luz a la redonda, de esa manera, resultaba imposible distinguir las estrellas de la galaxia.


    La flota espaciana recién comenzaba a acomodarse en medio del dantesco espectáculo, luego de producido su rompimiento estelar en el sistema solar Atirov, ocurrido unos cuantos minutos antes. Aun así, ese tiempo había bastado para que las decenas de miles de naves espacianas se enfrentasen de lleno con doce inmensos cuerpos masivos de naves enemigas en las diferentes zonas del gigantesco cuadrante espacial, las que asediaban de forma implacable a dos planetas cercanos y habitados del décimo cuadrante del sistema, uno de los cuales era el que estaba a punto de ser invadido.


    Para cuando arribó la flota de Tronius, solo resistían los restos de las flotas de quince razas distintas en ese cuadrante, las cuales eran prácticamente barridas del espacio a esas alturas.


    Ahora, un emocionado comandante atirense se comunicaba con Tronius para saludarlo y agradecer la ayuda que prestaban en todos los flancos móviles de combate. 


    ―Señor, tenemos en comunicación a un atirense de alto rango. Es el Comisionado en jefe de la decimoquinta división unificada de Atirov. Su nombre es Azor.


    ―Yo le conozco. Páselo de inmediato.


    En una holográfica personal, Tronius y sus comandantes vieron surgir la imagen del alto oficial del mando unificado, al cual conoció durante las extensas y agotadoras negociaciones con la Federación de los Treinta, llevadas a cabo al otro extremo de la galaxia en los meses precedentes.


    El atirense de dos metros de altura, poseía cuatro extremidades superiores, que, en vez de terminar en dedos, finalizaban en una lámina con diez filamentos muy finos. La piel era de color marrón y en vez de ojos, una abertura transversal de treinta centímetros cruzaba por el frente de una cabeza de gran tamaño, la cual pendía de un largo y delicado cuello que aparentaba erróneamente ser muy frágil. Un inentendible flujo de sonidos de tonos graves fue traducido en tiempo real y Tronius comprendió con claridad las intensas palabras de Azor.


    ―Almirante Tronius, nos volvemos a encontrar. En buena hora ha llegado… Ya casi no podemos defender los planetas de nuestro cuadrante. Lamentablemente, a los comisionados de los otros cuadrantes no les va mucho mejor y de un momento a otro, las Entidades Acorazadas de los Pardos comenzarán el desembarco en Decán. Almirante, será una masacre. La población allí es de ciento ochenta mil millones de atirenses, más los refugiados…


    ―Comisionado Azor, lamento las terribles circunstancias que nos han vuelto a reunir. Le solicito que movilice de inmediato a todos los remanentes de sus flotas a nuestra retaguardia. Ya estamos enfrentando al invasor en todo el cuadrante y aquí nos quedaremos. Por lo pronto, nos estamos abriendo paso entremedio de las nodrizas A. Espero que pronto podamos llevar nuestras Tubulares hasta Decán. Las fuerzas terrestres espacianas desembarcarán allí en cuanto sea posible, para unirse a sus defensores.


    ―Gracias, almirante. Confiamos en que los Bartanes consigan detener la invasión en la superficie de Decán y Taris, pero de no ser así, las fuerzas terrestres espacianas serán la última esperanza para nuestros ciudadanos aprisionados en esos dos mundos. Almirante Tronius, las malas noticias no terminan ahí. Debo informarle que perdimos más de diez mil naves medianas y mayores hasta ahora, sumando todos los frentes de batalla en la constelación Vintar… más de la mitad pertenecían a la flota atirense. Una derrota así, jamás la habíamos sufrido en toda nuestra historia, esto es, un desastre de dimensiones épicas.


    ―Lo siento mucho, pero ahora no podemos quedarnos a contar las bajas, ya habrá tiempo para eso. Por lo pronto, debe replegar por completo la decimoquinta división Astral, pues vamos a usar las armas más potentes que traemos con nosotros y en forma indiscriminada. 


    ―Correcto, almirante Tronius. La decimoquinta división Astral… ahora es solo un puñado de naves diezmadas y desarmadas. Quedamos bajo su mando en el décimo cuadrante a partir de este momento. Que nuestros ancestros se apiaden de nosotros. 


    La imagen del atirense se decoloró, desapareciendo en segundos. 


    Tronius comprendía, al observar la holográfica general de la batalla desarrollándose en el gigantesco cuadrante, que la confrontación podría durar días.


    ―Tribar, nos están asediando con inusitada fuerza. Los Pardos ya saben que somos la nave insignia.


    ―Es seguro que alguno de estos malditos espías infiltrados ha revelado nuestra identidad. Pretenden descabezar el mando de nuestra flota, en tanto nuestros aliados se retiran a la retaguardia. 


    Justo al frente de la holográfica principal de control se encontraban algunos de los asesores estratégicos del más alto rango en la flota espaciana, los que también habían escuchado las graves notificaciones del Comisionado Azor.


    ―Que las cincuenta Flantart del Trigésimo grupo de batalla se adelanten viniendo desde la derecha. Deberán utilizar los Supernova desde el comienzo. El resto de nuestro grupo de batalla agrúpelo formando por la izquierda, abajo y arriba. Lancemos una respuesta consistente, Tribar. 


    ―Correcto.


    ―No se guarde nada.


    ―Está bien. En nuestra retaguardia, las Vector están defendiendo las Tubulares, señor. Algunas destructoras enemigas ya las están hostigando.


    ―Comprendo, que sigan allí y que el Trigésimo envíe unas treinta Estrella Negra a ayudarles. Vamos a intentar algo.


    ―Ordene almirante.


    ―¿Cuántas Nímide tenemos en el perímetro cercano?


    ―Sumando las del Trigésimo a nuestro grupo, van quedando unas cuatrocientas en ese sector.


    ―Correcto, Tribar. Despéguelas de nuestro flanco y que, acelerando al máximo, se dejen caer desde otro ángulo sobre el cuerpo principal de las A.              


    ―Sus interceptoras las van a asediar con brutalidad. Son cientos de miles de naves caza, millones en realidad.


    ―Lo sé. Reúna todos los escuadrones de robóticas que pueda para escoltarlas.


    ―A la orden.


    Todos fueron testigos de los movimientos estratégicos de reposicionamiento en el espacio, los cuales se ejecutaron en cosa de un minuto.


    En tanto los primeros torpedos Gamma lanzados por las A venían en contra a gran velocidad, siendo interceptados con gran escándalo por las contramedidas lanzadas por las Estrella Negra en la vanguardia.


    En la holográfica central de treinta metros de ancho por diez de altura, se apreció con suma claridad el instante en que las Flantart del Trigésimo cuerpo comenzaban el ataque directo contra las colosales nodrizas del invasor, por el flanco derecho. Estas se disgregaron, al tiempo que respondían con una infinidad de armas defensivas y ofensivas. Las imágenes eran en extremo impactantes debido al tamaño de las cosmonaves involucradas en el brutal choque.


    Cuando el espacio de batalla estaba abrumadoramente plagado de líneas luminiscentes trazadas por las ojivas, comenzaron las monstruosas detonaciones. Era una postal que difícilmente algún superviviente de ese día podría olvidar.


    Primero, dos bolas fulgurantes de unos setenta kilómetros de diámetro borraron del espacio a una nodriza A. Casi de inmediato, otras dos estallaron también. Pero solo un par de segundos después, Tronius presenció con el corazón oprimido el brutal estallido de una Flantart, la que alcanzada de lleno por un par de torpedos Gamma que burlaron cientos de contramedidas, se transformaba ahora en el centro de la cegadora bola incandescente. Tronius calculó, inundado de pesar, que unos treinta mil espacianos acababan de perecer.


    En los minutos siguientes no disminuyó la intensidad de la refriega. Las detonaciones en el enorme espacio de batalla mantenían iluminado todo el sector de forma permanente, al punto que se podían apreciar a simple vista todos los detalles de la conflagración. Esto era muy difícil de digerir para los presentes en la sala, pues incluso se podían distinguir incontables cadáveres espacianos medio calcinados y luego congelados pululando por todas partes en el espacio.


    Se apreció un cuerpo de doscientas naves incursoras clase Nímide surgiendo de forma sorpresiva por el flanco derecho de las cosmonaves A, y otro similar surgiendo en diagonal. Las nodrizas clase A no consiguieron acomodarse ante el sorpresivo y veloz embate viniendo desde dos ángulos diferentes. Sin perder tiempo, estas versátiles incursoras de cincuenta metros de envergadura lanzaron cientos de torpedos termonucleares y de antimateria clase Supernova, eligiendo los objetivos con certeza. El ataque fue reforzado por una lluvia de torpedos lanzados por las naves menores.


    Entre medio de las colosales naves intercambiando fuego cruzado, se apreció un enjambre descomunal de interceptoras trenzándose en combate con miles de escuadrones de robóticas comandadas por los pilotos espacianos. Como consecuencia, otros cientos de pequeños estallidos por segundo sorprendieron a Tronius y los presentes. Era claro que el combate allí era despiadado.


    Al cabo de unos minutos de brutal refriega, la estrategia daba resultados y al menos siete nodrizas A del invasor eran destruidas en quince minutos, junto con un número indeterminado de destructoras menores de diversas clases; a pesar de aquello, las restantes naves invasoras oponían feroz resistencia, consiguiendo de igual forma acabar con otras tres Flantart ubicadas en la vanguardia del Trigésimo grupo de batalla, así como de al menos una decena de naves Estrella Negra.


    Hasta ese instante la estrategia de Tronius daba evidentes resultados, aunque el costo para los escuadrones de incursoras Nímide había sido devastador. Al menos cuarenta de ellas quedaban pulverizadas por las defensas del invasor, una vez que el ataque lateral concluía, y ni hablar de los miles de naves caza destruidas en la maniobra ofensiva.


    ―Almirante, les estamos dando una paliza a estos desgraciados. Quizás se van a replegar.


    ―No, Tribar, ellos no saben retirarse. Van a enviar más nodrizas contra nuestro grupo de batalla. Tribar, no debes perder de vista el costo que tuvo esta maniobra para nuestras naves menores, sumadas a las tres Flantart que acabamos de perder. Ya está visto que pagaremos caro por mantener la iniciativa de combate. En algún momento deberemos ver, qué propone el invasor. Que el Vigésimo Cuarto y el Cuadragésimo salgan de la formación de reserva. Deberán posicionarse sobre nosotros en los próximos minutos, esto recién comienza…


    ―A la orden.


    Otro oficial del mando estratégico se aproximó a Tronius y sin más demora entregó un mensaje.


    ―Señor, nos están pidiendo ayuda desde otros cuadrantes. 


    Tribar se acercó con discreción a Tronius antes de hablarle.


    ―Almirante, debemos ayudarlos. 


    ―Correcto, lo haremos, pero sin descuidarnos aquí. Decán y Taris son los dos planetas más poblados del sistema. No podemos perder esta batalla.


    ―Lo comprendo señor. Enviaré algunos grupos de batalla completos en su auxilio.


    ―Tribar, solo envíe dos grupos por cuadrante. Nada más por ahora.


    ―Correcto, almirante.


    En la mente de Tronius surgió el rostro de Lena de forma sorpresiva, y por un instante su corazón pareció detenerse. Imperceptiblemente pronunció su nombre:


    ―Lena, hija mía…


    Sin proponérselo, la imagen de una niña de unos siete años de edad corriendo sola por el bosque de Cerlador inundó su visión y sus emociones.


    Escenas similares habían surgido esporádicamente en sus sueños por décadas, sin saber que tenía una hija. La diáfana visión de la pequeña le obligó a contener algunas lágrimas que luchaban por brotar, cerrando sus párpados con fuerza. 


    Otra vez se escaparon unas palabras de su boca, las cuales nadie pudo escuchar. Fue más bien un áspero y contenido susurro escapando por entre sus labios entrecerrados.


    ―Mi pequeña niña…


    Al abrir sus ojos, quedó frente a una estremecedora secuencia destructiva que devoraba miles de vidas y naves a cada minuto. Eran las monstruosas imágenes de una guerra que recién comenzaba para ellos.


    Al mismo tiempo, una decisión tomaba forma en sus pensamientos. 


    Si sobrevivía a ese día y a los que podían venir, dejaría todo atrás y correría a buscarla a donde quiera que ella estuviese. No le importaría que el universo entero se interpusiese en su camino, él la encontraría, aunque solo fuese para abrazarla una única vez.
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    Si te ha gustado esta novela y la saga, te agradeceríamos que nos dejases una reseña en Amazon para que este proyecto siga creciendo.
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